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S DEL I ASADO MES DE AGOSTO, la Comisión de Urbanismo de la Avenida Este-

Oeste 1 comenzó los trabajos de demolición de las casas que servían de sede al Colegio Chávez

? Museo Colonial, en la cuadra de Llaguno a Carmelitas, corazón de la vieja Caracas.

Culmina de esta manera entre nosotros el interesante proceso entablado en todas parles

0|j ^colosos de conservar las joyas de la tradición nacional, y los entusiastas de las

uevas que exige el progreso del país.

Demolidas anteriormente las mansiones caraqueñas más hermosas de la época colonial.

ora los caraqueños amantes de la tradición han sentido que con las casas de Llaguno

E desaparece el vínculo espiritual entre las pasadas y las presentes generaciones venezolanas.

con’pensación, los gobiernos nacional y distrital proyectan reproducir en la colina
de l.i antigua Hacienda Ibarra, dentro de la Ciudad Universitaria, estas dos valiosas

¡ as de la vieja arquitectura caraqueña, creando así un centro colonial en el propio
'<ls ,nas altas actividades de la juventud venezolana.

Flor de la vieja urbe era también la casa de la familia López Méndez, construida en el

del C SÍg'° XVJI ent,e las csfI,lillas de Monjas y Pad,e S¡err“’ a la e"UalIa SUr deI aC1Ual Pa?aje
a,)ilolio, y demolida hace ya algunos anos, cuya portada, dibujada por Sánchez Felipe

d¿ una vieja fotografía, se reproduce en la carátula del presente número de nuestra Revista.



SEPTIEMBRE de 1953
N'-> 8

4¡V PADRONDirector

Nuestros Colaboradores

Gonzalo Piras

4rturo Oslar Píetn

REVOTA SHELL ASO II

i. Ricardo Espina■ Fotográfico. Fotos de 

— Osvaldo FigflS, 0. oleosdeE-nilioMauryyOsw ^

Pintores Venezolanos.

__ ___ ,|i0;s PorlEaji

V Abr de Equitación E-P
Alta Escuela ue t 

---- '----T por Pedro Díaz Seijas
\ Hi d en Venezuela, l

La Poesía Actúa ------ —

Pesos y Bolívares.

ela porVenezuela, P
La Televisión y sus Perspectiv

s, -2^^
i..... -.... ................................ ..
el origen. Esta eche (lirig¡rse 0 - «i
recibir esta revista |>^ esla re-"1’
no reflejan ncccsarin,ncn

Deslumbrante impresión nocturna de la ¡tiente de la Plaza l-'cnczttela, a la entrada de a -■ ¡
cas. obra del escultor Ernesto Maragall. El auua que surge de sus 22 chorros, cuyo ninner
y Territorios de la República, forma en el centro una estructura floral de neblina. Las cinco .—
conjunto escultórico simbolizan las regiones geográficas venezolanas de Los Planos, El Ortnoc( (/¡(irlie
y El /Ivila. La Plaza Venezuela, con su juente, su espejo de a^ua v sus jardines de cien nieti(

los sitios más hermosos de la ciudad nucía, i Foto Luis Noguera).

• ñor H^inz
Viajando con los ludios Pia'° __

al E:
rel,reSC"'“í,Ile
estatuas '/» fi) i

,1C Lticchest
-------- , „0r Albertina11- _

1 o Venezuela, P
Las Trabajadoras Sociales



Perlas

La moneda cuando no había moneda.

En los comienzos de la colonización de Vene­
zuela la moneda fué muy escasa. Los españoles que
vinieron no eran precisamente gente rica, y durante

mucho tiempo las exporlacio.ieUue'0n "g

tes y por lo tanto no daban molí
moneda en el país. , necesitaba p°c°

Había poca moneda y la genle doblones- q«e
Los maltrechos maravedises y los r debw-
lograron llegar a la Venezuelai del lo. arCo> e

ron dormir siestas de anos en [a más seg
o, simplemente, enterrados, q"e „uardar d',u
manera que se conocía entonces ouler.
Había pocas cosas que comprai y g¡ilv0 algu>'

Prácticamente no había iel ¿a(ja clu’eU. ' lu-
desprovistos expendios de v.veres b lra]e du
sumía las cosas que producía su , an de ge"
raba años, los escasos inueb =que l’3 ’1',,.ue.
ción en generación. Los poco» o i-0 ¿eltrllC
adquirir de oíros podían serlo poi
Se daba un cerdo por una mesa. nud>era ‘

No había en Venezuela plata qu Q0|01iia c~
ñar y el oro que se halló duianle ,

■ lejos de ser abundante. • ¡ preci0’11
Pero, en cambio, había un nía . Desde

que se podia disponer. Eran las P _ qlie ""
Colón descubrió la Tierra 1‘irme ' fuero"
costas orientales abundaban las peí ‘ ,,<.irgari':1'
sas las pesquerías de Cubagua y ( e .j^das co'11"

Las perlas empezaron a ser iecl (c a s» V
neda. Se les asignaba un valor ^l111?^ qUc HeV‘’
Los que hacían transacciones tenían

reí7/57'71 ’

Todo el mundo sabe en Venezuela lo que es un
bolívar y para lo que sirve. Es una pequeña medalla
circular de plata que sirve para pagar. En bolívares
se mide el valor de las cosas, y esa moneda es algo
tan familiar y socorrido, que no nos damos cuenta
de la inmensa facilidad que representa su existencia.

Pero no siempre fué asi. En los mismos nombres
populares que se dan a la moneda fraccionaria sobre­
viven trazas de otros signos monetarios que cursaron
anteriormente en el pais. Usamos los bolívares pero
seguimos hablando y contando, simultáneamente, en
reales, medios y centavos, que a lo que corresponden
es al viejo y desaparecido peso. Y hasta tenemos la
locha, que es a la vez una curiosidad monetaria y un
enigma semántico. Muchos explican su nombre como
una corrupción del antiguo ochavo, pero no hay quien
acierte a decir para qué le sirve ese absurdo apéndice
de medio céntimo que lleva como una cicatriz.

Para llegar al sistema monetario, que tiene al
bolívar como unidad, pasamos antes por otras mu­
chas situaciones, no pocas veces incómodas y perju­
diciales . J
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pequeña balanza para pesar las perlas que daban o I
recibían en j>ago. Precisamente, entre las inslruccio- <
nes que el Cabildo de Caracas dió a Simón de Bolí­
var el viejo, en 1590, para hacer petición ante Fe­
lipe II, estaba la de que se permitiera que corrieran
“por moneda las perlas a razón de 16 reales de plata
cada peso, como corren en la Margarita y Cumaná,
y en las demás partes de las Indias”.

Ceremoniosamente, y muy de tarde en tarde, para
alguna compra extraordinaria, el criollo acomodado
sacaría de la anudada hucha las perlas. Ante el ojo
malicioso del vendedor se pondría a escoger con disi­
mulo las más pequeñas, pálidas y defectuosas, para
colocarlas en el platillo de cuerno de la pequeña ba­
lanza. El otro objetaría con frecuencia:

- llágame la merced de no darme esa, que no
vale nada.

5 se encendería la orgullosa disputa, que no po­
cas veces daría al traste con la transacción.

Los “cheques de viajeros ,
de Don Francisco y Don Simón.

Con el desarrollo del 5U’lÍV?1í'ie "a M^ic° kí'

ron las exportaciones, principa i -eI11os de ’ ,
España, ¿s ventas se traducían a

de pesos, que en gran parte o . . lo=
en lucientes monedas de plata. „pndados, 11 ie

Fué el tiempo de los ricos hacen y ¿a)a5
"grandes cacaos”, con casas de lies
cuatro ventanas. miPezal°" '•

Con el comercio inlernaciona eSte 1111
tizar las letras de cambio. Sin» ein » ¡ñipo11,1
de efectos descontables nunca 1 lego ¿ lie'"11 '! .

Las gentes que salían de viaje j01- de ‘
na de esas letras, librada por un exp o el-a
cas contra un importador de Espa|U¿ 0 coiis’r
seguro llevarse un cargamento de < ,
venderlo en el lugar de destino.

5-»
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T. .50.

" macuquina''. „
. , vi Y vino a Ca-

w los primeros años del »>g 0 \ íerno nap°^ei>
taCas un agente confidencial del g

’■"''jixw-'-

Buenas fanegas de cacao PUCs as . - .0” que don
una fragata fueron los “cheques < e prancisco
Sebastián de Miranda dió a su ¿1
Para los gastos de su viaje a España 1801 h-

El caso no fué distinto con 0 * ‘ pa{acios P¿Ja
escribía desde Bilbao a su lio Lai - cacao a Es­
pedirle que le mandara 200 fanega. fondos. ¿
Paña. Era el modo más seguro ce 1 inUcho llia:
a ‘‘l recurría entonces el hombu q ne(ja vene
'arde le iba a dar su nomine a
'■«lana.

,, euvo vi® nOi ““
■ Depons. de cuyo lela$ y

normenorrzada- v Godoy- # Caraca,
limen de Lar! v jü describió, en U fUj..0S0 {,-ances.
° Tod° de Bolívar y Be »’ naUirahnente,
las mocedades de lrabajo. .
1 OS festejos, 'as entonces eran
la moneda- '‘«“'^¿"provenientes de 1 £

Las moneda- n,ayoiia l> í ftar en Cara

...........

Lal tv Untaduras-
i-ecotu s .

RCnt« AW«--L« h C^der^.
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USi Peso.

El resultado era que, en la práctica, se distinguían t
dos clases de moneda: la fuerte, y la débil y de dis- :
mimiído valor que se llamaba “macuquina”. "Su
forma, dice de ella Depons, a la que en ninguna otra
parte se le concederían los honores de la moneda y
sobre lodo su peso, la retienen en el país, del que no
podrá salir sin perder más de un tercio de su valor”.

Estos pesos macuquinos fueron por largos años
la moneda popular venezolana. Durante el siglo XVIII
y la mayor parte del XIX sirvieron para todos los
pagos ordinarios y se pudieron cambiar sin dificultad
por los llamados “pesos fuertes”. Todavía el pode­
roso eco de su presencia sobrevive entre nosotros en
el nombre de “fuertes”, con que distinguimos a la
moneda de plata de cinco bolívares, como si aún sub­
sistiera junto a él el peso ordinario o macuquino.
que valía mucho menos que él.

Con todo ello la moneda que circulaba en la Ca­
pitanía General era escasa. Depons estimaba que el
volumen total de moneda que circulaba en el país
no pasaba de tres millones de pesos, de los cuales
cerca de la cuarta parte estaba constituida por mo-
ñeca macuquina.

Esta escasez se agravaba en ocasiones. Como por
ejemplo cuando se enviaba a España el pago de los
impuestos y contribuciones en moneda metálica
En 17J2 se enviaron a España 263.000 pesos en pía-

8

ta. La famosa Compañía Guipuzcoana »c cP^b;111 al

autoridades reales de que esas rcmes‘ ¡lar dichos
país sin dinero, y propuso que,> Paia ej mOIito de
daños, se le entregase a ella en Le < ‘ pagos en
las contribuciones que ella destutana a España
el país, y que, en cambio, de sus haberes
ella pagaría el equivalente a las Rea es

El mal ejemplo.

1.a revolución de Independencia najo eX¡stía
secuencias monetarias. Casi todo el ""'CJ bancos,
era el metálico, fuerte y macuquino. . ° 11 . cr,'»Jit°
ni, por lo tanto, cheques. Las operacione.
eran pocas. esCondie'

Con el susto de los cambios las ge |a qlie
ron la moneda. Es, precisamente, la eP0^a¡lces lcyc"'
empiezan a formarse las pintorescas y * jeCja, ha"
das de los entierros. Los ricos realistas, s ^on-
bían enterrado su dinero y sus joyas, an Cj)Ugcíld<jreS
derse o de huir. Varias generaciones ic ¡llt0I-csc<”
de tesoros se han ido pasando los vagos y P^ nlUchO’
datos de esos “entierros”, sin que baya'V' I10.
los que finalmente hayan topado con a g"pj-oi'10

Él nuevo Gobierno republicano se cuc necesidad*-’
en la mayor penuria. Eran grandes sus ne 01ga-
de dinero, había que formar un Ejército» rjantc;
nizar una Administración, que realiza.

MISTA SIIEIJ

; B ESTADOS • UNIDOS DE VEN’EÉUKLU
1

I

En 18'18 se dictó una ley adoptando como unidad
monetaria el franco de plata. Seis años más larde la
situación no había mejorado. Se ordeno volver al bi­
metalismo y acuñar moneda nacional de oro y de
plata, con los nombres de “venezolano de oro y
“venezolano de plata .

Tampoco estas disposiciones se cumplieron Ni
las de la ley de 1857 que adoptaba exclusivamente el

patrón de oro.
Ya triunfante la Federación, en 1865, el Congre»

volvió -i legislar sobre moneda, ordenando res ablecei
el cuño y Adoptar-oa^ que se
igrZmXíezas la efigie de Bobvar.

Nace eí bolívar.

. -,as se habían ido agotando sin que
re^-¿/vinieran a alimentarlas. '
nuevos ing^ do a alguien se le ocurrió lo

Füé entonces ti da Fabricar moneda con

í> '“'"‘X;;”»'«»ife* “
Como suele ot >> con imllar lo mas

pensó ingenua"'< edimiento para obtener los
externo y fácil del 1R úbliea venezolana

Penuria en abundanem con solo

Entre los erro.íes 1 muy pequeños
emitir en gran cantidad y 1 Uado fué que nadie
Babia billetes de a real. El jesu
quería recibirlos, ni acei » auuque fuera de
cambiarlos por moneda de que ¡nle,.
la peor macuquina. La lueiz. a recl.
venir constantemente pai a o mot¡vo, según
bir los indeseables billetes, ocurrían cincuenta
nos cuenta el Regente Heredta, ocu.
pleitos al día en cada la ,el’’d ' o de ]a Primera

No poca parle tuvo en ‘ | moneda,
República este malhadac o ei s< onoc¡do en nues-
quees, además, el único que se ha conocí

lra,,isloria- ., . “asignados” crio-
No sólo con la emisión de esos < o fndepen-

Uos la situación monetaria de a eP falsifi-
dencia se hizo grave. Y’’10 a uicel ‘ ent0nces se hizo
cación de moneda metálica que; po y3riceño Mén-
práctica muy generalizada. E eulación de los
dez se vió obligado a suspende! < “todo el mun-
cuartillos porque, según su teslimoni , francesa
do los hacía, especialmente una con <que tenía su casa completa de amonedación

El caos. Franco de plata y Venezolano de oro.

. 1 X1X la sitúa
Durante la primera mitad del 0 calificarse

cuín monetaria de Venezuela no pu .oncdas de
sino de caótica. Circulaban libiemei america-
•odos los países. Francos franceses, ar a]emanes,

pesos españoles y mexicanos, IM iablas dc
I florines, chelines. El Gobierno pu 1 ! .Rzar las ralas

conversión en las que pretendía es a
de cambio de unas monedas poi olí as- ie[ar;0< Teó-

. hio existía, en realidad, un palió" n bjan)Os reci-
pcanienlc regía el bi-melalismo que como pl"111
'"do de España. Es decir que tanto recibida=
Wan monedas legales que tenían clu , entre el
c" Pago por cualquier cantidad. La ic ‘ r01.zaban en
?ro Y la plata, que las autoridades se o|.¡„cU
ha"« estable, fluctuaba con frecuencia»
,l "n nuevo elemento de perturbación.

'(E,'ISTA siiei.i.

. 1 1P7Q C.ir/mán Bhuicu, iccicn

dicto un Decieto cn e 1 ser¡- ej bobvar dc plata •

La adopción de la PlaU arlc dc las nació-
en una época en que, m la 1n .
ncs, empezaba a ser I ientcs que se rifle-
el oro, trajo "."inel°^( cacionc3 dc la legislacton-
jaron en sucesivas m~ adoptó el bolívar

Finalmente, el ano dc Di » de{¡nl0 como
de oro como ""¡dad n—1
el equivalente de dosc orQ fin0 .
veintirés millonésimos dc gran vemll.

Este bolívar dc oro en abundanlemcnte
• 7 diez y cien umdades, c.rc guerra

cinco, diez y j™.on a la P
en los anos que
mundial- . deáapareciendo de 1» q .

'1al’’alÍ,rT ort biHetes de banco-
ción, reempla^o P^^ cn Venezueb d
r'P¿v‘el' lugar de la ¿¿'s cheques, sím-

éP°Ca ' Veio moneda- Todas U y el ^1

S01°DCe la época en ‘l^¿as^¿¿bio’radical

¡aba eU trecho recorridoJ uoncda y d f0 que
existe un gra", , j qlie e= la de„Os Heno’ «c

ü i”

bancos-



La Poesía Actual

en Venezuela
por

Pedro Díaz Seijas

La poesía actual en Venezuela tiene sus antece­
dentes más próximos en la generación de la primera
post-guerra o sea la del año de 1918. Esta generación,
según palabras del critico Rafael Angarita Arvelo en
artículo publicado en el diario “El Universal”, es
“algo romántica, algo realista y algo más moder­
nista”. Efectivamente hay una como confusión esté­
tica en las directrices que pudieran observarse en los
escritores de la generación del año 18 en Venezuela.
La poesía acusa distintas influencias y los poetas
tratan de imponer su sello personal en cada una de
sus obras. En muchos de los principales representan­
tes de la poesía en esta generación, privan influjos
de la escuela romántica, que en el período inmedia­
tamente anterior había tenido su principal represen­
tante en Andrés Mata. En otros la influencia moder­
nista es manifiesta. Un grupo más reducido busca el
camino que ya Bello y Lazo Martí habían abierto en
nuestra poesía: el del nativismo.

Lo que pudiéramos llamar poesía pura en nuestra
historia literaria, estaría representada por escasos
nombres.

Los poetas de post-guerra y su obra.

La generación del año 18 en Venezuela se carac­
teriza por estar representada en su mayor parte por
un nutrido grupo de poetas entre los cuales es nece­
sario mencionar a Eduardo Arroyo l.ameda, Cruz Sal­
merón Acosta. Juan España, Jorge Schmicke, Pedro
Rivero, Jesús Enrique Lossada, Roberto Montesinos,
Andrés Eloy Blanco, Luis Enrique Mármol, Enrique

10

Planchar!, Fernando Paz Castillo, Félix
• unez. Jacinto Fombona Pachano, Rodolfo Moleiro,
•nge : ligue] Queremel, Enriqueta Arvelo Larriva,

onza o Cantevali, Luis Barrios Cruz, Pedro Bolillo
u io . orales Lara. De esta generación los nombres

e mayor resonancia en nuestros anales literarios y
os e mayor influencia en la estructuración de la
poesía actual en Venezuela son los de Andrés Eloy
Blanco Fernando Paz Castillo, Luis Barrios Cruz y

■ '"e / lgue’ Quereniel. También ha influido en
r a °™a en el proceso de la poesía venezolana de

ios días, la obra de Luis Enrique Mármol.
' "i Pi r10^ Bla"co (1897) aparece en la poesía

rale í1?1 ’aC*a 1^16, cuando en unos juegos fio-
Po<L; 6 Had0:i en Caracas, gana el premio de poesía.
el nrir,Orn,ente’. en 1^23, obtiene otro triunfo. Gana
demi iHp Prfn}’0 en el concurso de poesía de la Acá-
Paña” r’pan<da’ con su renombrado “Canto a Es-
sitíón D-P°eSÍa de Andrés Eloy Blanco es de tran­
co, (tueiTí* e?lan,ás hac'a la frontera del modernis-
versaln )C a de Os nuevos movimientos poéticos mu-
■netáforas7l,UeS‘rOS1días-. La sonoridad, el juego de
can un »’ '"¡Pecable ritmo de sus poemas Je acer
rubenian, P 3 nll,ndo verbalista del modernismo
y lo Pom,l P°r °lra Par,e> 'a elocuencia, la facilidad
rizan com.^ C"i ""'d103 de sus poemas, le caracte-
rn°s trovador” JugIar’ como "n0 de loS c"'
libros ‘Tirr ' < e "llcslra poesía tradicional. • a;
“Poda" ]„ i?*’ oyeron”, “Barco de Piedra -
(|ue haya nodH ad° 'a ",lls exle,13a popularidad «'
nuestros dí-> gozar ¡Roela venezolano alguno ' 1

as> -'las que todo. Andrés Eloy Blanco ha

REVISTA
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sido un animador, un estímulo constante, para la
obra de los poetas más jóvenes de las generaciones

actuales.Fernando Paz Castillo (1895), sitúa su obra
(rente a la de los modernistas. En vez de ir a las
fuentes del verbalismo a lo Darío, alquitara su acento
poético en las más genuinas fuentes de inspiración
castellanas. Un poco de Juan Ramón Jiménez, un
poco de Antonio Machado en sus primeros poemas,
anuncian un tono íntimo, muy fino, muy puro en su
obra poética posterior. A Fernando Paz Castillo puede
considerársele como al poeta de mayor significación
dentro de las nuevas formas, dentro de las nuevas
expresiones de la lírica venezolana de nuestros días.
La búsqueda de una poesía pura, de ámbito univer­
sal, empátenla a Fernando Paz Castillo con los más
jóvenes poetas venezolanos que desde las páginas de
"Viernes” han querido incorporar el mensaje poético
nuestro al de los demás poetas del mundo moderno.
Sus libros “La Voz de los Cuatro Vientos” y “Signo”,
contienen poemas de una depuración y refinado valor

estético extraordinarios.Luis Barrios Cruz, con su libro “Respuesta a las
Piedras’, en el que ensaya la nueva técnica de van­
guardia con fondo nativista, abre positivos horizontes
a la poesía venezolana actual. El lenguaje novedoso,
la tendencia a buscar formas más amplias, más radi-

i cálmente libres que las de los clásicos, los románti­
cos y los modernistas, significan verdaderos aportes
dentro de los perfiles de la moderna poesía vene­

zolana.iqj.or s“ Purle. Angel Miguel Queremel (1899-
. trae a la poesía venezolana actual el mensaje

i mas fresco, más genuino de poetas como García
(|Otya’ Guillén y Albcrti. En su libro “El Trapecio
1 c as Imágenes’. Queremel encierra una revolución
poética de trascendentales alcances para las nuevas
lar'"aS| 'a Poes'a venezolana actual. El vocabu-
l¡.'r.10’ a audacia en las imágenes, el puro mundo

rico de Queremel en este libro, señalan un momento
^ aunante en nuestra poesía para la liquidación de
rom''6-35 enseñanzas estéticas, cargadas de fárrago
nrec'lnt.IC° modernista. Queremel es el más crudo
másde Una Poes‘a venezolana más penetrante.
arre l,niversa’ y a tono con la sensibilidad actual. El
puro"6'! 1C0.",ra Ia vieja poesía de certámenes, de

I frei|) 01 ™riínto, llena de explicaciones y nos pone
iniá™ 3 'lli'a Poes'a más que todo de intuición, de
anéed T*' dünde nada (Hiede ser explicado, donde la
en °.4 cede a la impresión, a la emoción estética
"toder'1'11'10’ Por eso decía el poeta que la poesía
del “pna 110 se explicaba, sino que se sentía. Dentro
^eren rfV?er"es” Andado en 1936, Angel Migue!
guía c '"é una especie de mentor, de ilumina <>

•ación d l’°ela’ de obra como para influir en la orien-
^ármoH I,„,eílra moderna poesía, fué Luis Enrique
dejó >ln, 8?~-1926). De breve trayectoria, Marín-'

4 ‘educida obra poética, plena de profunda

1 sn.,.

filosofía, de inquietantes signos espirituales. Su libro
“La locura del otro" es una como invitación al viaje
hacia nuestro mundo interior, hacia las desconocidas
latitudes del alma. En medio del arle decorativo de
los modernistas, su obra se yergue como bandera que
presagia una nueva cruzada.

La Oración de Vanguardia.

Alberto Sánchez'há'‘ííamXh P-™a"° Luis
da” Se forma paraleiamen c , ]“" “"á"-
que contra la dictadura <1. I aec,°" política
Proda- Ven^í (JX^Xe^" "

escribí r™!.ndÍ ySriri!ea-^osmamíiestUe^S Jeo^'
l egan a Venezuela las ideas y teorías.'exporVd ,

el mov.mienlo social que se había producido en e
■“mdoaralz de !a primera gran conflagración bé-
ica. Hay mteres por una como nueva revaloración
llslorica, asistida de un espíritu verdaderamente re­
volucionario inquietante. La literatura quiere a su
vez vibrar al compás de los nuevos acontecimientos
sociales y políticos y se adopta entonces una actitud
de rebeldía estética, acorde con la actitud sostenida
en otros ámbitos de la cultura. Es entonces cuand’^

nace en Venezuela la llamada revolución de van­
guardia, con ciertas intenciones iconoclastas. Aleccio­
nados así por las más nuevas corrientes ideológicas
y- literarias, los vanguardistas alborotan los dormidos
cenáculos literarios de la época. Se leen con avidez,
“Literaturas Europeas de Vanguardia” de Guillermo
de Torre: devoran las últimas entregas de la “Gaceta
Literaria”, de la “Revista de Occidente”, de “Cruz y
Raya”, de “Mediodía”, “Litoral”, “Revista de In­
dias”, etc. Discuten en las tertulias las ideas de L'na-
muno, de Ortega. Absorben las influencias de los
grandes escritores rusos de la post-guerra. El crítico
Angarita Arvelo ha escrito de esta generación: “Con
cárceles y persecuciones a su Haber, esta generación
respira aire novisimo. contempla la humanidad con
más encendidas esperanzas de justicia y se va sobre
el porvenir certera, vibrante como flecha bien disjia-
rada. como atlético corredor de olimpíada. Sabe del
circo, del avión, de los grandes estadios, de los cam­
peonatos internacionales» de las regatas con premios
de plata, de la poesía social, que emana de las huel­

gas, de las locomotoras de Whitman .Esleí gciieríición tendrá como vehículos de divul-
.ración a “El Universal”, dirigido entonces por Pedro
Bolillo; “Elite”, timoneada por Carlos Eduardo Frías;
“Cultura Venezolana", dirigida por el Dr. Tagha e-
rro y la revista “Válvula”, de la cual apareció sola­
mente un número, y en cuyas págmas se aglutmaban

m is ióvenes escritores del momento.
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O en. Silva, Manuel Felipe Rugeles, Alberto Arvelo
Torrealba, José Ramón Heredia. Luis Beltran Gue­
rrero. Manuel Rodríguez Cárdenas y Carlos Au
susto J..CO11. , , . 1

Antonio Arráiz (1903). empecinado opositor de
la dictadura gomccisla, autor de una novela: 1 uios
Hombres”, por donde pasa en soberbias pinceladas

, la tragedia venezolana de las cárceles y de los grillos.
publicó en 1924 un libro de poemas intitulado "As­
pero”, que a través del mismo titulo revela su fuerte
acento casi epopéyico y su deliberada búsqueda de
lo autóctono. “Aspero” representa un punto de par­
tida en la poesía venezolana actual. Representa lo
que lia llamado ingeniosamente Mariano Picón Salas.
“el sol contra la luna". Contra la vieja manía román-

' tica, reflejada posteriormente en los modernistas de
cantar a Ja luna, insurge “Aspero" de Antonio Arráiz.
El poeta parece escribir el manifiesto contra la poesía
de serenatas, madrigalesca, quejumbrosa. Por eso,
en tono de rebeldía canta al sol. La poesía de Arráiz
es una poesía casi sin elaboración, tiene cierto sabor
primitivo, hay algo de nuestro mundo salvaje, desco­
nocido. En 1932, Arráiz publica su segundo libro de
poema, “Parsimonia”. En él busca el secreto de lo
nativo, siempre en novedosas formas. En 1939. pu­
blica “Cinco Sinfonías” en los cuadernos de la Aso­
ciación de Escritores Venezolanos. Es un libro de
alcance social. Hay en él inusitado optimismo. El
poeta sacude nuestras entrañas con sus cantos llenos
de rebeldía.

Pablo Rojas Guardia (1909). trae en un lenguaje
nuevo, elegante, cargado de símbolos, nuevos elemen­
tos a la poesía venezolana actual. Entre lo social de­
purado v lo lírico ingenuo se reparte su inspiración
poética. Sus libros “Acero Signo”, “Poemas Sonám­
bulo, y “Trópico Lacerado”, son el testimonio de
una fuerte evocación poética.

Luis Castro (1909-1933) es quizá el más novedoso
pm « de vanguard> a entre los que se iniciaron en la

»la \ alvula . 1 oíblemente no tuvo mavor in-
e c , i'd en !,UM-ra 'i°e'id aClUal por su cor,a ' ¡da v k
e-ca,a divulgación de su muy reducida obra poética
bui embargo en su libro "Garúa", publicado no te
nórmente a la muerte del poeta por amigos P vi é

dna ,u gran temperamento poético su°rev»l.
nano pensamiento estético Fn 1 ’ ,° UCI°*
Castro se observa una t fuerte ■ P°emaS de Luis
sumergida en el subconsciente
estratos de la raza '. e ma» profundos
Guardia, Luis Cairo es deT ,^rá¡z y Rojas
dores del mundo del stirrcilhnT’ le"tCs exPlora-
. '-uis Fernando Al^ '&
¡ogrado poeta surrealista de Venezue) C '"as
Manrique, el tema de su noP \ | -?m° Jür8c
muerte. Sus libros “Va v Ven” “P ’’a-S,,do cl de la
Desmantelado”, “Vísperas de ’l °' “ °.1,10 dcl Navio
Contigo” recogen como constamte"h *1 5i “S°ledad
tlu no la muerte como trin ; -e a nuierle.

v¡„„, G„,„

sobre la poesía de Luis Fernando Alvarez, que la a(.
tilud de este poeta frente a la muerte es pesimista
por cuanto no ve en ella la salvación, sino el hundí.
miento. Y de ahí ese mundo macabro, descompuesto
horrible, por el que nos introduce el poeta a través dé
su poesía. Pero la importancia de Luis Fernando Al.
varez no radica en el lema de la muerte, precisa-
mente, sino en la fuerza suprarrealista de su poesía.
Las imágenes utilizadas por él son de un realismo
profundo, impresionante, lleno de obscuros, pero con­
vincentes signos. De las más lejanas comarcas del
subconsciente, saca este poeta sus imágenes, con una
movilidad, una descuidada sencillez, verdaderamente
extraordinarias. Tras la estela de la muerte aparecen
“pulmones masacrados”, “olor a corazón machaca­
do", “soledad de feto de una madre muerta", etc.
Frente a la fealdad que produce directamente el rea­
lismo. está por contraste la belleza de una poesía
tormentosa y desquiciante.

Miguel Otero Silva (1908) es el más revolucio­
nario poeta de Venezuela. Revolucionario en lo que
pudiéramos llamar fondo de su poesía. La vida para
Otero Silva es una lucha social. Muchos de sus poe­
mas son manifiestos de claro matiz político. El amor,
la vida, la belleza, se mezclan en la poesía de Otero
Silva, con la angustia, la injusticia, que viven las
sociedades oprimidas. A veces, como oasis, se en­
cuentra en su poesía la veta de lo vernáculo, donde
los motivos típicos cobran vida y color. En su libio
"Agua y Cauce” está como disuelta en forma desoí
denada su poderosa vocación poética.

Manuel Felipe Rugeles (1904) se incorpora ion
retraso a la generación a la que cronológicanu nte
pertenece, debido a sus años de exilio en la 1 epu
Idica de Colombia. En un lenguaje muy puro, muy
fresco, trac a nuestra poesía el tema de la nl0lltan.a
en su libro “Cántaro”. Después vira un Poco |
lo clásico de manera deliberada, como se obsetia e i
uno de sus últimos libros: “Puerta del Cielo •

Alberto Arvelo Torrealba (1905) es el Pocl.a.'“^
representativo entre los que han seguido el nat)'1 '
de Bello y de Lazo Martí. Con algunas 'n* “C"CAS
de poetas como García Lorca, estiliza los e‘e,nCI ¡0,
populares de nuestro folklore y de nuestro cal' cll
ñero y- crea una poesía esencialmente vernaf¡p|1..a5
sus libros “Música de Cuatro”, “Cantas y ’
al Cancionero”.

José Ramón Heredia (1900) es una de
ras más interesantes de la poesía moderna de
zuela. Con una conciencia estética bien formada, | j
redia ha buscado como pocos, en medio de ®u sC¡|10
'didad que para algunos resulta romántica, el ca»

de una poesía universal, profunda y vigorosa. .
enguaje que no quiere parecerse al de los 10,11 . ,

Co’ m ai de los modernistas, un lenguaje que q1 j
^asunto de su incontrolada realidad esp”1

iredia escribe largos poemas, ricos en ele»’1
e- éticos, construidos con sugerentes imágenes.
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en un destino mejor. Se acentúa el ansia de
incorporarse a los nuevos movimientos estéticos del
mundo. Se fundan revistas. Y la poesía recoge todas
las tentativas anteriores, para ofrecer nuevos sistemas
de creación y de elaboración. Es el momento en el
que surge a la vida literaria venezolana el “Grupo
Viernes”, constituido en su mayoría por jóvenes poe­
tas, el cual se pone en contacto con otros grupos simi­
lares en América y en Europa, creando de esta ma­
nera una como especie de oficina internacional de la
literatura en la agitada Caracas de los primeros años
del régimen político sucedáneo de la Dictadura. To­
dos los poetas de este período, si no entraron a formar
parle directamente desde el primer momento del
“Grupo Viernes”, colaboraron luego en la revista del
grupo y se identificaron en cierta forma con los mis­
mos propósitos que animaban a la joven poesía vene­
zolana.

El “Grupo Viernes" estuvo integrado al princi­
pio por nueve poetas y un crítico literario. Entre los
poetas figuraron algunos que por su edad y su obra
hemos estudiado en generaciones anteriores, como
luis Fernando Alvarez, José Ramón Heredia, Angel
Mirniel Queremel y Pablo Rojas Guardia. Los más
jóvenes eran Vicente Gerbasi, Otto D bola Oscar
Rojas Jiménez, Pascual Venegas Filardo y Rafael Olt-

r-uis Beltrán Guerrero (1914) represen a
la nueva poesía venezolana la vue la ‘

clasico. Algunos han anotado cierta ni uen
Valery y de Alberti en su poesía.

Manuel Rodríguez Cárdenas (1912) es e]
(lor en nuestra poesia de una temática basa a
folklore, en la vida, en las costumbres de los i D
««ezolanos. Su libro “Tambor” se empátenla asi
a poesia negra del continente representar a po
* Guillen, Emilio Ballagas y Jorge Artel.

Carlos Augusto León (1914) ha estado m’l ’
^oeial y l0 clásico en su ya fecunda obra por 1 ‘
511 primera etapa, de búsqueda, de inquiría1’ ’
paciones, se muestra revolucionario, tan o

•’H’ta como en el fondo de su poesia; Pe.10, for.
ll>nios años ha virado definitivamente hacia <-

”a’ clásicas, encontrando sus rneÍore?.mel¡nlie por
.°e,as antiguos españoles, como Jorge Manrique, P

-JC'mplo.

eí</'s 55 y la Generación de “Viernes

t- 19qx^ntez, na ’ a ,a muerte del Dictador Juan Vicente
Ce en f‘,s letras venezolanas la esperanza

de
dísi

“r>’ y de A Ib
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Obra Poética de los “Viernistas” y demás integrantes
de la Generación del 35.

... l’l príiieo Fernando Cabrices. A es-
vares , j,. 1|íclor Guillermo

ií“u.™, lo. ™,l« feo»-™ - --
poetas que prestaron colaboración a la revista

“Viernes . . ,
Ha sido muy disentida en los últimos anos la con­

tribución y el alcance significados por el "Grupo
Viernes" en la poesía venezolana actual. I ero sin
duda, un saldo positivo queda de toda la trayectoria
de este grupo que quiso remozar radicalmente la
madrigalesca poesia venezolana de entonces, todavía
bajo la férula de chochos movimientos estéticos como
el romanticismo y el modernismo. Aunque los poetas
de "Viernes" apareces tolerantes y cordiales con las
demás generaciones, en el fondo abrigaban un propó­
sito: incorporar la poesia venezolana a la del conti­
nente en un afán estéticamente universal. Por eso uno
de los párrafos del manifiesto, aparecido en el primer
número de la revista, dice:

"Vientes" es un grupo sin limitaciones. Y es ésta
—viernes— una revista que expone poesía; y que
se expone. Aqui se encuentran y se reencuentran las
excelencias de dos generaciones. Porque cuando otros
países insisten, todavía, en plantear "el pleito de las
generaciones", nosotros, que tenemos prisa por salir
del atolladero, resolvemos el problema así: de una

peña —viernes— cordial pero intrascendente, hici­
mos un grupo —viernes— interventor de la cul­
tura. Que se identifica con la-ro-sa-de-los-vien-tos.

Todas las direcciones. Todos los vuelos. Todas
las formas

En este sentido, "Viernes" tiende su mirada
hacia otras latitudes y busca en la Argentina la con-
inbucion de Mareos Fingerit: en Uruguay, la de Al-
varo .gueredo y nana de Ibarbourou: en Chile, la

jana; en el Perú la ,1p I „ ail ' n Valmit-

sil esencia el matufie m , i-“ ' ? 'd ora en toda

García Lorca; se revisan ln f i <C a Pocsla de
filosóficos de un Rilkc v *.Un<lamenlw estéticos y
manes del siglo pasad/ r Jrandes poetas afe.
Goethe, etc. P ° como ««elderlin. Noval¿

‘iel tmbrePfi: SCr P^ión

ante el dolor y la tragcdif h» S V“ales- Angustia
al caos existencia!. De esta nquielud íre">e

hasta entonces ner / ° l,Ú5‘l'icda de un
Z'>,a'.'a Adiciona! L p r 'd°',ara la Poética ve e.

* u. Si-p*

de X"te.9erl’asi ! ]913)> Secretario de Redacción
llanto f 1165 i eS 9u*za hi figura poética más deseo-¡ante formada en aquel "grupo' Se inició en la
go"\.n TICZ0 Tla C°n.su libro “Vigilia del Náufra-
de añor-C f'"e °$ .cr**¡cos anotaban un fino espíritu
tr irlo r,lnzab> 1,11 rico mundo de sueños y un concen­
trarlo acento personal.
un íiUPUiS Publica “Bosque Doliente” í 1910). Es
ruie ln ° ÍC| ®IIaves luces, de fresco lenguaje, en el
Natural P*ob ®mas del hombre, frente a Dios, a la
sica eZa’ eo )ra,i caracteres de confidencia, de mú-

,Ca 1,erna }’ sugestiva.
linai/J.—•'*’ Gcrbasi publica un libro de acendrado
tnunicipaUj? ‘L',ras”- co'' el fI“e gana el premio
19'19 ll- Poesia correspondiente a esc ano. L
que sp U ’ IC<I Un Poema largo, de gran aliento, en '
místeX 'CtVe “n rico nn„,d¿ de cosas, de gentes, de
’nmigran’te-’6 bajo el título de “Mi Padre, ej

H946i ’ después publica 4iTres Noctnllio\
1952 n, n ll,la Colección de Poemas (1947). 11
su obra ' I Ka un poemario en el que está PrC:dl't
^IZ rTlurex: “Los Espacios Cálidos”. En
guaje. la . er.nS* encontrado la precisión de cl
funda v , enci ez en la técnica poética y una Pr _
los más il|l,o.en'¡le ,nsP’ración, que le sitúan

Dito D'Z i'a ores de ht lírica venezolana atl
sanies del “r “ es olra íle ,as figuras más t»1^
ledad y ja v-'-l,>0 y,en’Cs”. En su libro "Oe ■' ■

’s'ottes , hay uno como fondo román 1
REVISTA ■s7// / /'

•elebran anualmente en

depurado, hundido en las remotas regiones del
pW°Picón Salas ha dicho que las metáforas de Olio
íyiola. "se elaboran y cristalizan en e] sueño”. Quizá
■ fluido profundamente por Novalis, Otlo D’Sola con-
"¡'«ue en este libro una maravillosa experiencia sobre
^cósmico, expresada en símbolos e imágenes, que le
señalan como a uno de los poetas más compenetrados
’ la filosofía de nuestra desconocida existencia
mb-real.

Oscar Rojas Jiménez (1910) en sus libros "Octo-
álabos” e "Isla”, revela un delicado temperamento
poético. De lo nativista en sus “Octosílabos”, llega
a una expresión universal y novedosa en su poesia
posterior.

Pascual Venegas Filardo (1911), autor de dos
poemarios: "Cráter de Voces” y “Música y Eco de
tu Ausencia”, fué uno de los principales animadores
del "Grupo Viernes”. Su poesía se caracteriza por
una suave nota romántica, muy personal, en la que
la melancolía, representa una como callada angustia
ante la tragedia espiritual del mundo.

Rafael Olivares Figueroa (1893), educado en
España, se incorpora a nuestra vida literaria hacia
el año de 1937. Con una extremada cultura, Olivares
concibe una poesía muy trabajada, un poco inlelec-
tualista, a la manera de Valery. Algunas veces llega
a lemas infantiles con gracia y soltura, en un len­
guaje castizo y limpio. Su obra poética es extensa:
Sueños de Arena” (1937), “Teoría de la Niebla”

11939), "Escala en la Renunciación” (1940) y "El
Libro de las Fábulas” (1947).

De los poetas que hacia 1935 no cerraron filas
ea Ciernes” se destaca Héctor Guillermo Villalobos
1 911), que en un principio cultiva la poesía social,
e niai|>fiestos, a la manera de Otero Silva, por lo

Que se le llamó “Poeta de los estudiantes”, vira en
11 segunda etapa hacia una poesia infantil y nali-
p51a- Sus poemarios “Afluencia” y “Jagüey”, reve-
an as dos notas más sobresalientes que hemos

a,lotado en su poesía.
jfloAl,|Ulles.Cerlad (1914), dedicado en los últimos
ci(q5 3 c.uh'vo del teatro, dejó constancia de su voca-
11939i°é¿'ca en libros como “Voces Desnudas
Inli'Alma en el Viento” (1939), “Ternura de

“lar.le (1940).
nin., allnenes Yarza (1916) es una de las voces feme-
actUai mpl°r doladas dentro de la lírica venezolana
Isea ' n un lenguaje puro, firme, su poesía se des-

tH.°r u” Profundo y personal acento filosófico.
^mnr Ramón Ulrera (1910), que ha vivido
■traou6 cn”10 en un retiro perenne en los valles de
^ás fr*’ eS U!'° do 'os poelus de mayores recursos y
’^UalVr' ’l,sP’rac¡ón dentro de la lírica venezolana
casteif SU.ave nota infantil de la más clara estirpe
<hire2 I,a’ a|iima muchos de sus poemas. En su nía-
l’iüas ■i|l.P01cs'a se nutre de temas nativos. Sus cam-
lls cia.Z''11 onadas, ubérrimas, castigadas por el so .

'■‘"'stim,/1'5’ c' Cachuelo, el humo de las chozas,
yen cl mundo poético de Miguel Ramón

,IH ,ST/t s//Ea

universal que SerX ° 7a’ en lono más

de

La Poesia Venezolana de los Ultimos Años.

En los últimos años el movimiento poético ha sido
>cálmente extraordmario. Un numeroso grupo de jó-
venes poetas, algunos con obra de valor y brillante
porvenir, constituye como la más reciente generación
poética venezolana. Las tendencias que se observan
en muchos de ellos son generalmente diversas. Algu­
nos. conservan el anhelo y la aspiración estética de

Viernes ; otros han tratado de volver hacia el mundo
de los clásicos, una buena parte se ha iniciado com­
pletamente nerudiana y en fin, un reducido grupo se
ha ido por los caminos del nativismo. De esta última
generación salen los nombres de Luis José García,
Juan Liscano, Juan Beroes, Luis Paslori, Luz Ma­
chado de Arnao, Ana Enriqueta Terán, Jean Aristi-
guíela, Pedro Francisco Lizardo, Tomás Alfaro Cala-
trava, Benito Raúl Losada, Ida Gramcko, José Anto­
nio Escalona, Aquiles Monagas, Luis E. Hcnríquez,
José Ramón Medina, Ramón González Paredes, Ali
Lameda. José Rafael Muñoz, Miguel García Mackle,
Juan Salazar Metieses, Juan Sánchez Peláez, Alarico
Gómez, César Lizardo, Lucila Velás-quez, Ofelia Cubi-
llán, Ernesto Luis Rodríguez, J. A. de Armas Chitty,
Aquiles Nazoa, Arístidcs Parra, Régulo Burclli Rivas,
Pedro Pablo Paredes, Elisio Jiménez Sierra, Enrique
Castellanos, Rubén Angel Hurlado, Carlos Golberg,
Rafael Angel Insausti. Pedro García Lopcnza, Arturo
Croce, Pedro Lhaya, Ney Himiob y José Sánchez

Negrón. .
Verdaderamente complejo se presenta el pano­

rama poético venezolano de nuestros días. Entre lodos
estos nombres, quizá el de mayor trayectona, e de
obra más densa es el de Juan Ltscano Su ultimo
libro "Humano Destino", ganador del Premio, Na-
cional de Literatura, es la más alta expresión de la
poesia venezolana más reciente. Del mismo modo Luz
Machado de Arnao. Juan Beroes, Luis Pastor, y Lu-

1 Vpl i -ouez han sido objeto de distinciones cn los
cila Velasquez, nan » u j anua]mcnle en
concursos municipales que se ceieura.

p«17. X-
S.CSXS..... ............

Venezuela del mcsHzaj . r¡oái y la m.
lc, íUs sueños -^¿^de sus comarcas desér-
mensa riqueza de sus -
ticas y vírgenes.
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C°"ÍU,,,° de muebles
deC°r°b°^o de lo C adr°S'M^o^"^

de Cmttco. Sa °neS ,/el Muto Colonial
as cuando

■ '• tnaiigur¿ en 1942.
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IX I L L O TE M P ORE

Las Ricas Moradas Coloniales

de Caracas y su Ajuar

^CILA eia la casa con sus dependencias y la huerta. Tan dilatado fue su solar que

piimei plano que conocemos de Caracas, del año 1578. ocupaba la cuarta parle de

la de Lis manzanas en que se dividía entonces la ciudad.

Al •comienzo era extrema su pobreza: ranchos de palmas, de los que hacían los indios.
L°s primeros pobladores tenían inaplazables necesidades que satisfacer: asegurar la paz.

luchaba contra los indios y los corsarios, y por procurarse la manutención. Cuando se

•icieron los indios después de mucho batallar defendiendo bravamente la tierra, el eon-

ll|Ltador pudo dedicar más tiempo y recursos a mejorar la vivienda, ’la- en el mismo

s'gl° XVI se comenzó a edificar con tapias y ladrillos, a utilizar la piedra y a cubrir los

lec,IOs con tejas.

Por CARLOS MANUEL MOLLEE.
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en
sus primero" ‘Üérnpos *"e reducía a la explotación de
e-casas minas de oro muy provechosas, pellas y la
incipiente agricultura que daba alguna harina de
trigo algodón, azúcar y tabaco. I a cria comenzaba
a producir cueros y sebo. Esos eran los principales
producto.- de exportación cuando el consumo lo per­
mitía. De-pués se agregó el cacao que. mas adelante.
llegó a ser la principal fuente de riqueza. En C.u-
bagua. la Nueva Cádiz debió su florecimiento arti­
ficial al infame tráfico de esclavos indios y negros,
v a los ostiales tan pródigos como pasajero-. Hubo
ocasión en Coro, año 1539. en que los esclavos in­
dios se vendieron al fiado por no haber oro (2).

En el siglo XVII fue pacificándose el país aun
cuando no cesó la alarma pues, de cuando en cuan­
do. halda la zozobra del alzamiento de alguna tribu
o la amenaza de los corsarios que rondaban el Cari­
be y asaltaban hasta las plazas fuerte-. Se trajeron
más esclavos, negros bozales de Guinea, del Sudán,
de Angola, de El Congo, negro.- que trabajaron la
tierra fundando las grandes haciendas a las que per­
manecieron adscritos a perpetuidad, y se legaban o
vendían como formando parte de ellas. Negros que.
si e-taban sanos, sin lesiones, valían hasta 300 pesos.

Santiago de León de Caracas crecía: ya era sede
de los gobiernos civil y eclesiástico. Se construyó la
catedral por un Maestro de Carpinteria. Juan de
Medina, quien la hizo baja y fuerte procurando li­
brarla de los desastroso- efectos de los temblores.
El palacio del Gobernador, antiguas Casas de Cabil­
do. después del terremoto de 1611, continuó en rui­
nas en la esquina de El Principal. La ciudad se exten­
día por el valle, al pie de la sierra, contemplando
el Avila majestuoso y soberbio, cubierta su cima de
niebla-. En las afueras del poblado la mies doraba
el paisaje: en las colinas del sur alguna viña: en la-
vega- la caña melar se cultivaba lozana en tablones
delimitados por altos, fino- y cimbreantes sauces.
Asi se formaba Venezuela, de sus mismas entrañas
Asi se reprodujo E-paña en estas lueñas tierra- con
trabajo animoso y constante, sin fiarse de la suerte
de donde ahora esperamos demasiado.
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Los inventarios que conocemos de los primeros
pobladores nos dicen que el ajuar de las casas esta­
ba a tono con ellas y con la clase de vida que se lle­
vaba. Una mesa con dos bancos servía para comer
y otros oficios, el arca o las arcas indispensables
para guardar el reducido caudal: un poco de perlas
o de oro. escasa vajilla de plata u otra, más modes­
ta, de peltre I l ). La cama era de red de lienzo de
la tierra, la hamaca y el chinchorro que usaban los
aborígenes. Algunas imágenes religiosas. Armas las
más que se pudieran: espadas, lanzas, rodelas, sayos.
pe.’os. celadas, arcabuces. Esto, una encomienda, el
caballo y sus ardieses. entre los que figuraba la si­
lla jineta, formaba la principal pertenencia de los
más afortunados de aquellos hombres que, antes de
lodo, eran soldados.

La economía de la Provincia de Venezuela

"Descendimiento”, miniatura italiana de la segunda mitad
del siglo XI /, pintada sobre pergamino. Perteneció a la
familia de los Marqueses del Toro. (Colección particular}.

algu-

Los muros interiores y también ^^s,anUr,c|ia(|a?
exteriores se acostumbraba pintarlos con ' füll
blancas de cal; otras veces de rosado o aman
zoca lo.más oscuros fileteados en azul u °^1

fícr/síM s'lf"

Las casas se multiplicaron; gruesos, resistentes
sus muros de manipostería o ladrillo, y los más de
tapia y rafas. No se excedían las construcciones; algu­
na que otra con alto de poca alzada en su interior.
generalmente sobre el llamado -cuarto de enfrenlt
que ocupaba uno de los lados del patio, hacia donde

daba un amplio balcón o solana.
Puertas y ventanas se hacían bajas y anchas: nui

chas de ellas estaban formadas por cuarlerone? «<
madera cuyos complicados y graciosos dibujos } p'-1
liles quebraban la luz dándoles un aspecto lujo-*0 •
distinguido. Gruesas lumbres prolongaban la?
horizontales de estas luces. Sus herrajes simpl*' '
recios: goznes, tiradores, pestillos o pasadores. •>'
bas moriscas, cerrojos y cerraduras de alcarraiW’
forjados por encargo; sus detalles están llenos de

humanidad de aquellos tiempos. , I
En las-ventanas de las fachadas y aun en la" "

interior se colocaban celosías que tamizaban a

I atio interior de la casa de los López Méndez.
Caracas, siglo XVII.

que armonizara. En muy pocas ocasiones se uso el
Por 1° costoso que salía traerlo de España o

léxico; de los que se usaron quedan alguna? mues­
tras. Pero los azulejos fueron suplidos por decora-
Clones logradas por medio de cartulinas que copia-
,an franjas de diferentes dibujos y colores.

Eran severas, solemnes, muchas de nuestras es-
ancias o cuartos coloniales. El blancor de la* pare-

contrastaba con el tono oscuro de los techos de
petera, de alfarje, y el rojo de los pisos. Su aní­
mente, monacal, tenía una sencillez y un recogimien-
10 encantadores; allí podía vivirse a lo grande, sin
a.SOs alardes que entorpecieran el vuelo del pen.-a-

’n,ent() puesto unas veces en las cosas de la tierra,
*¡Ua "acei’la producir y disfrutar de sus riqueza».

¿ ií,nit)V poder, la sabiduría y hasta en la vanidad
f ugada y humana: y otras veces en las cosa? <<
le o. en la bienaventuranza eterna a que se a?pira -a
fiante la intercesión de la Santísima Señora o de

*n.to Patrono de la casa cuva efigie lucía en el za-
^,a,L alumbrado en las noches con la parpadeante

'°a que comunicaba vida a las sombras.
Lasas que, como |1C ¿¡cJ10? sc construían para vi-
Cn ollas, tenían un sitio en el cual convergían u

¡1 'W'STA SHELL

"San Juan Mantilla’' por Juan flautista Maino
16-10}. Magnifica pintura española existente en l'enezucla
desde la época colonial, [Colección particular}.

nwradon-,: el patio. Alli y en J„. amplio, c]ollslro,
que lo rodniluin se congregaba la familia; uno- — de­
dicaban a labor»-- de costura. otros leían o platíca-
lian, y otro- soñaban. Siempre ha habido poeta- i-n
mi tierra. El palio ocupaba el centro de la casa, a -vi
alrededor se agrupaban la- habitaciones que, baria el
Lulo de lo- dormitorio,, tenían una doble vivienda.
El pulió era agradable, brindaba fresca sombra en
lo- días i-áiido-; lo- ojos encontraban placer en su
variada vegetación. Junto al limonero o al naranjo
ile dorada- poma- que atraía gonzalito-, turpiale-, pa-
raulata-, .izulejo- o al cucarachero indómito v rauta-
rino que acudía en bus<-a de insectos, florecían lo-
granaobs que, según lo- moro-, traía la buena suerte.
Otra- veces eran los jazmines, el saúco, la- a-tromc-
lias, la dama de tira-he o la reseda con -u embriagante
aroma que trascendía de la casa y |>erfuniaba la ca­
lle: v muchas otra- planta- casi desaparecida-,

Grandes eran la ahumada campana. lo- homo-,
hornillas v mesa- de la amplísima cocina en cuyo
ámbito encontraban a-ienlo odre- y botijuela-, bri­
llantes cacerolas, budares y lebrillos, olla- y cazue­
las. lustroso- pilones y tantos cacharros útiles en los
ntene-lere- de tan importante dependencia.

Al fondo de la casa, lo más alejado del señorío.
estaba el común. Luego los córrale-, dominio de los
chico- v de los animales. Había alli una fronda dis­
tinta: ¿uayabo-, aguacate-, guanábano-, niamair- y
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Corredor y patio principal de la casa de los

López Méndez.

Sillón barroco del siglo Al //-
i Colección particular i.

guásimos mezclaban sus ramas formando un loldo |
magnífico para los juegos infantiles.

En los corrales tenían sitio especial establos y
gallineros. No podían faltar las bestias de silla ni
de tiro, los fieros mastines y los mansos perdigueros
de mirada inteligente y largas orejas gachas, ni las
vacas, cabras, marranos, ovejas y demás variada
fauna hogareña entre la que destacaba su silueta, de
pretenciosa arrogancia, el gallo cuyo canto periódico
era como un reloj en las madrugadas.

Las amplias estancias de nuestras casonas del si­
glo XVII brindaban desahogado espacio a los mue­
bles de la época. I nos. en los primeros tiempos, de
sobrio estilo renacentista y otros, más larde, siguien­
do las lineas del barroco con detalles mudejares, o
francamente de estas últimas formas como los arma­
rios de cuarterones de dos o cuatro hojas.

Salas de recibo mostraban el estrado en sitio de
preferencia: se componía de anchas tarimas de ma­
dera cubiertas con alfombras orientales, españolas
o de la tierra, porque en varias parles del pais se
lejian con lanas de la multiplicada cria de carneros.
Sobre las tarimas, mullidos cojines de terciopelo
guarnecidos de galones de oro, con borlas de seda.
Valia cada uno de estos cojines hasta cuarenta pesos
y eran los asientos de las damas sometidas todavía
a las costumbres moras. En las paredes el rodaes-
trado de damasco, y las cortinas de cenefas doradas
y pintadas. Para los caballeros balda sillas aforra­
da» en vaqueta de Moscovia o de Nueva España nes-

punteadas con sedas de colores, y clavazón dorada.
Hahia también taburetes, forrados en las mismas va­
quetas, que ocupaban los jóvenes quienes, cuando el
grado de confianza lo permitía, se dejaban llegar.
zalameros y contentos, hasta los cojines del estrado.

De los muros pendían muchos lienzos con pite
turas de santos, escenas bíblicas, “capitanes de a
fama’, retratos de familia presididos por el del Re)
que gobernaba, siempre a gran tamaño y bajo lujo»0
dosel en donde estaba también el rico sitial del »en°r
de la casa que la ilustrase con titulo de Castilla.

Abundaban los bufetes de caoba aforrados en
daña o los “escritorios de Campeche embutido* 11
madera parda y hueso con hasta doce gavetas, flhir
necidos de barandillas de hueso por arriba, y el,ia”'_
su contador de la misma hechura con tres g-1'1
con sus cerraduras y chapelas bronceadas -

laminen se lucían espejos de Holanda con
eos de ébano o de madera teñida de negro: los ,J 1'
grandes, o de media vara, cuadrados u ochava' <’•

Los dormitorios se engalanaban con ampliar
mas, algunas tan costosas como la que aparece ■»
inventario de los bienes de don Juan de Ascanio v
lema: “colgadura de damasco de Granada,
rodapiés guarnecida de citchillejo de oro de .
y cuarenta y ocho alamares de oro. ya usada • ■
nada, la so]a colgadura, en 400 pesos por el a

-aureano de Guevara, maestro de sastre.
En la testamentaría de don Francisco .
'olórzano y de su esposa doña Catalina 11

--..Z.CT4 Silb­

en otro
fj autor l-

rías y 1

siglo . ....................................... ....... .
, , P’ "a « «ntir-sc la influencia de I.,»
modas francesas que inircxlucia Felipe V.
■mm'dl ■' “pa.r,ada ,,ru'i",'i“ dc Venezuela llegaron

|tt< Ha» mudas y empezaron a vece cambio» en l<>.
traje», la arquitectura, el mueble; en lodo, |„. órd,..

nes de la vida.Influyó grandemente en la arquitectura la cir­
cunstancia <le una mejor posición económica como
consecuencia de agricultura más desarrollada: el di-
,lc.ro . .............. Iiizo posible la construcción .le mi.
ojosas viviendas. La Compañía Guipuzcoana contri-
huyó en estas mejoras: vinieron entre mis director?*
y empleados gentes «pie se re*idcnc¡aron en el país:
se edificaron casas factorías con capacidad para
oficina?. almacenes y vivienda-: d? lo- empleado*: -
engrandecieron algunas ciudades y se fundaron nue­

vos pueblos.El mobiliario en esta época sufrió bastantes cam­
bios. Se fueron suprimiendo los estrados con sus
asientos de cojines. En su lugar aparecieron cúnap
butacas y sillas de palas volteadas coii?iiuíd.i* en
caoba, cedro, pardillo y en tantas otras maderas prc-

ciosas de Venezuela.Me?as y bufetes se hicieron también en el paí*
con palas volteadas como las que aparecen cu el in­
ventario de los bienes del primer Marqués del Tod.
año 1712, que eran de caoba y de divinive.

Unas veces aparecían ealOS muebles, eomunmcti-
te. los de cedro, pintados v dorado*. y en otras «• i-
siones. al natural, luciendo los bellos visos de *u*
ricas maderas» Sus estilos se catalogan con los nom­
bres de Reina Ana y Chippendale. Luego aparecen
los estilos Adam. Hepplcwil, Shcraton. y las pata •* de
los muebles vuelven a recobrar las líneas rectas adel­

gazándose hacia sus extremo?., r Algunos de los muebles del siglo XVIII vinieron
de Inglaterra, de los Estados Unido» de Amenea, de

las Antillas y de España.En la imposibilidad de tratar ma- al detalle, den­
tro de la índole de este modesto trabajo, tema tan
extenso, me . .... no para otra .tea-ión el ponmmor..
zulo en lo que respecta al siglo W III. cuya riqueza

ponderada eo reía.......le viajeros que v.»t aronta
Caracas en tan galana época y que. en lo» t> inpos

nmderno.. ba merendó mleresanle» y

tits: .«....
Fumar.

v Fuente-^:
L-Beitre: accióno -Orígenes ,1.- la I •>i|¡r¡gi(¡a („,r|'ublicaci"1' o*t Af " Imprenta Nací'-

[or Mario Bricefio Iraprrt. Caraca-. i
naL pedrego-a que surlr rn'on.'

tiempo como medí. t...t a-
b;1 consultado ]>r¡r j Caraca<

v ,??cnbanias en ei

Je Monasterios, año 1669, padre? del primer Mar­
qués de Mixare.% aparece otra colgadura de cama de «
tafetán doble carmesí avaluada por Juan de Belmen­
te, maestro de sastre, en 545 pesos. En esta misma
testamentaría el carpintero José Barboza avaluó en
370 pesos “una cama bronceada, nueva, con ?u ba­

randilla en la cabecera”.
Muchas de las camas se hacían en el país con

la oscura madera de granadillo, o la negra de divi-
dhe, torneadas y algunas de columnas salomónicas.

Era deslumbradora la platería al sacarla de las
grandes alacenas, y de los Inertes y herrados arco-
nes en que se guardaba. Sería muy largo enumerar
los platillos, platones, palanganas, fuentes, jarros,
tachuelas, lazas de pie. candelcros y demás piezas
de la vajilla de las casas ricas. Su peso alcanzaba
a varias arrobas. Pero no quiero dejar de pormenori­
zar el taller, angarilla o convoy que figura, muy re­
pelido, en los inventarios y se avaluaba hasta en 245
pesos. Igualmente quiero mencionar el uso de la I
“piedra bezoar” (3) colocada en bernegal de plata

sobredorado con salvilla de filigrana.
La música tenía sus instrumentos en estas caso­

nas caraqueñas. En la misma testamentaría de Misa­
res de Solórzano encontramos una partida que dice:
“640 reales por un clave grande (pie está en San
Jacinto en poder del padre fray Felipe Salgado”: y
en la testamentaría de don Juan de Ascanio, año
1704, se puede leer: “160 reales en que avaluamos
una guitarra grande, portuguesa, embutida de mar­

fil y ébano”.Estaban muy en uso los biombos como el descrito
en el inventario de los bienes de don Sebastián López
de Castro, del año 1702; tenía por una cara la his­
teria del Hijo Pródigo, v la de San Bruno al otro

lado.En algunas casas no faltaba el oratorio provisto
e ornamentos, vasos sagrados o imágenes corres-

Pondientes. Se instalaban en cuartos independientes i
(jue unas veces quedaban en la planta baja, y otras
en el alto, frente a espaciosos corredons que aumen-

j Iabai; el sitio destinado a los fieles.
. pTrobora la rfflüeza <le estas morada» el »*"•
e»de tiempos en que las calles y caminos dejaban

l?Ul 0 (ll|e desear, de calesas como la de don Juan
e Ascanio, provista de vidrieras, aforrada por den-
0 en terciopelo carmesí, avaluada por francisco

■‘«rttnez en -100 pesos. También Misares de Solór-
-'tto 1UVO carroza, y para .1669 estaba tan delerto-
coi 'i l’Ue’ cn Xa mencionado inventario, aparen

’ a nota siguiente: “No se avalúa la carroza vieja
¡ ln° >rada, con una rueda menos, por haberla d.u o
' «cederos de limosna al Convento de Santo Do-

ntmgo”.te eo ra in’erv¡l>le la carroza de Misares. ílanwn-
real a ’rSU SÍlla tlc ,nanos v 1:1 avaluaron 2’°
ver,l ’ Era de vaqueta de Moscovia aforrada en raso
de / ’• amar’Ho de puntas, v el asiento y e-pa 111

I ^opelo verde.

? "£l «•''•I -S//JC/./.



EQUITACION

VIENA

todalI-il^0".’,“eÍÓ"- el último lu^'r !a
n,a.""ldin„, ar,e clasico en o' dondc

¡"-epar-rble ■ su Keal Escuela I r P“reza
■■-"opeo. \< '-"-'-las en h ^-¡ón
D“-'- que ’tvisitóte jX,e
"<la famosa esXl “^‘ir a 'os Ion ' ?‘"dad 'leí
«ando Jo< i ‘,a- "i vienes fl'picos j

'indad i!’lazas 'lignel v I •
-.a e”J"i!d,,,d PiÜ de V d ec»‘ro 1(c p,

í,e,',■ 'h| >o tiene »X'ra',rdi'laria- d°ndc f""'

del Empae; 7 *' ""nido, ^'Pe"d° -di.

un-. , . , U#enero; un 1 c SU veidnrl tíllí*,,lo

’2 ° de) Gran Turco. “ desP»és

J'nncíadamente sencflh edlf,e'° dtd barroco es pro-
""ponente que ,,i ' 110 lraiciona la impresión
S|i interior. \j l. . ',s,lante rí’cil«‘ cuando penetra en
ñas ni el alto i ■'? l’a,™cs con sus arcadas de colum-
een sensácM.. í *° *UI1 sus ricos ornamentos produ-
'*him ré-de pesadez- A1 '«nlrario. se
s°lcmnidad de 'í"' <-C UI> csPacl° enorme y alto y la
‘bnninada ñor |. ', '’leanlesea sala blanca se destaca
picadero tuvi-- ''b'1-‘ndes arañas de cristal. En este
así corno el C°n. U°ar 'Os rf’lobres torneos hípicos.
Heno de profi ll,01lsck en un ambiente majestuoso
e,on con fiesi-S°S c.°‘?rcs- 'nachas veces en combina-
bien dirigió ' ’aí'es '^e l"j° inmenso. Allí tam-
s,cal I urhvl U> ""'ciertos magistrales el genio mu-
sirv'ó exch,“ Va" Reethove"- Más larde el edifiei'’
hípico. ''-"nenie para el cultivo del gran arte

'I"e provoca l.'l|10n- SIncera y la verdadera emorien
1,111 aún nri ' ' picadero e" cada visitante se aunte"-
'lUe’ conduH.11’0' C1 c"en"‘o de los caballos blanco-
"ai "pañi-,L S ,7r Sus j'neles en uniforme tradicio-
"lias, fra(, o,lc' blancos de cuero de ciervo con bota-
ar"ionioso P<'",° E l’ieornio— ejecutan los
co"10 gra<.io ni0'r'nícnlos' frecen flotar en d

,osas f'gnras de baile, dando la imp^10"

p" ac01s poohajsky



, irreal, 1-n »"ión <le
de criaturas Je >"'•> l,c * ; j .ir¡e v ]a compenetra­
dos seres vivos en ui» o la voluntad
ción entre jinete y lalMli*» xpres¡ón cultivado

S-í de E,iui:a-
^^i^X-ií^Í<.-montan solamente < a >.i , . a|,a|]os nobles

son los últimos descendientes» a , eaballo
de España. Ya los romanos -a ane lm •
ibérico. Durante la épocaJle- mem r, )(>

V más larde en Friedrichsbiirg. Dinamarca, esto» ca­
ballos conquistaron una fama considerable.

En el año de 1552. Maximiliano 11 llevó también
el caballo español a Austria y fundó la cria real de
Kladrub. El Duque Carlos, hermano del Emperador.
estableció en 1580. con la misma raza, las liaras de
I ipizza. cerca de Trieste. Estos dos institutos aprovi­
sionaron la Caballeriza Española de Viena eon mag­
níficos caballos. No lejos de Lippiza, en la región de
Aquilaja, v cerca de las luenles del Timavus l Reka l
se criaron en la antigüedad los caballos de alto valor
que se preferian para operaciones militares y para
carreras. Los lipizzanos. esos artistas cuadrúpedos.
desde hace siglos tomaron su nombre de aquella
aldea.

Hasta el año de 1918. fin de la primera guerra
mundial, las haras citadas se desarrollaron muy sa­
tisfactoriamente. a pesar de muchos obstáculos e inci­
dentes adveraos. Con motivo de la conclusión del
Tratado d? Paz de Versalles, después del derrumba­
miento de la monarquía austríaca, todas las existen­
cias de caballos fueron repartidas entre Austria e
Italia. Los 87 caballos que le correspondieron a Aus­
tria fueran llevados a l’iber, cerca de Graz, donde se
empezó una nueva cria. Son los últimos desccndien'e»
de aquella orgullosa raza española, cruce entre los
caballos bereberes y árabes con yeguas andaluzas, que
por la elegancia de sus movimientos y el aspecto aris­
tocrático se prefirieron duran'e el renacimiento del
arle de la equitación en el curso del siglo XVI.

El caballo lipizzano se distingue por sus lineas
hermosas, su paso elástico, su carácter noble y su
gran docilidad. La estructura anatómica del animal
es algo maciza pero sin desmedro de la estética. El
pecho es ancho, la espalda larga y la grupa fuerte.
La cabeza es larga y de contornos severo», donde bri­
llan lo» ojo» impresionantes. La» extremidades »on
relativamente corla» y de mucho nervio. Son casi
exclusivamente blancos. El color pardo o negro'es
raro. Nacen con tono» oscuro- —pardo, negro o
gris pero después de tres o cuatro años, a "veces
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hasta diez, se les desarrolla el color blanco como |a

nieve.
El comienzo del arte clásico del hipi-nio. como

lo cultiva hoy la Alta Escuela de Viena, se remonta
a la época del florecimiento de los caballeros de la
Edad Media, cuando la lucha individual exigía no
solamente una firmeza del jinete, sino también un
adiestramiento perfecto del eaballo mismo. De ta]
modo surgieron en el siglo XVI las primera- escuela»
hípicas en Italia y más tarde en Francia. Alemania,
Inglaterra y finalmente en la Corte de la gran dinas­
tía de los Hahsburgos en Viena.

Entre los grandes maestros del arle de la equita-
ción. se cita al estratega griego Jenofonte, aproxima­

damente del año 400 A. C. En el siglo XVI
otros nombres. Frederigo Grisone proeuro -u
dial al arte hípico en Italia. De la Broue y jt. ]a
I’iuvinel (muerto en 1620) fueron instio1''1'1
Corte de Luis XIII de Francia. El Duque 'traI1 arte
Newcaslle (muerto en 1675) desarrolló este ,^lrl|l..
en Inglaterra. Entre los primeros maestro».
lores de la alta escuela de la equitación ‘ I j~20).
figura Cristoph Edler von Regenthal 1 i[.¡l))¡en|0
que eon sus mejores alumnos preparo el r< n-
del hipismo en Europa, el cual a'<an.ZO.<¡33) en
Bajo Max Ritter von Wevrother I 181*’
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8ra>t institución vienes-i ,1 i .dial.. tsa’ d°nde al^nzó fama mu„.

El fin y la tarea de 1, A li. t* ,
«•ion Española fuá ,- es |a ' ..uel? de Equita-
j*rle en su más alta’ perfección' Til'e’'e "ol,le
los «■'«líos lipizzauós.Z m 7 ' * "‘V ed«*>"
v seleeciónanse los padril o I, W'^ettle
P“ra 5°'"^ y eo,servár , ,|,r"n.''r;l ^«ría

. -tese

I.OS ejercicios de la escuela clásica se basan en
¡"ovmiientos y ritmos copiados de la naturaleza, coma
o- que se observan en los juegos y luchas d.

animales en los prados, los cuales el jinete debe I"
'eemonar hasta el más alto grado. De este modo -
«bn-rvan a veces caballos alegres y emocionad
1 cando ejecutan como conscientes de su habihd.n
Pasos q^e daban en plena libertad. De vez en

•‘•isenan movimientos artificiales aprendidos eu^
P'ai lica hípica y que en tiempos anteriores ,
ideaban en las luchas guerreras. Pero se desecha I'

keiist^

!

Iiipic<»l"¿-(|u 'j eon al departe
X rí,,."’> ,l<’ '« ••'|i'i>i- ’iónn la

ala. dispues de minuciosos estudios cantó
';"X "7- de lo- caballos Idam‘'n
en <d >r"" "i* "r,g.,ni“’s mi'dera que ,e reproducen
en el presentí articulo.

l a Pirueta es una de las figuras más difíciles s
cxprc-ivas, .pie el caballo ejecuta ron una ligereza
insuperable, medíanle una vuelta ?ol»rc la pala tra-
?e‘a en. 1'HI dominado con ímpetu v fuerza
mfrenahle> En la guerra, la ludia individual, que
exige habilidad del jinete y adiestramiento del ca­
ballo. se aprovechó esta figura para desviar hábil-
mente al adversario atacándolo y cogiéndolo después
por el flanco.

El Piafe »■* un trote acentuado en un mismo lugar,
en el cual el caballo -c levanta con pasos elásticos
y rítmico? del suelo y casi flota en el aire con la
elegancia de un bailarín.

La Pasada —llamada también trote español es
una de las figuras más imponentes. El caballo des­
pierta la impresión de que volara libremente en < ada
paso por encima del suelo.

La Elevación es una figura en la cual el caballo
carga lodo su peso en las patas traseras y queda en
la posición de firme, corno un monumento, que ya
en los torneos de la antigüedad fue presentada y
aplaudida.

La Grupada y la Cabriola pertenecen a la cate­
goría de los saltos más impresionantes, cuyo origen
se encuentra parcialmente en los métodos de lucha
hípica, cuerpo a cuerpo, de la Edad Media. El jinete
acorralado por el enemigo podía deshacerse de su-
adversarios muchas veces sólo mediante el salto ca­
briola y diManciarse del peligro únicamente con las
patadas de >u caballo.

La Alta Escuela de Equitación, que presenta
todos estos pasos y saltos y. como cumbre de mi acti­
vidad. la cuadrilla clásica, provocó tanto- aplau-o- y
elogio-, que recibió innumerables invitaciones para
aduar en el extranjero, entre Otros pai-es, de Italia,
Bélgica. Holanda, Alemania. Suecia, bmza y lo- f.-
lado- ( nido- de Norteamérica.
z' íu.nfióieneia de la Alta E-'uela h.-pi.... a de
Equitación v la compenetración entre poete y caballo.
en iltecida por el grao arte hípico, ionio lo ensena

,ilu .-I-Viro, no la- practican lo- adtes radore-
a ideal digno- de imitarse, sino que

tamb^P^Y^

. ■'. (,1,7 Pino antes de la ..

.,1 final .fc la ultima ¡U(.r„n lli-sad- mi
material histérico " c„„í,a.i... a la pro:;.™

a la parte.....K.lental de ,R di-:
■i- "X;?"'- «t. a^ud deeúiv. de ■

n'éral Patton. Gra. 1.. a fqu,
pudo Conservarse esta )<■?•

niox ¡miento no nalural, como los pasos de marcha y
galope? en tres patas, que presenta el espectáculo
de circo.

Ea instrucción del caballo lipizzano consta de
3 etapas. Los primeros dos años se dedican al adíes-

Miníenlo en la “campaña” o escuela primaria, en la
<ua el adiestrador exige la mayor exactitud. En el
'•r,ei añ0 se le empieza a adiestrar en la alta es-
Ue a. comenzando con juegos sobre el suelo, tales
°nio las figuras denominadas pirueta, piafe y pa-
at a. y continuando con ejercicios por sobre el suelo.

son las figuras denominadas elevación de mano-,
l'df U •* ’ caEriola. para ejecutar las 1

0 tiene que levantarse en las manos o en una
Inan? Y una pata.
i._!... ,ca^llo lipizzano. por su figura noble y el «

í"'lad para la ¿quitación, ha -ido tema favorito hípico-.
„¡ ail'ílaí de lodos los tiempos. Los poetas lo han
com' l.Cad? en 'll- cantos y muchas novelas tuvieron
tire ' |lllíP*.rai'ión estos líennosos caballo-. Lns eo-ul-
ele..- ha" inmo|laUzado mis movimientos rilmico-- v
Lo UI1'C> * 'a arn'onia entre-su fuerza y su gracia.
esto '’ll|tOre' coP*aron en sus lienzos la belleza d<
hj ? ailn>>rall|e< anímale*. Para mucho- momimmi'"
Y 1(, i" 0.5 el wballo lipizzunp ha servido de Aiodelo.'
a |„ av,a hoy este noble animal sirve de inspiración

' «rttstas modernos. Emil Bróekl. pintor de-la-



Pintores Venezolanos

■ ■\II JER" ¡)Or OSIE ALDO ¡ ¡GAS. (Museo de Helios Arles de Caracas).

<• J? j"'ln I''11'1’1venezolano Oswaldo Vigas nació en Valencia. Estad'-’
fien "1 es 11'n'l,le'1 módico especializado en pediatría v obstetricia. Ha
.,5 r<v ,'" '"''o ■'Pesicione? colectivas. en las cuales obtuvo las .«¡guien-
Tcllo \ ’h ra“ in'o", A,e"eü de Valencia. 1946, y Prendo "La-leni.’
de \, c v iTr’ t>r°? ¿’ab’c”ll° ‘“'niñón concurrido a la del Taller Libre
Vcnczola'm"de" o- la^ha'V> H>50. y a la del XII Salón Oficial de Arte

Oficial de 1952 7p"nl‘! d'su? obrilí presentadas en el XIII Salón
en una recomnen '',aeic"lal de Arles Plásticas, que consiste‘Mu Jr 1 • ; ....... .. viaíe de ‘■-'«din " K"™1>'■

"Premio John Bonito,'," en el óÍ'h’ S'r " Á’r' 11eProducin’“- «’blnvo elMuseo de Bellas \rie, 1. (■ " ^'lon Oficial de 1952. pertenece al
la evolución arlisii,., Ja • >' representa una interesante etapa en

1,1 •' del joven pintor.

llEl I'! 1 ',l’"

"]/ IRGARITA" (Detalle), por EMILIO MAL'RY (/S55-/W»). . W«seo de

que

Emilio Maury nació en Caracas el año de IB’’ ' en -u ¡mentud in-
clinó hacia la ciencia. En 1861 se trasladó a Francia, donde continuo e-
ludios médicos en el Hospital de N'antcs. Posteriormente lo- a Mm <»n<» >
atendiendo al llamado de la vocación artística. -e ui-< rme en la
Bellas .Artes de París, guiado por el maestro Jeau León •i ioni',
greso a Caracas ejecuta el retrato de la heroína Luisa Laeai.
representa en la galeria de ilustres próceros de L' Independia
del Capitolio Federal, y un Generalísimo Miranda.

Más que por su obra pictórica. Maurr se te. iie1 .Li J’*'1. ' 4 y ■
d'ó a la en-eñnnza artística, desde la dtreec.ou de la L ,
de Bellas Artes que de-empeñó hasta su muerte. _
es el detalle de su cuadro -Margarita . colección d.

Artes de Caracas.

SRFjj.
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Tierra y Agua
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en Función de la

ícrli-

tiemp0-l'"'

(1tie deben lomarse para
1 • • P i-i nreoeieeconómico. Ma P

• ñas de \ ene
los recursos na-

’ s V l°-
v de

La economía de un país puede cimentarse en
liases muy diversas, según la abundancia de los re­
cursos naturales de que esté dolado o del grado de
organización y aptitud para el trabajo que posea la
población productora. En este sentido los pueblos
han luchado por la conquista y explotación de tales
riquezas, en beneficio de las generaciones presentes
v futuras, al mismo tiempo que han buscado la capa­
citación técnica para transformar la materia prima
en artículos industriales, sea paramultiplicar la uti-
¡idad de la riqueza atesorada o para alcanzarla por.
el único medio del e-fuerzo. La relación entre el
hombre y la tierra ha sido el problema fundamental
para teorías como la clásica de Malthus, al tomar
en cuenta los efecto- del crecimiento de la población
<|uv ii.ui.. .1-,s"''OlV'S'i'is'i'SCio.CCloo-, nanui usceuei ■ , imv cw> -lie .no-..--...v- —> »
al aumento de producción y ocurrir en la comunidad ejerce la presión de una demapda i
un descenso del irivel de vida. Estó-lty de rendimiento
decreciente podría operar "si' 'no funcionara el au­
mento de produc'.ivhlád,'eii el supuesto-de que -la '
economía continuara estacionaria frente a la diná­
mica de la población, pero lo- adelanto- de la agri- ■
cultura aseguran una la-a de crecimiento en la pro- ,____ |..................
ducción de alimentos para hacer insostenible é-la " tina'producción en tierra:
teoría de la pob.ación. Encontrar en la tierra el 'stí^-11-'■' tizantes ni mecanización....... . .
lento indispensable es una solución de técnica en un ostácíonifl pura las''cosechas' ?
país como el nuestro, donde las condiciones normales almacenar estas -para todo el «>•--• -■1 n
u óptimas de fertilidad no ¡legan a' «er'como se crevó . dro'- ijmjda iiicluído-'el criador. que
o eran en otro tiempo. • Por estas dificultades naíu-'i. .niélalos: riitinarú>-.'<Um'feimivar'loj' P-
rale- la colectividad turne una responsabilidad mayor ni mejorarlo-. eau-rmde>mia gana
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en cuanto a las previsiones
la seguridad del bienestar d(_ Vl,„t..
pación de estudio resalla en las exp uríUs na-
zuela por el contraste que presentan la y )()i
torales renovables, explotadoshasla^g, ;. ()c
inexplotados con las posibilida , s' -on¡stas. Ea
aplicación en ellos de medida? < on t ^1 país con
agricultura se localiza en la parte n •
caracteres de superpoblación, En c , vertía-
tierras nuevas, muchas de ellas a,1‘' ‘ ral)dc escala
dera seguridad para la producción .\vanzar hacia
al admitir el riego y la mecanizar:ioii- acelerar
estas'zonas es lo propio en la tende nece5l.
el ritmo de producción ‘luc e0,ll’'1‘1'i)(1|1|.iCión. P°r

... . .vv.us . .......... ..c .. dudes creadas en el desarrollo de a ^.|nl¡)ll¡cios -1'
que trae uiayor,dcnuiü.dai<le>al¡niylltos. hasta exceder | boy■’ raí los '..mercados' de. prodiíc os> l50> miel1'

ejerce la presión de una demanda en (.,qat'ion.i-
tras qué la ófér.a 'ílinímfta limitada, a -
ria, ct>n la circunstancia''de q«e • j( ...

'cumplirá fatalmente eii el espacio y 11 ,letei’,'[’1’
mecánica de una pulsación que no 1 segUnd'

■ sin perecer el -orj¿anismo'. mientia- J'" ,lancaInieii
queda' sin acción.' paralizada en < 1 ‘ ¡ego.

' ' agotadas- »m
ifectada por • .|¡j;1d ib

i., mit>osib'| (il.v

almacenar éstas partí todo el año. Dt-U igu-1'1
— .......................•* -

ni mejorar.o-. caii-n'.de>iiiia ganad< i ¡a 1

Se g u i* i d a d E c o n ó m i c a

j.ontt -

incnle. en
en que

leñoso en
ñora formar

Entone
musa.

que concurren al mi-mo
' capital, tu -omplepthdcMun.-^

mente ai jc liroducir. real o potencial-
■’at’,rak'V,U., la exlen-ióii

(¡cíe agronómica, ’a‘b? meseta- de la-
tinua y dispersa, aqi v(,rlie|lleí, en |„- valle-
alturas. en las falda |grandes ierra-
andinos o en las tter-ba^^^ „ a l() Ugo de
?1, ,1 uno }' olro ■' ..i, |e¡u- aún. -1"-1
j.r interminable llanura.^0 ,, . ¡((
|lel Orinoco y " U(„a, v hondonada- de ■ .
Or-enes. de -ibas- , j ,ymazl>na-. r- -r“
O'ro- valles de la Guaya-. jiajmiea, qu»"md y
lltr, e (uneionaniienlo. e-• r' ^lllal-e en la mia-

......

2. a-a-.......
líente al "U1 re-enlanm' <-m v b>

lien-- ;!-'r,‘lu . íu,ulido- corno la ,

....x'a-
nermanente q>

arla sería
.u- I-Pil"' 11 '

la desolación y abandono en la mayoría de ‘•■""1’"
utilizable-. Todo esto plantea un intenogan < ■
la responsabilidad de mantener una eeommna <- . ’
ble. que guarde equilibrio entre las lueiza- < i<1 >e
de las necesidades vitales de la nación y las que m
pul-an las fuentes de suministro. Para lace' <
a esta situación se propondría un progiama '
litar más tierras o trabajar más las misma-, pm
depender de las importaciones. En el limizon .
nuestra Geografía se puede tratar de desci lai <
rrogante de la producción. Para esto .-e '-‘I’0'1
mapa donde se asienta nuestra agriculluia ai ua^.
sus suelos y utilización de agua para riego, o '
medio se describe un plano que permita ver o i. .
elementales de la economía agrícola de uui’.u
1 ara la investigación de este campo. Ioi.it-a
euentra con lagunas en las informaciones, la
“ntecedentes científicos de carácter general qu< -
lien en la visión de conjunto y en las sinti i
materia, instrumentos importantes en lo- Jr'- '■ ,
"'.'«lisis exhaustivo v de conclusiones l'j"1"'"' ¡
”1'1Í Esta deficiencia en parte se je-
«Periencia de lo- problemas económicos na< < •
la observación de la realidad en nuestro nnd
on-ulta de las publicaciones relativas a mu

‘"tura. Se trata de una tendencia en
'""pita interpretación del significado de ‘ j

V I»-
> do- elementos de primer orden el • . .u,re-

rUral- Se descarta la mención de lo^ Luk

/;K| '-ST.-I SHELL



Je sus manantiales, represas y ríos; que sonríe al
cielo despejado o tormentoso; que desafía al viento
con la suavidad de sus gramíneas; que eleva su voz
en la alegría de pacíficas aldeas; que destaca la
silueta de sus senos en la promesa de sus cosechas;
que viste los imperceptibles colores de sus bosques
regulares; que se hace permeable en sus tierras mo­
renas v móvil en el fluir de sus corrientes.

Podría considerarse esta gráfica muy distante de
simbolizar seguridad y fortaleza; pero lo es en la
idea de la madre tierra cuando acoge la semilla y
la revienta de vigor hasta convertirla en el fruto ren­
table. Esta generalización, desafortunadamente, no
puede hacerse en el mapa de nuestra economía agrí­
cola. País irregular en su topografía, lo es igualmente
en su producción. La naturaleza no ha ofrecido los
suelos agrícolas fáciles. Los existentes están limita­
dos. no obstante la apariencia engañosa en la llanura
o en las selvas. La fertilidad es efímera. No abundan
los suelos calcicos, sino las tierras rojas, como las
arcillas, magnificas para retener la humedad, terri­
bles para el tránsito por ellas. En los llanos del cen­
tro y del oriente forman los suelos lateriticos, por la
semejanza con el ocre de los ladrillos, coloración (pie
les da el óxido de hierro. Son muy estériles y en las
pendientes propensos a que los arrastren las lluvias.
Pittier los extiende a la mayor parte del país y los
destaca en llanos y mesetas que bañan nuestros ríos,
en las faldas de las sierras y lomas, y en las sabanas
al suroeste del Roraima. Alternan los suelos arenosos
y las tierras aluviales, las de máxima fertilidad para
la agricultura, como en su origen fueron los Valles
de.Aragua y Carabobo, las tierras feraces de la costa.
principalmente en el oriente de la República, donde
en el Delta del Orinoco son una reserva oculta para
grandes cultivos.

Al examinar la tierra agrícola en el mundo entero
que las
las con­

os. Estos
desde el

Punto de vista comercial, analizada la agricultura
n”mo empresa, presenta distintas escalas. En térmi-
tr°S| bóricos podrían ser positivos todos los que al

U laJarlos producen ganancia, y negativos los (pie no
”Ponden ni a los costos normales de trabajo, y que

en) 10 tanto son tierras para no ser utilizadas por
vitV.0'11'' (',,,ni'rciales. aun cuando por necesidades
nes eS S°n potados a base de más trabajo de quie-
un ?? encuentra» otro medio para subsistir. No hav
el i ■ l1rec''sa *l,le limite los suelos en los cuales
La IVe d.e Producción ofrezca mejores resultados.
per.!',01e,te*a'idad del cultivo es variable por la tem-
ción 'a Profundidad v estructura del suelo, airea-
sal / jUmedad, declive y pedregosidad, exceso de
de i' 1'a^as y enfermedades de las plantas, peligro
tiva ,t,\lenlos e inundaciones y la naturaleza pnnn-
'tirso e I sques. selvas, sabanas o pantanos. Los re-

c' suelo natural son agotabks cuando x
,<F^A SHELL

. encuentra que los suelos son diversos y
P amas de valor económico se adaptan según
•telones de vegetación para cada tipo de suel
’enen un nivel natural de nroducción, que

cultura es
ocupacionc
sienes. i—■
triiilizntii'n -

Por lodai
continúa------ .
sequías. <.
creciente- repenl>"*

• r e |,r' E- '•"te"'-'- ruando
recurre a la .nvesligacón para equilibra, cto.
“ i'1',r“! r a,lt'h'"te'té.-m.........g(in|.„ a,.,.,..
d. de. de los habitantes. a fi„ Je que h, agrict

e organice y rjnda todos los alimento., tarea que
podra Mjr colosal en un momento dado para cualquier
país, pero siempre posible dentro de los límites del
poder humano.

unidades de explotación y el régimen de te­
nencia de la tierra influyen también en la aplicación
de los medios de progreso de la agricultura. En Ve­
nezuela la unidad tradicional que remonta al origen
indígena es el conneo, anli-econgmico y destructor de
los recursos naturales, sobre todo del suelo, el agua y
los boxpies. Desde la Colonia y la República m- em­
piezan a formar las haciendas, nombre más común
para las grandes y medianas explotaciones en las
zonas montañosas y su» valles: y lo- hatos (pie <e
fundan con preferencia en las tierras bajas y los
llanos, especialmente dedicados a la ganadería.

El rasgo sobresaliente de isla Moducción es el
de servir más como organización para vivir que como
negocio para multiplicar los capitales, lo cual se ma­
nifiesta muy claro en las pequeñas unidades, ya sean
los conucos típicos y las pequeñas finca- y aún las
granjas, cuyas ganancias de muchos años no repre­
sentan ahorro apreciable en provecho de los agricul­
tores que escasamente han podido subsistir; la ha­
cienda y el hato y contadas unidade- modernas. <c
acercan más a la agricultura comercial hasta serlo
realmente y tienden a contraponer la especialización
en determinados producios - cafe, cacao, azúcar.
arroz, ganado, madera— a la variedad de produc­
tos de las pequeñas explotaciones.

La Dirección de Estadística del Ministerio de
Fomento, en los resultados preliminares del Cen-o
Agropecuario de 1950, presenta dato, ac-rea de las
actividades principóle- en las entidades fedérale que

resumen asi: 248.738 unidades de explotación
cens ida- que -e subdividen en 188.501 para lo agn-
X atipara lo pecuario. 25.606 agropecr.....as

v 444 en lo forestal.
' I . cifra de las explotaciones agrícola- -<■ lleva

■a CJ ’ > lo míe es signo entre nosotros.

—F; ¿i-

cía se observa en I. - i agricultores cure

peos. en que < r c| derivado de otra>
— o profe

.ZmohciuChang en - l^ul.ura e Ind: ■

úa atada al azote de U j„.i,,..;1Jo. en la­
que actúan i onio d{¡ exlt.r„„n,()

...Muannnaí y <n
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d,„ , b. * '■ ,nj,„'|,-„. I, ».! «

interrumpí P01 tla . almacenada para
túa la cosecha no^e r̂sealnXian >re-
largo tiempo. La* ron-une1o . - ■ , j.jaj e
manera en los productores | ■ ■ ]os

zSXÍ precios de
consumidores. por m t
los productos.

|,a organización y técnica encauzarán la produc­
ción agropecuaria hacia una continuidad de mas ren­
dimiento y seguridad, al mismo t-mpo que se p.< •
-enaria los recursos naturales. La erosión acelerada
por el hombre constituye gravísimo peligro poique
avanza como un cáncer desde lo alto de los Andes
hasta las mismas tierras planas. Asi los eriales o
semidesiertos crecerán en vez de ser conquistados por
las obras de riego y las plantaciones vegetales. Lo
árido que la naturaleza impuso en Margarita. Lara.
falcón v Guajira por ejemplo, podría circunscribirse.
Las superficies de los suelos desnudos al rojo vivo
de lo- ocres y los lechos de antiguo- arroyos sin un
hilo de agua, recobrarían el fresco paisaje desapa­
recido. sea en la montaña o en el llano. Aquí también
dentro de la variada topografía de la inmensa pla­
nicie, las sabanas quedan con muy pocos árboles,
-iu capa vegetal y seca.-: cu las ribera- de los rios se
mantienen las selvas y tierras ubérrimas. Hacia la
Guayana en el Estado Bolívar las sabanas signen
como una continuación de las tierras llanas o semi-
llanas. en general con la misma pobreza de suelo.
Más adentro se levantan las montañas hasta lo alto
del Cama. Paragua y Caroni. con las mesas y alti­
planicies. En el Amazonas, al sur. las selvas perma­
necen vírgenes en grandes extensiones, lo mismo que
al sur del lago de Maracaibo y en las faldas de lo-
Ande- en su enlace con los llanos, donde se conserva
sin explotar la riqueza maderera v de los suelo- fér­
tiles .

En otro tiempo selvas e-pesas cubrían el lerri-
orio nacional, con excepción de las altas cumbres.

pero la colonización del blanco ha cambiado esta faz
para presentar el cuadro actual, con la perspectiva de
la desolación en toda- partes al continuar la explo­
tación irracional -obre lo que resta de naturaleza
virgen. Esta e- una mentalidad tradicional que ha
con-iderado la tierra y el agua como elemento- per­
manentes e inagotables igual que la luz y el aire. 1 o-
resultados se manifiestan en la subestimación de esta
nqneza que perece bajo la acción de las tumbas de
los bo-ques, las quemas indiscriminadas, el avance
erosivo y la desaparición de las fuentes de agua que
marchitan la flora y aniquilan de sed la fauna. Esto
trae la disminución de la potencialidad productora
para crear una valla al desenvolvimiento económico
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general. Hasta en Ja industria golpean los efecto
la interdependencia tan estrecha en la vida ecoi^
mica. En las etapas de evolución de la humanidad
cuando no había más que agricultura, los artesano^
se distribuían por las aldeas agrícolas: y al ||e.ri¡
a la era industrial, la agricultura provee a ésia d,.
alimentos y materias primas. El desarrollo de
dos ramas fortalece a las del comercio, a las finan.
vieras y a las demás actividades y servicios que crean
bienestar colectivo.

La grandeza de Venezuela puede tener entonas
sus soportes en las olvidadas tierras que se pierden
inaprovechadas o destruidas y en los recursos de las
aguas que desde los manantiales a los ríos se les
desprecia con la misma indiferencia. En las capa* de
humedad las praderas se amurallan. El capital in­
menso de nuestras tierras y aguas invita al factor tra­
bajo a producir en los campos; sin embargo, no lia
sido posible que ello se realice por la sola iniciativa
privada, cuyos capitales no tienen estímulo para ha­
cerlo. La estadística lo demuestra en el censo de 1950
con los datos referentes a las unidades de explotación
que informaron tener riego. El total de hectáreas de
superficie irrigada se eleva solamente a 217.170. dis­
tribuidas en las entidades federales, incluidos parle
de los sistemas pequeños, medianos y grandes que
la Dirección de Riego de Obras Públicas estudia y
ejecuta según las líneas de un plan nacional conce­
bido desde hace algunos años.

Estas cifras tratan del riego que se practica por
medio de acequias, canales, bucos, pozos y bombas
artificiales, que derivan directamente de ríos, que­
bradas. arroyos, de las capas del suelo y embalses en

servicio.
Los tres estados andinos escasamente tien»n

65.000 hectáreas que han usado riego. En el 1,1
la cifra es de 24.499,3 hectáreas irrigadas, todas en
torno de los Distritos al Sur y Oeste del Lago-
Sucre hasta LTdancta. con la destacada P111!’^111 .
de riego en Perijá. En Falcón hay sólo 1.52b i<‘ a
reas, región indudablemente la más sufrida
carencia del agua. .Aun cuando la naturaleza
avanza sobre Lara desde los médanos falconiano..
valles del Turbio y el Tocuyo brindan una r,a,‘
perficie irrigable estimada en 25.156 hectái» a-
Varacuy se dan 13.597 y otro tanto para üiJ
mientras que A ragua tiene 26.148. En el
deral se registran 2.490 y en Miranda 1 •' (i|1
zoálegui no pasa de 3.153, Sucre sube a •’
tanto que Nueva Esparta es de las ultima?‘ ^|l K(>|1 el
con 344. En Monagos se encuentran L1 • ' .H-ti-
Delta Amacuro 174. En los Estados llaneros.
vidad ganadera, bajan mucho las cifras P°‘ |H,rtá-
cía de cultivos. El Guárico cuenta con
reas irrigadas, en Cojedes 3.369. en ürt r |a
1.030. en Harinas 783 y en Apure 467.
tendencia en el Estado Bolívar, donde .¡pji-io
registran 1.543 hectáreas, a pesar del va.-to
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tendremos

, enormes recursos naturales. En el llano y sur ]
del país los cultivos son escasos. Así para el Ama- i
zonas el censo remata en cero en materia de riego. c
Allá no tiene asiento la agricultura intensiva; predo- 1
¡nina la naturaleza virgen, con pocos pobladores, la
mayoría indígenas, como resulta de la comparación
de los 6.945 habitantes del Censo general de la po­
blación de 1950 y los 39.010 indios censados por
investigación especial. La actividad agrícola anotada
es inapreciable, con 166 unidades (pie declararon
utilizar una superficie de 444,5 hectáreas para maíz.
vaca, frijoles y plátanos, sin cría de ganado. Este es
él panorama general del uso del riego, ineficaz y
limitado en la mayoría de los casos, pues nuestra
agricultura sigue siendo de secano, sometida siempre
al azar de las lluvias.

Se practica la costumbre tradicional. Algunos ríos
son las fuentes de esta clase de riego: Tocuyo, A ra­
gua, Tuy, Neverí, Manzanares. Motalán, l libante.
Calalumbo, Escalante, Santa Ana, Palmar. Apure y
otros ríos llaneros como los de Barinas. Esta dura
realidad ha ido reclamando la urgencia de un sistema
de obras de riego (pie llene los propósitos múltiples
con que se beneficiaría la nación al fomentar la pro­
ducción agropecuaria, contener y encauzar las inun­
daciones, abastecer de agua los centros poblados,
facilitar vías fluviales de navegación, sanear, colo­
nizar y obtener energía hidro-eléctriea. Más de 70 mi­
llones se llevan invertidos en estudios y ejecución de
algunas obras de irrigación y defensa, todas al norte
y centro de la República. Estas obras hidráulicas y.t
tienen sus nombres en cada región: Los sistemas de
riego de Cumaná y Barcelona en el Oriente. Al « en-
Jro, en Barlovento abajo, las obras de desviación del
¿"y y Capaya al mar y del río Aramina sobre el

*9- para evitar las constantes inundaciones. En los
‘dies de Aragua y Carabobo, los sistemas de Suata.
•‘nUayguay y Gualaparo. Los embalses hacen juego

p! a belleza escénica del Lago de Asilencia al centro.
ptoyectado sistema de Cojedes hacia los llano-

emprende un área regada de 60.000 Has., con 18.500
Pa,a una primera etapa y 11.500 para la segunda.
a ,,ne,"ado con los embalses de Majagua y Las Pal-

a!‘. En I rujillo se ubica el sistema de El Cenizo.
^al>zado en las primeras 10.000 hectáreas y pen-
I "á'' enorme extensión plana hasta el este del
v ^° (e ^Liracaibo. Continúan estudios topografía
¡i ’. I Qra(-»oncs en otras zonas. Los presupuestos des-
| a< a estas obras todavía son mínimos frente a
e ,na<;n*lud del plan nacional (pie debe cumplii-c
necn^i*0^0 ’u,nediato para atender a las creciente-
íori?,da’f?s.t,e ,a población, pues se estima en m-
ción *' 0 í,:‘a*es “que habría que poner bajo produc­
ida U,líUi 2-285-E15 hectáreas racionalmente expío-
ció’s e'.< los 20 años". Por ahora esta es la realiza-
tu.. ""portante para el progreso de la agriro
coa' ’ ’ '.'.'"“da- las hectáreas que aparecen en el censo
1 “Phcación de riego v las en proyecto en todos

de las obras hidráulicas, se esta muy
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lejos de un salEfacloriu porecniaje y mucho má-
dc la aspiración de los estudios técnicos, que co­
coreo mínimo se ha visto (pie excede a los dos mi­
llones.

Para entrar en la ejecución de esta clase de obras
es indi-peii-ahle eliminar las imprevisiones ) errores.

perdida de grandes inversiones y quebranto de la
mística que traería la Imposibilidad de desarrollo de
tos plane> preparados. El oludin que >e haga ha de
?er integral. Es la garantía de construir sistemas de
riego (pie cumplan ron sus funciones múltiples.

La insistencia en estos estudios viene a ju-tiíi-
(aila cada día el tiempo «pie pasa. Dos razones son
definitivas. La primera reside en que las obras de
irrigación no pueden realizarse preq^itadamenlr.
Los plazos son largos desde que se parte del estudio
del proyecto ha-la que pueda entregarse el área ser­
vida para la plena producción. Se deben cumplir la-
etapas nórmale- de estudio de la obra, su construc­
ción y finalmente el desarrollo en cada distrito de
riego. La- necesidades presentes no pueden -ati-í.i-
ccrsc inmediatamente, con anunciar la obra hidráu­
lica. Todos los planes de trabajo requieren que -< an
adelantados al obligante reclamo de las neresidade?
vitales, presión que >e ejerce con la demanda de má^
alimentos de una población en crecimiento. Esta e>
la segunda razón en la urgencia de proseguir esto-
estudios v realizaciones. A todo- ios países le- in­
quieta el problema. Las Naciones Unidas, por medio
de uno de sus órganos —la FAO- ■ han dado reite­
radas recomendaciones que se han convertido en
acuerdo* en las Conferencia- de lint Spring y Mon-
levideo, esla última -obre Nutrición en Amen, a La­
tina. Los Censos venezolano- marean el aumento de
población con cifras que llaman la atención frente al

proce.-o productivo agro-pecuario.
El último de 1950 trae casi los cinco millonc-

o sean 1.985.716. Si volvemos II ano- atra- para
tacar el Censo de 1936, sólo encontraremos menos
,1,- tres millones y medio, puedo que eran 3-.5'.L->l

■„ |¿|„ tiempo la diferencia nos trae un aumento
J,.má-de millón y medio con 1.621.369. Ln calen o

■ .le la curva adoptada para el . ................... le

,1,u

tk‘ 1® (^n-oUno* Uega un anuncio penetróte
cjto, en (<ida anre-urenu»' h‘ orníV

J' “"“í í"». . 'T,’b T“: rxí £.... .
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Litoral guaireño. I Foto de Ricardo F$pin
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'!"<■ hacer un viaje de neúoZ/” " lu fotografía cuando hace algunos "j'0'!'1' r
""" eámara jotográjiZ para Los''"des. Entonces se le ocurrió que del>í(I l'
revelar las películas tomadas" elZF' "nPresiones del paisaje venezoln"0’
di-spuesadquirió cámarais mñ ntus,as,no de Espina fuá indescriptible. 1' '•!
territorio nacional o por b ' f?erl,¡c‘as )' ca<la vez que se le presenta un via/e /"
b™ Provista. Hace aíguJZf0^ o Europa, se llera su

• leneo de Caracas y obtuvo '.'t"p C.onc"rri° con sus lotos a una exposición coleen1
a periódicos y recLtas ca ao Prcmio- ^pués ha publicado excelentes Z

y le gusta más ser la l^grajia en blanco y negra a h

I ctador de cine que camarógrafo.

■
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La Nueva Literatura

NORUEGA
—t

Por FINN AASEN

Al examinar un mapa se verá que Noruega pare­
ce un saco colgado a la espalda de un gigante ar-
queozoico que sube a grandes pasos hacia el norte
de Eurasia. Sin embargo, el peso mayor del saco se
encuentra en el fondo, tendiendo a caer en medio de
Europa, peso que aumentan grandes montañas abo­
rígenes. serranías, profundos desfiladeros, vastos
bosques y valles remotos. En estos valles angostos.
rodeados por una naturaleza más bien hostil al hom­
bre. lo- campesinos noruegos han vivido por espacio
de miles de años, cultivando una tierra pobre y pe­
dregosa en los cortos, intensos y luminosos veranos.
y entregados a su fantasía y a los aspectos de la vida
interior en los largos y sombríos inviernos; una exis­
tencia de trabajo fuerte, contrastes individuales, pro­
funda veneración por los antepasados y. a la vez, de
intima comunión con las antiguas leyendas, la his­
toria y la naturaleza abrumadora.

Examinando el mapa más detenidamente se verá
que la superficie del saco se ha hendido en grietas,
que son los llamados fiordos, lo- cuales abren pro­
fundas brechas en el país. Y aquí, en las angostas

W

fajas de tierra, dominadas por violentos acantilados
o en islas solitarias, encontramos las pequeñas al <•>
y comunidades con su población de pescadores y ma­
rineros, y a veces, una ciudad que es el centro <<
grandes actividades navieras e industriales. D' 1 1,1
costa fue desde donde los noruegos de antam1 ¡
aventuraron en alta mar con sus pequeñas y
embarcaciones, sin más instrumentos de navegact
que la luna, el sol y las estrellas, a descubrir
ca más de cinco siglos antes que Colón.

Es obvio para cualquiera que estudie el de
lio de la literatura noruega que desde tiempo
molos hasta nuestros días las tradiciones de mi P'1 _
han sufrido profundas influencias de dos corra
íntimamente dependientes de esta naturaleza 1
ordinaria y de las circunstancias de la vida |3.
das por ella. A consecuencia de esta lejani-i y •’
miento del resto de las comunidades, el Pl" 1.. v
ruego desarrolló un individualismo y nn no
poco frecuente sentido de independencia, r‘1'r']lí,11ic
carácter de la nación que se revelaron < .n-’J
durante la última guerra, cuando Noruega

j.enerdción había ya aparecido m |;l
CM-ena ante* de la guerra. \ sus raíces se rmionhui
ha-’a una teircLid >in < ouocíniíenJo de /os erueif-
disturbios diferencia^ \ controversias. savia Ip-j v hu­
manas causadas por el desastre. El único dr
ellos que se ocupó .-eriamente en los problema' pro*
vacados en contra d«* nue.'tra fe por los progre?o'
sacialcs v htimanút h;ó Olav Dium. Nacido «-ij 1876
en un pequeño pueblo pescador d»*l norte. de-de jíj-
lt> de la primera guerra mundial había empe/ado a
analizar los poderes destructivos del hombre i -u

ll

Europa que le servía de telón de fondo. Aunque
nuestra gran flota comercial* navegando en -m ma­
yoría para las fuerzas aliadas, sufrió serías pérdida'
tanto de barcos como de tripulación, la conciencia
íntima del pueblo no ><• desagravió tan fácilmente.
Grandes cantidades de dinero habían entrado al paí-,
pero cuando la banca n ota económica ?e produ jo \
la prosperidad no fue más que un mito de papeles.
las consecuencias sociales fueron serias y peligros.

No lué sino en los año> '¡guíente.' cuando nuc'-
tros novelistas más- famosos escribieron su* mejore'
obras, romo hicieron Johan Bojer, l’ctcr Egi?*. Si-
•'rid í’niiset \ sobre lodo Olav Duun. este último un
Unto injustamente eclipsado por Sigrid L’ndi-t y
Johan Bojer, de mucho mayor renombre en el ex­
tranjero.

nada por 1°- alemanes y luchó tan valientemente pur
■U existencia y libertad. Esa cualidad preponderan­
te e-e espíritu de resistencia contra cualquier opio-
,ión. tanto social como mental, puede observarse ya
en nuestra historia y literatura antiguas y la poesía
inspirada en aquel espíritu expresa un amor y cari­
ño por la patria verdaderos, pero mezclados ion
acerbas críticas a la tensa estructura social y a los
limitados horizontes que ésta impone al individuo.

Por otro lado, hay en las disposiciones mentales
de mi pueblo una fuerte corriente que lo arrastra
hacia afuera. Como ya hemos dicho, ha existido
siempre una cierta predilección por jornadas y via­
jes lejanos y por el descubrimiento de otros pueblos
y lugares y. de acuerdo con esto, un vivo deseo de
universalidad. Como resultado de estos viajes ima­
ginarios o reales, el país ha adquirido la franqueza
tolerante y la susceptibilidad en extremo sensible a
las influencias de un inundo más allá de la barrera
azul de las montañas, es decir, en el sentido más
amplio de la palabra, el respeto y la deferencia por
la dignidad del hombre. En conjunto, podríamos
hasta cierto punto comparar Noruega con la Grecia
antigua, tanto en lo que se refiere a su estructura
geográfica como al sentido de libertad, individualis­
mo e independencia de ambos pueblos.

Cuando estas dos corrientes —el amor a la pa­
tria y la visión de distancias remotas— se uncu y
corren en un solo lecho, se produce un gran resur­
gimiento espiritual, como sucedió con nuestros altos
poetas del siglo pasado. Wergeland. Ibsen, Bjornson:
>' Sigrid Undset, Olav Duun, Bojer y otros poeta-
notables del presente siglo.

Al principio de este articulo hice énfasis especial
sobre el tema de las tradiciones noruegas, no sola­
mente con el fin de describir el fondo de nuestra li­
teratura moderna, sino también porque mucho de
¡' tendencia a la universalidad e internacionalismo
e nuestros tiempos toma, en mi opinión, un curso

artificial, que busca lo infinito e ilimitado en un
p'11 lsmo abstracto sin corazón, fe o sinceridad.
Iro una poesía sin amor, verdadera devoción y raí-

? ,a? Prof»ndas realidades de la vida, no puede
g1 c.a,nbiar el futuro del hombre ni abrir su- ojo,.
t0Ja. SletnPre nn naufragio a la merced de los vien­
tes 1 corr'ul,les de toda dilecciones. Pero conscien-
diil<t I'1' e‘ macrocosmo está íntimamente compren-
,„|U.t.11 microcosmo. podríamos encontrar alguna
50l,,^n para C1 (uluro 1

sc Dur«nte la primera Guerra Mundial. Noruega
<lireH.'llUV<’ neulral y nuestros jóvenes no estuvieron

re„re comprometidos en la lucha. No vimo-
rio. i" í* Sus hogares, desde los sangrientos esceua-

Pam .. guerra, a soldados llenos de amargura
teieninS7”Ír "ovelas husadas sobre el total hundí-
el eL, ?u en la humanidad. En contenencia.
aíltieli< -° ’C gnerra no fué inmediato. Durant<-
"na Cll"'h'' <■ inarticulados años Noruega

'stencia feliz comparada con la tem no.a
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Sigurd Hoel. noteliila. autor dr “Enruenlro rn Ai

Piedra Villar".



(•anexión con el problema del bien y del mal; pero
tur en el período comprendido entre las dos guerras
mundiales cuando terminó sus mejores y más impor­
tantes obras. En su serie de novelas ‘'Pueblo de
Juvik”. traducida a varios idioma* europeos, mues­
tra cómo la antigua y sólidamente arraigada socie­
dad campesina va dirigiendo sus pasos hacia la des­
trucción y desintegración, y cómo los poderes posi­
tivos y destructores llevan al individuo a obrar de
modos enteramente distintos. Para Olav Duun no
sólo las condiciones externas de la vida moldean lo
más íntimo de nuestra voluntad. El ve en el indivi­
duo un luchador contra fuerzas que combaten dentro
y fuera de sí mismo, fuerzas que frecuentemente, son
mayores que él, pero que nunca son tan abrumadoras
como para perder toda esperanza de vencerlas. Es
autor de un sinnúmero de novelas de calidad sor­
prendente, pero quizás alcanzó el mayor grado de
compenetración con el drama de la vida en su últi­
ma novela “El Hombre y los Poderes'’ (1937). una
visión pro fótica de la catástrofe por venir, simboli­
zada en un grupo de hombres y mujeres de una pe­
queña isla, presos del terror por la tempestad que
se les avecina y las aguas turbulentas que amenazan
sumergirlos, y que simultáneamente luchan contra los
misteriosos poderes en el interior de sí mismos.
Olav Duun es ciertamente uno de los más grandes
novelistas que Noruega ha tenido.

Pero había una generación más joven aún, que
tenía que enfrentarse más concretamente con el nue­
vo caos derivado de la guerra. Mientras la mayoría
de lo.- poetas de cierta edad trató de recuperar su
actitud profunda y silenciosa hacia la vida, el tiem­
po había acelerado inexorablemente su ritmo. Los
amplios ciclos de novelas que abarcan varias genera­
ciones y su transcurso desde el pasado hasta el pre­
sente ya no se pudieron conformar con esta repen­
tina aglomeración de problemas que apremian a
diestra y siniestra ni con el ritmo violento de la vida,
consecuencia de este despertar.

En este período comprendido entre las dos gue­
rras se dieron a conocer los dos notables dramaturgos
jóvenes Nordahl Grieg y Helge Krog, el gran poeta
lírico Arnulf Overland y el novelista Sigurd Hoel.

Es más bien un fenómeno curioso el que en No­
ruega los escritores formen grupos, pero en este caso
podemos hablar tanto de un grupo como de un pro­
grama. La razón fué que, precisamente en esos años
caóticos de lucha social, surgió un gran proletariado
en varias ciudades y comunidades noruegas, y que
allí, justo a la vuelta de la esquina, estaba la revo­
lución rusa y su visión de un porvenir más feliz. En
el periódico “Mot Dag” (“Hacia el Amanecer") ini­
ciaron un programa de acerba crítica social, análi­
sis penetrante del hombre y su psicología y, más
larde, cuando Ilitler y su nazismo hicieron su apari­
ción, formaron un frente firme contra esta nueva dis­
criminación de la raza y devaluación de la huma­
nidad.

Dos de ellos, Helge Krog y Sigurd Hoel, tiene»
cierta relación espiritual con Voltaire. Mucho del,
agudeza de su pluma, la actitud irónica y crítica
y la transparencia de estilo, se la deben al eran
maestro francés, aun cuando están muy influidos por
corrientes literarias más modernas. Sigurd Hoel lia
escrito un gran número de novelas, muchas de la*
cuales han sido traducidas a idiomas extranjeros. El
rasgo analítico predomina en ellas. Hoel sufre gran­
des influencias de Sigmund Freud y trata de explicar
nuestra manera de actuar remontándose a nuestra
juventud o infancia. Antes de la última guerra fué
un activo combatiente contra el nazismo bajo lodos
sus aspectos, y durante la ocupación tuvo que refu­
giarse en Suecia. Hace sólo dos años escribió su qui­
zás mejor novela. “Encuentro en la Piedra Miliar".
«pie tuvo mucho éxito tanto aquí como en Inglaterra.
En este libro nos muestra cómo el nazismo —en un
más amplio sentido de la palabra: la crueldad, la
insensibilidad agresiva y la torpeza emocional— de­
riva de frustraciones y complejos culpables de nues­
tra juventud e infancia. De esta manera el libro trae
un profundo mensaje a nuestra era.

De los dramaturgos Helge Krog y Nordahl Grieg.
este último es de mayor interés desde el punto de
vista moderno, a pesar de que ambos han tenido éxi­
to en varios escenarios europeos. Helge Krog es dis­
cípulo de Ibsen, y sus obras tienen algo de la rigidez
estructural del gran maestro. En éstas trata de pro­

El gran poeta lírico Arnulf Overland-

REVISTA

blemas sociales, psicológico., y sexuales en forma ele-
cante, y frecuenlemenle coloca a una mujer en el
centró del conflicto, demostrándonos cómo ella es
capaz de desembarazarse de las circunstancias opre­
sivas y de su propio sentimiento de inferioridad con
respecto al hombre.

Nordahl Grieg (1902-1943) no era sino un mero
jovencito cuando escribió su primera novela acerca
de los problemas de la vida de los marineros. Más
tarde escribió poesías, novelas y comedias de alta
calidad (pie muchos estiman como los mejores tra­
bajos literarios escritos en Noruega en este período.
Siempre en actividad incesante, continuamente em­
prendía largos viajes: a China como periodista de
la revolución iniciada después de la primera guerra:
más tarde a España luchando y escribiendo contra
Franco; después a la Unión Soviética donde encon­
tró el argumento para su famosa novela “El Mundo
debe ser nuevo". En esta obra maneja un gran nú­
mero de caracteres en cambios dinámicos de escenas
de uno a otro país. En ella los ataques contra el na­
zismo son violentos, pero siempre se conserva lleno
de esperanza y fe en cuanto a la humanidad y su
futuro.

En su drama “La Derrota” utiliza la revolución
de 1871 en París para exponer uno de sus temas fa­
voritos: nunca cesar de luchar por la libertad y la
justicia. Es una obra llena de carácter, imaginación
y fuerza, y ha sido representada con éxito en varios 

escenarios europeo-.. En la obra intitulada '‘Maña­
na trata sobre la industria bélica internacional; en
“Barrabás . sobre el problema de la actitud pasiva
y activa hacia un movimiento revolucionario; cu
"Nuestro Poder y Nuestra Fuerza” atara a los empe­
dernidos navieros (píe durante la primera guerra
mundial hicieron enormes ganancias fletando viejo*
barcos «pie ellos sabían serían hundidos por los ale­
manes. Cuando la ocupación alemana de Noruega.
Grieg acompañó el íamo-o transporte de oro noruego
que se aventuraron a rescatar de los alemanes. Lo?
años siguientes los pasó en Inglaterra, donde en ca­
lidad de periodista tomó parte en el bombardeo de
Berlín. En 1913 lo mataron. Muy poco puede de­
cirse de él aquí, solamente quiero repetir una vez
más (pie lodo el país ha contraído una gran deuda
con él. por su actitud galante y valiente y por -u ge­
nerosa y humana poesía.

lampoco me es posible dar a la rica poesía líri­
ca de Noruega el lugar a «pie es acrcdora por su?
méritos. Es lástima que la lengua noruega e.-lé limi­
tada a una población de sólo tres millones y medio
de habitantes, así pueda ser leída sin demasiada di­
ficultad en Suecia y Dinamarca. Nuestros más des­
tacados poeta? lirieo? de este siglo son Hermán \\ ¡1-
denvey, Olaf Bull y Arnulf Overland. Wildcnvey
ha sido traducido al ingles, pero gran parte de la gra­
cia v encanto especial de su poesía se pierde en esta
traducción. Olaf Bull es mejor como poeta. Pro-

bp.. r ‘ll8ar, una mujer. Cora Sandel, nove o '••
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lemas
—u>>vnte. t___ _ «juiviiui, pero este defecto está so­bradamente compensado por la habilidad con que

aborda ln= .........* e injusticia, ofensa

lugares del mundo. Con una fantasía viril penetra
los profundos y oscuros abismos de la mente huma­
na, empleando el método de los contrastes. Muchas
de sus novelas giran alrededor de un eje entre dos
polos: amor y asesinato.

Sigurd Christiansen trata sobre lodo problemas
éticos. Su habilidad artística no es tan sobresaliente
como la del poeta anterior, pero 1 f

j.
aborda los problemas de justicia
y expiación.

El último, pero por ningún ___
importante, es Tarjei Vcsaas que tiene cierto acer­
camiento espiritual con Kafka, cuya influencia
absorbe totalmente en su propio estilo. Sus novelas
expresionistas tienen raíces tanto en las antiguas tra­
diciones noruegas como en el modernismo literario.
Trata principalmente de los instintos positivo y
destructivo, fe y miedo. Su poesía tiene grandeza
monumental y sabe cómo transformar los problemas
actuales de la humanidad y la sociedad para darles
una atmósfera de universalidad.

Los nuevos problemas de la postguerra ejercen
naturalmente gran influencia sobre la literatura no­
ruega. Se están haciendo algunos experimentos nue­
vos en cuanto a la forma; pero, por supuesto, es
demasiado prematuro dar la justa estimación de esta
joven literatura. Sin embargo, muchos de los anti­
guos socialistas le han dado la espalda al comunismo
y se han unido y propuesto luchar contra dictaduras
de cualquier clase. Pero el poder espiritual y la acti­
vidad creadora de muchos de los poetas antes men­
cionados se conserva intacta y un nuevo resurgimiento
literario se está perfilando. Aun cuando a veces las
corrientes parecen dividirse en rumbos diferentes, >11
orientación principal, todavía fuerte y unida, es la
de la vigilancia social, el interés psicológico, la ju>-
licia, la devoción a la patria y la esperanza y fe en
el hombre y la humanidad.

’’í-M'. ?
■

funda pasión surge a través de su poesía, pasión que
tiene un poder imaginativo maravilloso, roe un tro-
berilio que pasó muchos años en París y en Roma.
Aprendió mucho de Baudelaire y de Kcals. pero tan­
to el temperamento como el carácter de sil poesía
son exclusivamente suyos, y sus imágenes tienen a
menudo una visibilidad plástica singular.

Pero el poeta lírico de más trascendencia en .No­
ruega es Arnulf Overland. también un activo y gran
enemigo del nazismo desde sus principios. Su poesía
revela a un gran genio y ha sido recomendado varias
veces para el Premio Nobel. Difícil es encontrar sus
relaciones con la literatura europea, pues el carácter
de SU poesía es totalmente idéntico a su personalidad
v vida privada. Seguramente ha sido influido en
ciertos aspectos por el estilo y las figuras llenas de
fuerza del Antiguo Testamento. Sus versos tienen
una pureza y mouumenlalidad desconocidas hasta
entonces en Escandimivia. Algunos de sus poemas
tratan de motivos externos, como el llamamiento a
nuestra conciencia social y política: otros, más bien
de motivos interiores, llenos de cavilaciones, verda­
deros prodigios de soledad y profundidad de senti­
mientos religiosos, en contraste asombroso con el
ateísmo consciente y los violentos ataques de Over-
latid contra la Iglesia Cristiana. Fuá hecho prisio­
nero en Alemania durante la guerra, pero sobrevivió
y ahora habita en la Casa de Wergeland en Oslo.
gran signo de honor otorgado por el Gobierno.

Otros cuatro escritores noruegos merecen ser
mencionados aquií En primer lugar una mujer. Cora
Sandel. quien escribió tres novelas biográficas de
Alberle, libros que la hicieron famosa en gran parle
debido a la sinceridad, habilidad artística v profunda
pasión con que anima la historia del camino hacia
la libertad individual c independencia de una mujer.

Le sigue Aksel Sandemose que tiene cierto pare­
cido con Strindberg tanto en temperamento como en
disposición. Es un novelista de gran habilidad y ex­
travagancia que ha adquirido experiencia en varios

Las Trabajadoras Sociales

en Venezuela

Arricio Social

Servicio Social es la forma de atender, estudiar
)' resolver los problemas sociales, individuales y co­
lectivos, con sentido humano, técnico y práctico.

, La necesidad del Servicio Social como profesión
mé haciéndose cada día más fuerte a medida que
aumentaron las complicaciones que la revolución in­
dustrial trajo consigo.

El sistema de factorías, la producción en masa.
,J' rápidos medios de transporte y mayores vías de
^f unicación hacen posible la reunión de grandes
uucleos humanos en las ciudades. Personas que att-
urtormente se adaptaban al ambiente rural, sano y

^ncillo, atraídas por la promesa de mejores salarios
' * esplazan para luego caer vencidas en la dura hi-
a P°r la existencia en un medio que les es tota -

I ' l,l<‘ desconocido. La competencia entre hombre y
“mbre aumenta cada día, los lazos intimos y per-
'tales que anleg un¡an a ]og vecinos entre si. -e ha"

ei,, ad°a>' 1,oy “ muy difícil encontrar que un ve-
u. ° >e s‘e,,la responsable del bienestar de otro.
,r'> Parte, las circunstancias de la vida moderna 

traen aparejada una .-crie de problemas tan serios y
de tan delicada y difícil solución que muchas vece-.
aún queriendo d familiar o el vecino más cercano,
no está en sus manos resolverlos con inteligencia.
De ahí la importancia de preparar personal, de or­
ganizar grupos de profesionales expertos en la so­
lución de este cúmulo di- problemas, a los cuales las
sociedades modernas tienen que enfrentarse; de ahí
uno de los motivo? por los cuales ha prosperado Ja
profesión de Servicio Social.

En las relaciones sociales existen desajustes pa­
sajeros, superficiales, que sólo basta la intervención
de una persona bien intencionada para solucionar­
los; pero existen otros tan serios, ron raíce? tan pro­
fundas. que sólo una Trabajadora Social bien entre­
nada puede hacerles frente.

Ixi seria responsabilidad que pesa sobre las Ira-
bajadoras Sociales hace que -e exija mucho al que as­
pira a entrar en esta profesión. Por eso la? Escuelas
son escrupulosas en seleccionar a sus estudiantes, ya
que el aspirante tiene que poseer cualidades especia­
les además de una verdadera vocación, para poder
así’ cumplir a cabalidad con las labores inherentes
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x/'tci 7pei.™ -■
jadoras Sociales como con los otros'pX'i.ónalI-íT1’
hay <|ue be,ten la formación espirit,-J «K , J t
-iZX&¡xzho<rdesea"'<

«aria. sin esa llama Ínterin qü’e'h “ '"tegndad nece’
sufren y las necesitan-ime c “ J t'?1"" “ loi ‘I110
social indispensable que | , '1 ‘ f “ sensll)‘lidad
lor Pero'fXmenmT V'anle ,;l dl>
mayoría de las Trabaiadori “ proíes|ón, la
negación, responsabilidad, a.nante'íeí r"'01'" “b‘
laderos apóstoles del bien i„Xne ' Ve‘-
ansmsas de brindar al fracasado T ^«rilanas
optimismo, de llevar I-, ,|„ , agu“ fresca del
•eza, donde surjan L v “ gr‘a do,ldc 'eme la tris-
hacerlas desaparecer ‘ I a^TraV gra" tacl°
tlat- de llevar mavor e, J±*E,dora Social debe
sociales, esforzándose por ¡Sfc T" ‘aS C,ases

olras, por salvar el abismo entre «uA aS-“naS y Ias
.~í txrdaKe £tí:

<m ,^a V^ido'Sofi’, —■< cómo

dade-, del Servicio Social. ' 0 Cslas activi-
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Fundación:

Nuestro Servicio Social se inició el año 1936.
Gracias a la iniciativa del Dr. José Ignacio Baldó.
médico tisiólogo que lia demostrado poseer grao es­
píritu humanitario, el Ministerio de Sanidad y Asis­
tencia Social solicitó del Comisionado de Puerto Rico
la recomendación de una persona que estuviese sufi­
cientemente capacitada para fundar en nuestro país
el Servicio Socia] y que a su vez pudiese preparar e
personal que fuera a trabajar en esa nueva actividad.

felizmente para Venezuela, Puerto Rico nos ce
r ró gentilmente a una Trabajadora Social de la ta
de Celestina Zalduondo, que supo captar nue.-tm
psicología y con inteligencia sentó las bases de nm-
Iro Servicio Social.

I artiendo la iniciativa de un médico tisiólogo. 11
lógico que nos iniciáramos en el trabajo social
‘ ¡co en tuberculosis y fue en esa especializacion qia
dimos nuestros primeros pasos. Como toda obra <|a
empieza, fueron éstos de dura prueba, se trataba a
miponer técnicas a la ayuda asisteneial, de
Con ciertas costumbres muy arraigadas, de ir ',
intereses creados v todo esto no puede lograd'
"II día para otro. Tal vez |0 más duro de la Pr"' ‘

REl'ISTA sur'1-

r“po de alumnos de la Escuela Católica de Servicio
Social prestando juramento.

de ,l.nip0ller 'a v¡sita domiciliaria y la recopilación
efcc?l<’'ll0)!‘ 'Jalos co”io medios indispensables para
l,.,..,.’’!" ■** íd,or íür-'ial: muchas veces se nos recibía
fuinii,‘“jlla,nenle- otras con reserva, cuántas veces
dcter'ni/ 1'!a,ne"le criticadas por acudir a ciertas y
ron v 'na, casíls- Sin embargo, los tropiezos fue-
ininnn■*""i poco a Poc0 d Servicio Social se filé
y eon |l|taKel esfuerzo realizado no resultó estéril
"rRani-'-'"'■ sat'sf^éción hoy puede decirse que no se
la cnl J1 lllll?una otra asisteneial sin antes contar con

locación de las Trabajadoras Sociales.
‘^ucias de Servicio Social:

"l'icad i*1 l>r*ni^a oficina humilde de Servicio Social
f-ruz de l^'v^ l-Ü-'ipcnsario Antituberculoso de la
Juan, f,,- ' C“a a Palo Grande en la Parroquia San
l'vidadeJ"l'Oi’ pasai’d° a otras oficinas y a otras ac­
ídenla j(q<e ?erv'c¡° Social; no fué ya sólo el pro-
interés- f tu ,erciJlo.so el único que ocupó nuestro
degaban ÍT'ví' l.odas las solicitudes de ayudas que
C'al'Com3 M¡nislcrio de Sanidad y Asistencia >o-
"¡'as, bec* l>as.aÍes’ bajos salarios, enfermedades eró-

A nied^’i l*c^ets Pa|a comedores populares, etc.
h'iicia g ! '* ’Iue el Ministerio de Sanidad y Asi-

- Clal ha ido creando servicios asistenciales

Edijicio donde
de! •'■■■ •



especializados, a su lado lia puesto siempre una ofi­
cina o agencia de Servicio Social. En los Dispen­
sarios y Sanatorios Antituberculoso», en Oncología,
Lepra, Higiene Mental, Hospital Psiquiátrico, Servi­
cio Médico para Empleados, Higiene Escolar. Servi­
cio Social Colectivo en las Urbanizaciones Urdaneta
y General l’áez. en Caracas y Cotia la Mar respec­
tivamente, en lodos Servicios hay Trabajadoras So­
ciales dando su aporte, su colaboración decidida en
Ja gran tarea que le corresponde al Ministerio desa­
rrollar en el país.

illa franela . El Paraíso, sede de la Escuela
Nacional de Servicio Social.

nn dt los acias de graduación en la Escuela Nacional.

mámenlo de clase en la Escuela Católica.

3)

Dentro del Ministerio de Sanidad y Asistencia
Social no se considera ya el Servicio Social como
simple oficina. El Ic-' de julio de 19-16 fué creada
la División de Auxilio Social y a partir del 1" de
julio de 1950 fue reorganizada dándosele el nombre
que lleva actualmente, de División de Servicio Social.
que es el organismo encargado de resolver parle de
lo» problemas asislenciales que son de la incumben­
cia del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social.

Como todas las Divisiones de) Ministerio, sus ac­
tividades se desarrollan dentro de lo» cuatro grupos
siguientes:

1) Enfoque de los problemas asislenciales y mo­
mas para su solución.

2) Preparación del personal que ha de trabajar
en el ramo asistencia!.
Estimulo de la investigación en el campo de
los problemas sociales.

HFA',S^ SHEEL

‘Olí:

■1) Conducción administrativa de la» ¡„.|
™s asisteneiale, que Je han silll)

í" instituciones a que se acaba de aludir
I Escuela de Servicio Social.

2) Servicio Social del Ministerio.
3l Consejo Nacional Coordinador de A(

de Servicio Social.
4) Servicio Social do Maracaibo.
5) Servicio Social de Nueva Esparta.
6) Servicio Social de las Divisiones de Higiene

Mental, Oncología, e Higiene Escolar.
* I Internado “Padre Antonio Leyh", en Ma-

racay.
8) Internado para Mujeres, en La Victoria, Edo.

Aragua.
9) Servicio Social de San Cristóbal.

10) Servicio Social de Ciudad Bolívar.

cío -19

Miguelacho.

I» «““í J ,„! '-i»

Con la creación del í.onsejo Venezolano del Niño
se abrió un ancho campo al Servicio Social, la ins­
talación de Secciónale.» en los diferentes Estados tra­
jo corno consecuencia la demanda de más Trabaja­
doras Sociales teniendo que recurrir en mi momento
dado, para satisfacer dicha demanda, a contratar al­
gunas profesionales extranjeras. Este Organismo <•»
el que utiliza más Trabajadoras Sociales, en número
de 85 distribuidas en la oficina central, la- Ser, bí­
nale». en los Institutos Educacionales. Ca»a de Ob­
servación, en las zonas de conexión ron lo» Centros
Materno infantiles de Caraca- y lo» Servicios Socia­
les de Grupos que actualmente organiza.

Corresponde a las Trabajadoras Sociale- del t.-m-
»ejo Venezolano del Niño una de la» actividades ma-
delieadas en nuestra profesión, como e» el estudio
de bogare» sustitutos que puedan servir para llevar

lo» menores que por circunstancia- especiales
carezcan del hogar propio. En lo, jipen'- de divor­
cio juega también la Trabajadora Social un papel un-
portante: en los reclamos, tanto de menor,- romo
de la» pensione, alimenticia», es e»ta profe.iooa lima
colaboradora decidida de lo» Jueces ríe Menore- y

de los Procuradores.
t., Junta de Beneficencia del Distrito H-.leral.

cuenta con un huen equipo c„
para atender a lo, |mm.'i'--' al Puesto de

Emergen ia <1 -ata i;r¡blll.iol),._ |.i .'mire.
"5." m lí avada monetaria a lo- enfermo»
>ión de l)lla • ' • nreMa eu s!l °^cu’a v'-nIia
agudos, alencwn que (.on un senicin
de la Avenida >an Ulrt.:' ' ( func¡„„,i en la



la Trabajadora Social ayudar a lo- asegurados en
los problemas que puedan surgir entre éstos y el Ins­
tituto. tratando de aclarar por investigaciones reali­
zadas con criterio social los hechos expuestos por los
interesados, haciendo valer los derechos de los ase­
gurados cuando, por una mala interpretación de las
circunstancias o por falta de expresión de los mismos
asegurados al explicar las causas que rodean el pro­
blema. los servicios sean negados o aplazados. .Al
mismo tiempo que ayuda a reconocer los derechos del
asegurado, protege los intereses de la Institución
evitando que si' cometa fraude, que a la larga per-
judicaria a los misinos beneficiarios.

En la Organización del Bienestar Estudiantil de
la Universidad Central de Venezuela, lo mismo que
en la Universidad del Zulia, existe desde algún tiem­
po una oficina de Servicio Social que se ocupa de
los problemas que exponen los mismos estudiantes
e informan a las respectivas Directivas sobre la ver­
dadera situación de aquellos que aspiran a becas.

El Instituto Agrario Nacional en sus diferentes
colonias ha instalado el Servicio Social Rural, que
en un futuro muy cercano será de gran alcance na­
cional por los beneficios que indudablemente está
llamado a proporcionar a los campesinos, tanto ve­
nezolanos como extranjeros.

vaya creciendo y
para que también las

vayamos superándonos en
así corresponder a la confianza
puesto en nosotras.

El Ministerio de Educación Nacional dispone de
Servicios Sociales en el Servicio del Magisterio, en
el Instituto de Previsión, en los Liceos de Aplicación.
Fermín Toro y Andrés Bello.

En cuanto a organizaciones privadas podemos
nombrar la Oficina Católica de Inmigración, la Cruz
Roja y la firma comercial de Don Eugenio Mendoza.
ejemplo que debería ser imitado por aquellas em­
presas que disponen de un personal obrero bastante
numeroso y donde el Servicio Social Industrial es de
gran utilidad no sólo para los obreros, sino para los
misinos patronos.

La lista de las Instituciones, tanto públicas como
privadas, donde se hallan ubicadas las Trabajadoras
Sociales demuestra el interés que en Venezuela se
lia venido acentuando por el Servicio Social y es de
esperar que día por día .ese interé
que éste sea el mejor estimulo
Trabajadoras Sociale-
nuestras labores y
que la sociedad ha

Historia Social:

un caso, la ¡q.

Al hablar de trabajo social debemos, como punto
de información de nuestra labor, explicar aunque sea
someramente qué es historia social. Empezaremos
por decir que "es un documento humano de inesti­
mable valor, es el extracto de la vida de una persona
necesitada y si se hace de acuerdo con la norma pro­
fesional tiene varios usos".

El estudio social que se hace <!■> ■—

vestigación sobre ciertos datos no es, como cree mu-
cha gente, una investigación rutinaria, las pregunta,
intencionadas buscan ahondar más allá de lo que su-
perficiaIntente podemos ver. no se buscan datos para
Henar páginas, sino para que nos sirvan de guía al
hacer el diagnóstico y aplicar el tratamiento eficaz
que venga a solucionar los problemas de nuestros
clientes.

Las historias varían según el uso que se vaya
a hacer de ellas y según los fines que persiga la
agencia de Servicio Social donde trabajamos, pero
sea cual fuere el uso que vaya a hacerse de ellas,
las buenas historias deben ser ordenadas, completa,,
exactas, claras, concisas, vividas, comprensivas y lle­
nas de significado. Como Trabajadora Social de
casos individuales, nos importa tener un medio de
garantizar mejor servicio a la familia.

La persona a quien asistimos puede tener la segu­
ridad de que cualquier dato que se nos dé será toma­
do como confidencial. En nuestro trabajo estamos
regidas por justos principios de ética que protegen y
garantizan la identidad y dignidad del individuo.
Los planes que se elaboran para el tratamiento social
no se hacen basados en meros caprichos de la Tra­
bajadora Social, son discutidos con la persona a
quien deseamos ayudar, pues una de las caracterís­
ticas del trabajo en sí es enseñar al individuo a va­
lerse por sí mismo, procurar que sea él mismo el
artífice de su readaptación.

Para realizar lodo este trabajo las profesionales
del Servicio Social necesitan una preparación ade­
cuada. no cualquier persona sirve para hacer trabajo
social, se requieren estudios especializados que. mu­
dos a la práctica, las pongan en condiciones de salir
airosas en la labor a la cual se han comprometido y
para eso existen las Escuelas de Servicio Social.

Escuela ¡Nacional de Servicio Social:

Por Decreto Ejecutivo de fecha 29 de octubre •
19-10 se decretaron los estudios de Servicio Sm’a
dependientes de la rama de Educación Especial )
con fecha 16 de diciembre del mismo ano. p°> 1
creto publicado en la Caceta Oficial número 203-J •
se decretó la creación de la Escuela de Servicio ■ "
cial del Ministerio de Sanidad y Asistencia Soi ia ■
su personal es nombrado por el Ministerio ante- '1
lado y para los efectos legales está inscrito en e
nisterio de Educación Nacional.

El 11 de enero de 1941 se inauguró la Escm
siendo su Directora Fundadora la señora Luisa ■
lia de Vegas. La Escuela ha funcionado regúlame­
te de-ílc entonces: ha tenido variaciones en su pro-
pecio, pero todas ellas tendientes al mcjoramten
y progreso. AI principio sólo se exigió dos anos
estudios, luego se llevaron a tres y hoy. segut* -

Prospeclo, se requieren cuatro años para "P
el Titulo de Trabajadora Social.

Como adelanto, también se puede considerar el
que se admitan estudiantes del sexo masculino. En
t.asi todos los países donde existe el Servicio Social
la profesión tiene profesionales de ambos sexos, lo
que se explica fácilmente, ya que hay ciertos traba­
jos en los cuales el hombre puede dar mejor su co­
laboración, como por ejemplo en el caso de los ado­
lescentes. de muchachos con trastornos de conducta,
etc.

El primer año es la etapa preparatoria para las
materias especializadas que tendrán en los años res­
tantes. Con este primer año se procura ampliar los
conocimientos de aquellos estudiantes que sólo po­
sean sexto grado: y a los que tengan preparación
más avanzada se les concede equivalencia de las ma­
terias ya vistas.

El trabajo práctico, que se realiza en forma de
"pasantía'’ por diferentes instituciones, le permite al
alumno aplicar las enseñanzas que recibe en la Es­
cuela y en el cual podrá la Trabajadora Social encar­
gada de supervisarlo, observar si en realidad dicho
alumno tiene la vocación necesaria y si reúne las
cualidades que son indispensables para el ejercicio
de esta profesión.

Terminados los cuatro años, los alumnos tienen
que presentar una “tesis” basada en un tema rela­
cionado con el Servicio Social, elaborada bajo la
dirección de un profesor de la misma escuela, de­
biendo ser aquélla aprobada por la Directora y por el
Consejo de Profesores.

l'/on de Estudios:

Según el nuevo prospecto, el plan de estudios
aprobado por el Ministerio de Educación Nacional,
que debe regir toda Escuela de Servicio Social en

enezueia, comprende cuatro años y es el siguiente:
«•grafía Física y Social de Venezuela. Historia de
enezueia, Elementos de Ciencias Biológica,. Econo-

™'a Doméstica y Alimentación. Composición Casle-
,"a (2 años),’Matemáticas, Inglés (3 año,). Vi-

plas a Instituciones. Psicología General. Sociología
?,cneral- Historia Universal. Pedagogía. Doctrimi-
^lorales, Teoría y Práctica de Caso Social Individual.

■ nguridad Social. Psicología y Sociología aplicada,
,,,'.LCrv.'cio S°ciul. Higiene. Derecho de Familia y Le-

1 ación de Menores. Teoría V Práctica de Ca,o- '
^upos Sociales. Psicología Aplicada. Legislación del
i."1 'aÍ0, Organización v Administración de Servicio,.
uer>cuhura, Etica Profesional. Medicina Social y

Organización Sanitaria. Teoría y Pnu
Social Colectivo. y Estadística.

Escuela Católica de Servicio Social:

\ la abnegación e interés que siempre lia tenido
la incansable señorita Inés Ponte por lo? problemas
sociales y por su solución ,*c debe la creación de e-la
Escuela. Su fundación data del uño .1945. I.<>- re­
quisito? exigidos para ingresar son lo- mismos de la
Escuela Nacional, el pénsum de estudios e.- idéntico,
va que ambas se atienen a la Ley de Educación
vigente.

Residencia:

La Escuela Nacional y la Escuela Católica dis­
ponen de senda? residencias para las alunina-.
donde pueden, mediante un pago razonable, llevar
una vida tranquila y congéna con los estudios que
realizan. Tanto aquí romo en la Escuela, las alune
ñas son directamente supervisadas por un grupo de
Trabajadoras Sociales que asumen la enorme res­
ponsabilidad de preparar a lo* futuro* profesionales.

Promociones:

Desde su fundación la Escuela Nacional lia gra­
duado 10 promociones con un total de 175 egresadas.
La Escuela Católica ha tenido i promorionc.- y de
sus aulas han salido 31 Trabajadora* Sociales.

Asociación Nacional de Trabajadoras Sociales:

Nuestra Asociación agrupa en unión fraterna v
cordial a todas la* egresadas de las do* Escuelas.
juntas trabajamos por el engrandecimiento del Ser­
vicio Social, por el prestigio de nuc.-lra profesión,
por el ¡¡debilito cultural de toda* sus abonada?. La
Asociación lia realizado dos Jornada? de E-iudío d»«
Servit'io Social donde se ha puesto de manifiesto to­
do nuestro interés por corregir las lagunas que en­
contrando?. toda* la* preocupaciones por mejora/

nuestro trabajo.El lema de la Escuela Nacional v de ?u* egresa­
das es “Vivir es Ayudar a Vivir". el de la Escuela
Católica y de su* ex-alumna* es “La Caridad de Cristo
nos urf,e . ambos son e*tiniulo cu el cumplimiento de

nuestros deberes.
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/¡reve historia de la televisión.
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No ha habido en la historia de la humanidad
invento alguno que. en forma He entretenimiento.
haya causado una revolución lan violenta, como este
denominado: Televisión.

Al conjuro mágico de la orden “al aire . dicha
por un hombrecillo al que se le ha intitulado Direc­
tor. se realiza el prodigioso milagro científico de
transformar la energía electrónica en imagen, para
>er revertida en la pantalla del televidente.

Los hombres del siglo XX pensaron, en general.
que este fantástico prodigio sería una realidad a
fines de la presente centuria; pero, como siempre,
las guerras, al lado de su secuela de desgracias y
miserias, precipitan el desarrollo de nuevos experi­
mentos en todos los aspectos de las cosas.

En oposición a lo que generalmente se cree, la
televisión no es un concepto del siglo XX. Ya los
teóricos de los tiempos bíblicos predecían que un día
la habilidad del hombre llegaría a hacer posible que
se expandiese ?u vista a sucesos que estuvieran ocu­
rriendo más allá de sus horizontes ópticos.

En 1877 encontramos una de las primeras contri­
buciones al arte de la televisión en el proyecto de 

Senlecq sobre un primitivo sistema de un mosaico tele­
visor. Por la misma época, otros científicos, tales
como Herlz y Nipkow en Alemania y Sutlon en Ingla­
terra. dieron sugestiones que ayudaron a contribuir
al desarrollo de esta nueva manifestación artística.

Pero es con Max Plcsnner, en 1892. que se plas­
ma en una forma más concreta, en un artículo que.
para los hombres de aquella época, tuvo la misma
resonancia e importancia que los cuentos o historias
de Julio Verne. En esta publicación ya Plcsnner tra­
taba el tema objetivo de que algún día no lejano se
podría ver una serie de sucesos desde la casa. Ahora,
lo que Plessncr no previo fué que la televisión llega­
ría ¿i ser una nueva y auténtica manifestación artís­
tica, con caracteres peculiares.

Durante los primeros veinticinco años de nuestro
siglo, los científicos se dedicaron a estudiar los desa­
rrollos de la ciencia electrónica y a buscar la forma
o medio de trasmitir estas señales, para que se re­
convirtiesen a su original forma óptica de captación
en la pantalla televisora. Afortunadamente para la
televisión, el desarrollo de la radio y de las arle?
eléctricas, coincidió con el avance de la fase de bú?-
queda de campo visual.

En 1923. J. L. Baird en Inglaterra y C. F. Jenkins 
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y sus perspectivas en Venezuela

en los Estados Unidos de Norteamérica, trabajaron
independientemente, produciendo y demostrando sis­
temas de mecánica de televisión.

Desde ese año, encontramos un marcado desarro­
llo en el uso de los tubos, o sea, una importante me­
jora en el proceso de la amplificación, que era ne­
cesaria para cualquier clarificación de la imagen.

En 1930, Von Ardenne, de Alemania, publicó
importantes descubrimientos en el campo de los tu­
bos de rayos catódicos, estudios que fueron verifica­
dos y, en algunos casos, mejorados por ingenieros
de ese país. El desarrollo del tubo de rayos catódi­
cos hizo posible diseñar un receptor que no fuera
molestado por los problemas de fricción y rotación
de la masa, que había producido el uso del sistema
mecánico.

En el mismo año de 1930, Londres vió su primera
demostración de televisión en una pantalla grande.
erando Bairel trasmitió imágenes de baja definición.
(e’dc sus estudios en Longacre al Coliscuin en la
P^te baja de Londres. En Estados Unidos de Norte-
‘‘merica, Philo Farnsworlh y Vladimir Zworykin en-
*KmdrOn ’nvcsl’gaciones paralelas, apareciendo en

p C°n ?! PropHsilo de hacer posible la televisión.
Meriormenle, comenzaron serios estudios para

ÍidcT Proory,ni,:* dr televisión por medio de la
BBC de Londres, mientras en Estados Unidos ?e dis­
cutía si la televisión había llegado a su madurez ex­
perimental. Pero, en 1937 la RCA rompió el bloque
de hielo que impedía que esta nueva demostración
del saber humano ingresara al campo comercial. La
resolución de la RCA fué en ese momento, en cierto
modo, heroica. Con el heroísmo que tienen todos
los nuevos experimentos que desean conquistar al
público consumidor mediante la implantación de una
nueva industria, RCA salió al aire. Y esta empresa
determinó vender aparatos receptores a más bajo
precio de su costo, para poder llegar al consumidor.
que miraba con cierta desconfianza este nuevo medio
publicitario, como pasa cu ¡a actualidad en todos lo?
países donde -e inicia la televisión.

Sin embargo, cuando estaba en su i-lapa inicial
en el campo comercial, el tronar del canon hizo que
los hombres >e olvidaran «le la televisión, y fueran
a los campos de batalla. Y las fábrica» electrónica-
convirtieron sus usinas en fábricas bélica-. Pero los
hombres encargados de la desmovilización. ruando
,e derrumbaba el Imperio del Tercer Reieh. xmnm
en la televisión una enorme fuente de trabajo. I..i
televisión venia no solamente a dar ocupación a lo­



dos aquellos hombres que se habían especializado
en esta nueva rama de la ingeniería, sino que abría
sus puertas a miles de seres humanos, en todas y
cada una de sus múltiples secciones. Pues, por pri­
mera vez también en la historia socio-económica, se
daba el caso de una industria que consumiese tanto
y tan variado capital humano.

Como era lógico, los magnates del cinc y de la
radio la atacaron duramente, por ver en ella al ene­
migo número uno. Pero, por esos misterios indesci­
frables del destino, se cumplía nuevamente una de
sus leyes básicas y fundamentales: que nada ni nadie
se puede oponer al desarrollo ni al desenvolvimiento
de los hombres como colectividad o individuos. Tam­
poco, pues, empresa alguna podía detener el avance
arrollador de la televisión en su sentido intrínseco.
ya «pie significa la lucha del hombre por su supera­
ción y está unida a un fatalismo histórico, el de la
salvación del hogar. Pues si la máquina había trans­
formado al hombre en una de sus piezas, convirtién­
dolo nuevamente en nómada, al arrojarlo de la casa
en compañía de la mujer, para buscar un lugar en
la fábrica o en la oficina, desde las primeras horas
de la mañana; y si el desarrollo de la industria ci­
nematográfica había hecho que el hombre, desde su 

infancia, se volcase en busca de esas emocione' <
le proporcionaban las sombras proyectadas sobre
pantalla blanca, la televisión, en su función social*
al contrario del cine, reintegra la familia al ho4r’
alrededor de un receptor.

Y así, en el transcurso de cinco años, de 1918
a 1953, en los Estados Unidos de Norteamérica sé
ha elevado el número de receptores de 1.00.000 i
18.000.000, con proyecciones realmente incalcula.
bles. Su desarrollo técnico-artístico ha logrado com­
pleta madurez en la BBC de Londres. Francia tiene
ya con una línea televisora muy bien estructurada.
Hispanoamérica, cuenta con dos pilares televisores
Cuba y México, siguiéndole el Brasil. Argentina y la
República Dominicana.

Ante este impacto tremendo, los cerebros grises
de Hollywood, así como se opusieron en 1930 al cine
parlante y tuvieron que rendirse, han tenido que
inclinarse ante la televisión, produciendo películas
de 16 milímetros para este nuevo medio de entrete­
nimiento. No obstante, todavía ponen una serie de
cortapisas a sus producciones comerciales para que
éstas no se exhiban sino después de un determinado
número de años, generalmente cinco, por televisión.
Pero todas las barreras que se quieren oponer a esta 
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brolladora industria, quedan desmoronadas con el
impacto directo que realiza el receptor televisor dia­
riamente en los hogares que lo poseen.

¿Por qué la televisión ha conquistado así el rner-
rado? La respuesta es muy sencilla, pues está basada
n la fisiología humana. Los sentidos por los que el

humano común adquiere mayores percepciones,
■ensaeiones y conocimientos, son la vista y el oído.
rn la siguiente proporción: 90', por la vista y 8',
por el oído. Por lo tanto, mientras la radio concen­
traba nuestra atención en un 8', . la televisión lo hace
en un 98'é. ya que por los otros sentidos sólo apre­
hendemos el 2'de nuestro conocimiento; es deeir,
el hombre ha llegado a realizar ese sueño dorado de
poder estar en dos lugares distintos al mismo tiempo.
o sea. el lugar físico donde se encuentra el receptor.
y el lugar a donde lo traslada la pantalla. De ahí,
pues, la importancia que la programación tiene en
televisión, más que en ningún otro medio de entre­
tenimiento.

Por otro lado, el individuo y su célula familiar
pueden disfrutar de toda clase de espectáculos sin
salir de su casa, y sin necesidad de hacer otro gasto
que el desembolso inicial de la compra del receptor.

Además, en determinados programas, como los

femeninos, los dramáticos y los educativos, el tele-
'idenle siente como si estuviese tomando parte en
ellos. Lo mismo que en los deportivos, se hace la
mea de que se encuentra sentado en la mejor loca-

1 ad del coliseo, estadio o plaza de toros.

1 ara el niño significa la realización del sueño
acariciado en su fogosa fantasía, de tener a los per-
'maje» de sus aventuras colegiales dentro del ámbito

de su comedor o salón.

Televisión ¡rente a los otros medios de

entretenimiento.

amática nace en el momento que se
......_ ____________ s, en una
perfecta. Con el correr de los
y alegrías de la humanidad se
diálogos, ai principio entre dio-
héroes y por último hombres.
Esquilo. Sófocles y Eurípides

l''tableJ1CC|”"-^rai"“i‘ca nace en e* ,n0,neni<
(or '.C' diálogo entre los seres humanos.
ti,., a 'nas 0 menos
T1’03- los dolores

" "'unificados en
..¿^P^enormenle,

"tarca, r°, grieg0’ . • .
,Ono m C derrotero teatral de la humanidad y. en
de vícl'1,01; ^r'slóíanes. A través de toda una serie
•e Va bl "des. a lo largo de la historia universal,
Mol¡er„ a."l,,d<* por los clásicos como Shakespeare.
al leatr de Vega, llegando hasta nuestro- días.
liano, o, ''dolectuálista francés y neo-realista ¡la-
h'ra j, e ."""juntamente van a influir en la litera-
,a",e na,nia|ll<a norleamer¡cana. En este preciso in>-
‘"al ] e, ,a televisión que. como representación vi-
ll’atro. v’ ’c<?"Os del ser humano, es ciento por ciento

a ’lue teatro es tanto la obra dramática
,ítl SHELL

,|1' 11 I vi ta sociológico, en televisión
Desde el punto de vi;ta° (ie.

los tipo- íi.-;«> y P'R¿- aíi como en el teatro.
nen inlercs ,renU. *. ¡, 0 ¿el actor
donde la figura ‘ie a -« * ( pfe.
solares, alrededor .!- lo-;“‘inl|W„entes del conjunto
netas menores, que I |3. ,na-J-. y -u

-.........-......... .... ................

Psicológicamente, la televi-iú,, y ,.| 1Mlro
un mismo principio: captar e interesar al auditorio
mediante la representación de suceso- humanos que
determina en el televidente o espectador una rea,-.
cion enioriunal.

Pero, en su parle formal, tienen una serie de di-
ciencias. Primeramente, el estudio de televisión

lleva en si el estigma terrible de la época en que
nació, o sea la angustia de tiempo, dinero y espacio.
halla tiempo para lodo, para pensar, para actuar v
para ensayar. Mientras que el teatro se caracteriza
por todo lo contrario, o sea, horas ilimitadas para
estudiar, madurar, memorizar y charlar sobre la pie­
za dramática que se va a presentar. En el teatro, la
obra se dará el numero de veces que el auditorio
quiera, manifestándolo al acudir a la taquilla: en
cambio, la existencia de un pieza de televisión o
fugaz, ya que en ella se da el caso paradójico del
proce?.o económico más veloz que pueda registrar la
historia de ninguna industria: producción, distribu­
ción, circulación y consumo en un mismo minuto.

En teatro hay la reacción psicológica, ya anotada
por Gustavo Le Bou. del sentido gregario de la masa.
Por lo tanto, el intérprete tiene ante si a un juez,
que le demostrará con su aplauso o silencio si le ha
agradado o no su caracterización. En televisión, el
actor no ve sino el ojo de la cámara y un ambiente
fabril al lado suyo. N<> existe, pues, esa. reacción
emotiva: pero, en cambio, tiene un juez mas duro y
severo que e- el ser humano como individuo, juz-
gando desde la pantalla de su receptor el programa.

En el sentido mismo de la técnica teatral, al ador
se le permiten ciertos tipo- de ficciones teatrales
¡‘ como la cuarta pared imagina na del escenarm

Oli aceptables En cambio, en el medio tea visor a

televidente mediante la pantalla tvl.nr.

Esta ''all,ral ylp“o£da Xulaeión
volque el míelo televisor exige mucho ma-

‘Lj, acústica de un teatro.



medio de la
le brinda al

televisión,
teatro una

ya que a su vez la televisión
nueva técnica más natural y

espontánea.
Erente al cine, la televisión tiene una gran simi­

litud externa, en cuanto a estudio se refiere, pues
ambos funcionan la mayor parle del tiempo en es­
pacios cerrados, con cámaras, instrumentos de sonido.
y el ambiente, en general, es el mismo, con la sola
diferencia de que la cámara televisora no tiene cinta
de celuloide, y de que posee las mismas cualidades

del ojo humano.
Una diferencia fundamental es la siguiente: que

en cine se pueden sustentar falsos valores, mediante
el recurso maravilloso para los malos adores de la
retoma, la cual no existe en televisión. Aparte de la
diferencia en el montaje, que en cine es un proceso
de elaboración de muchos días, y en televisión se
produce en el mismo momento en que se está tras­
mitiendo el programa.

El cine se caracteriza por ser mediato: la tele­
visión, por ser inmediata. El director, en cinc, tiene
tiempo para preparar con esmero sus principales es­
cenas, ya (pie para cada toma puede hacer un des­
pliegue de tiempo y de elemento técnico imposible
de realizar en televisión. El público reacciona ante
una película siempre con la sensación de que es un
espectador; no así en televisión, donde se siente parle
activa del programa. De ahí, el gran error de los
programadores, de no balancear debidamente las
manifestaciones vivas y filmadas, cuando estas últi­
mas no están especialmente hechas para televisión.
Lo mismo (pie sucede con la propaganda comercial,
la cual tiene mucho más efecto cuando el comercial
es vivo, a no ser que éste se haya filmado con téc­
nica televisora.

Uno de los aspectos muy similares entre el cine
y la televisión es el trabajo en conjunto: pero en esta
última es mucho más decisivo, ya que un solo hom­
bre, el “dolly man'*, con un errado movimiento del
rodante de la cámara, puede variar lodo el efecto
de una toma, arruinando muchas veces el programa.

Haciendo una comparación entre la radio y la
televisión, la cosa más resaltante es que su diferen­
cia técnica es completa, aunque los programas de te­
levisión y de radio son trasmitidos del mismo modo:
la televisión usa dos sistemas completos de trasmi­
sión, uno para la vista y otro para el oído: mientras
que la radio utiliza solamente el segundo.

En lo (pie la radio y la televisión tienen gran si­
militud, es en su estructura comercial, en cuanto a
venta del tiempo y del espacio con fines de publi­
cidad: en la distribución de receptores: en los mé­
todos de operación de una estación: en los procedi­
mientos legales y sindicales.

Pero, en el campo de la publicidad varía total­
mente el efecto propagandístico. La televisión vende 
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60 veces más que la radio, por la fuerza objetiva nUe
tiene. El comercial visto y captado por el cliente
tiene éxitos insospechados. Pero, así como la tele-
visión es mucho más vendedora, es cuatro veces más
cara que la propaganda radial. Y los comerciantes
deben desconfiar enormemente de ese tipo de esta­
ciones televisoras que les brindan programas a muy
bajo costo, porque en lugar de darles un medio de
propaganda, están dándoles un medio de contrapro­
paganda. La televisión es un arma muy peligrosa,
porque no sólo está el secreto en el buen equipo
trasmisor y en el receptor, sino en el proceso de pro­
ducción; si éste es deficiente o malo, no se habrá
logrado el efecto deseado. La televisión lleva implí­
cita una dinámica en todas sus manifestaciones que
no posee la radio.

La televisión viva da imágenes y sonidos, la radio
sólo trasmite sonidos. Por lo tanto, la producción
artística en la radio es diferente a la destinada para
la televisión, que como medio publicitario y de en­
tretenimiento es lo más complejo (pie ha ideado la
mente humana. La radio requiere también una orga­
nización distinta a la de la televisión, la cual si no
tiene una organización perfecta, no puede lograr ni
siquiera un programa mediano.

La televisión ¡rente al medio social.

La televisión, no solamente en el aspecto psico­
lógico, de concentrar la atención mediante la imagen.
ha marcado un paso decisivo, revolucionario, sino
que lo ha hecho también en el aspecto social,
que la televisión, como vehículo de influencia cul­
tural y moral de una sociedad, no tiene otro igual.
El poder de persuasión ha sido estudiado últimamen­
te basándose en datos estadísticos recogidos por in­
vestigadores especializados en el campo de la publi­
cidad, llegándose a la conclusión de que se supera
en un 50S a lo alcanzado por una campaña conjunta

de prensa, cine y radio.
De ahí, pues, la responsabilidad histórica ) '°'

ciológica del tipo de programas (pie proyecten
estaciones sobre las pantallas televisoras. No
mente desde el punto de vista ético convención-’•
sino desde el social, de cómo se presentan lo> I'10 '
mas nacionales y todo lo relacionado con el íol
y la cultura. Porque si se sigue el sistema utii*7,11
muchas veces por la radio, de trasplantar unicanu
programas de otros países, lo (pie se lograiá (
destruyendo poco a poco el sentido de un sano
nali-mo, que más tarde tendrá funestas consecm »< '•

en el alma del pueblo.
Sobre todo, hay (pie tener sumo cuidado di-1”

por medio de las ondas televisoras se traten
de tipo histórico nacional, pues el hombre de a
identificará al personaje histórico con el a'1'’1
lo caracterizó, y si por desgracia este indivul’10
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.c presenta con la dignidad debida, o se trata de
una persona de pobre catadura moral, se habrá lo-
«rado un fin contrario, o sea el de destruir un ídolo
nacional.

David Sarnoff opina que la televisión permitirá
la unificación de la nación y, al mismo tiempo, el
"ran desenvolvimiento de la vida del hogar. Son los
sacerdotes del culto católico, por intermedio de Mon­
señor Fulton Sheen, los que han denominado la tele­
visión con la sugerente frase de "salvación de los
hogares”, pues gracias a ella, se ha contribuido a que
se reúna ante el receptor televisor toda la familia.
El padre encontrará la hora de noticias de actuali­
dad; el joven vivirá el entusiasmo de su deporte fa­
vorito; la chiquilla se interesará por el drama ro­
mántico; el niño se distraerá en la hora infantil con
los payasos y títeres; y la buena ama de casa estará
atenta a las demostraciones culinarias y a las labore-
de mano.

Su influencia determinará también la implanta­
ción de una serie de costumbres, que el medio tele­
visor hará populares. De ahí. el aspecto dramático,
la importancia de la presentación de buenas adapla- 

Conibustible humnno.

i-iones de las mejores obras teatrales o novelísticas
de la literatura universal o nacional. No hay que
olvidar, pues, que mediante la televisión se puede
construir o destruir l.i conciencia de un pueblo.

1.a televisión es una fábrica cuyo combustible e.
el ser humano. Por lo tanto, cada hora del progra­
ma agota una infinidad de personas. No hay indus­
tria en el mundo que requiera tal cantidad de ma­
terial vital.

Desde la planificación de un programa, la tele­
visión está consumiendo hombres; el programador.
el diseñador, la modista, el maquillador y todo el
equipo técnico de producción, aparte del electrónico
Y. sobre todo, material artístico, que por el tipo de
trabajo de memorizar e interpretar, no puede abar­
car la cantidad de programas que monopolizaba en
la radio. Por otro lado, el público tiene sed constante
de ver caras nuevas. Rasgos caractcrológicos que re-
pondan lo inás posible al personaje psicológico que
están interpretando.

SIIEI.I.



El director, en televisión, es un sujeto que re­
quiere un estudio especial, ya que no son muchas las
personas que reúnen las condiciones necesarias. Tie­
ne que poseer condiciones artísticas, técnicas y eje­
cutivas. Artísticas, para planear las ideas; técnicas
para ponerlas en marcha y ejecutivas para realizar­
las. Su labor es, en cierto sentido, parecida a la del
escultor, que da a la arcilla que tiene entre sus
manos, forma vivida, (pie trasmita emoción estética
al que la contempla; en igual forma, el director, con
una serie de elementos, tiene que dar al televidente.
esto mismo: vida, dinamismo y realidad.

La televisión, por lo tanto, requiere elementos
pictóricos de vida, y que estén prontos a sujetarse
a los rígidos cánones disciplinarios de este terrible
monstruo publicitario y de entretenimiento de la era
electrónica. De ahí que los elementos que hayan
conquistado una posición en otras actividades simi­
lares, deben pensar muy bien antes de ingresar en
este nuevo campo. Pues es un medio muy celoso,
que exige muchos sacrificios para poder triunfar, y si
uno no se somete a ellos, lo destruye muy velozmente.

En cuanto a programación se refiere, la televisión
tiene dos amplios campos: los programas de tipo ex­
clusivamente cultural y educativo, que deben realizar
principalmente las televisoras nacionales, y los pro­
gramas de tipo comercial, que se estructurarán de
acuerdo a la entidad comercial que los patrocinan.

Venezuela frente a la televisión.

Venezuela que por una serie de factores socio­
económicos está viviendo un momento muy intere-
sanle de su historia como pueblo, se ve abocada al
problema de la televisión, sin haber pasado por las
etapas de madurez teatral y cinematográfica que han
recorrido otros países. Por lo tanto, debe empezar
a hacer un balance de los valores materiales y hu­
manos con los cuales puede contar al principio, pa­
sando revista a aquellos valores aprovechables que
el país ha producido en los campos afines a la tele­
visión.

En principio, lo importante es fundar las estacio­
nes televisoras sobre técnicas sólidas. En tal sentido,
además de la ayuda y colaboración técnica extran­
jera, el país debe contar con ingenieros electrónicos
y demás técnicos nacionales, tales como camarógra­
fos, luminotécnicos, electricistas, etc., provenientes de
la radio, de la fotografía y de la cinematografía, o
que hayan hecho estudios especiales en el exterior.

En cuanto a los libretistas, que proporcionan la
materia prima de los programas de televisión, Vene­
zuela cuenta con un apreciablc grupo de literatos y
de escritores radiales, cuya utilización es imprescin­
dible para crear una televisión nacional. Esos es­
critores, mediante un pequeño curso de entrenamien-
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lo. pueden hacer buenos libretos para televisión,
adaptándose al nuevo medio, (pie requiere condicio-
nes distintas de la radio y que exige calidad literaria
en los libretos. En este aspecto, considero (pie el país
dispone de un considerable material aprovechable en
su literatura teatral, novelística y cuentíslica, que
aquellos escritores tendrían que adaptar al nuevo
medio televisor. Además, el pueblo venezolano posee
una rica gama de matices psicológicos que le brindan
los tipos de las diferentes regiones del país, y cons­
tantemente están surgiendo recios problemas huma­
nos de urdimbre vital, debidos al progreso y desa­
rrollo del país, (pie crean temas de actualidad inago­
tables para el escritor, tales como, para no mencio­
nar sino los más sobresalientes, la aparición y creci­
miento de la industria petrolera, los conflictos socia­
les causados por el fomento de la inmigración, el
descubrimiento y explotación de la riqueza minera.
el crecimiento de las ciudades, las cuestiones obreras,
campesinas, mineras, etc.

El problema del material humano en el campo
artístico, al principio se presenta bastante serio en
cuanto a cantidad, ya que, en cuanto a calidad, los
artistas venezolanos poseen amplias dotes de inteli­
gencia interpretativa y asimilación del medio tele­
visor. Pero, como manifesté anteriormente, la televi­
sión es una industria que quema mucho material
humano. Por lo tanto, el problema cantidad de artis­
tas hay (pie enfocarlo con toda seriedad. Hasta que
se cree la conciencia e importancia de este nuevo
medio en el hombre y la mujer comunes que vengan
a engrosar sus filas artísticas. Hasta que el artista
de la radio se dé cuenta de la necesidad que tiene,
de olvidar muchos vicios que había implantado el
medio radial, como era el de actuar en varios pro­
gramas sucesivamente, favorecido porque allí no
existe el problema de la memorización e interpreta­
ción. Sin embargo, se pueden abrigar buenas espe­
ranzas, sabiendo que en el país se ha mantenido, una»
veces viva y siempre latente, la tradición de un teatro
nacional; que la radio y las pocas tentativas cine­
matográficas han producido algunos buenos artistas,
y que actualmente mantienen el culto al teatro dife­
rentes conjuntos oficiales y grupos experiméntale?,
con destacadas actuaciones en el teatro nacional y en
el universal.

En relación con los programas de televisión, no
se debe tratar de imponer ciertos tipos de progrania-*
típicos de otros países, que pueden obtener éxito
en dichos centros televisores por responder a -l
psicología de sus pobladores; pero que en Venczue a.
que tiene sus características peculiares y confronta
otros problemas, serían totalmente inadecuado» por
carecer de verdadero interés local.

Debe recordarse siempre que, así como el tH1<,
es de distribución internacional, la televisión es < c
consumo no solamente nacional, sino regional y i-'
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oralmente local. Por ello, desde el principio se debe-
tratar de crear una técnica propia y tipos de progra­
mas también propios, (pie respondan a la idiosincra-
?ia del pueblo venezolano; pero que al mismo tiempo
contribuyan a elevar su cultura y su nivel artís-
lico. Toda economía para disminuir la calidad de
un programa redunda en perjuicio de la firma que
lo patrocina.

Ante todo, corresponde a las empresas televiso­
ras y a las firmas anunciantes enfocar este serio pro­
blema económico: Que si se quieren buenos progra­
ma» tienen que venderse muchos aparatos receptores.
a fin de (pie las firmas publicitarias se interesen en
hacer propaganda por este nuevo medio. Y que los
programas deben tener un sello de calidad desde que
salen al aire, pues si son malos o mediocres, el pú­
blico no adquirirá receptores y las firmas anuncian­
tes no tendrán interés en hacer publicidad en el

medio televisor. En consecuencia, la divulgación de
la televisión, en esta primera etapa, c-l.i en mano-
de las empresas televisoras, medíanle una variada
c interesante calidad de programas de mantenimiento.
Pasada esta etapa inicial, la televisión irá creando
SUS nuevos y propios valore?, de acuerdo con sus ne­
cesidades.

Las anteriores considetaciones, producto de mi
experiencia en otros países y del Contacto de varios
meses en éste con personas de todos los medio.' inte­
resados en la nueva industria que está naciendo ahora
en Caracas^ me conduce a abrigar la esperanza de
que Venezuela está llamada a desarrollar una inte­
resante labor en televisión, pues posee el capital ne­
cesario y el material humano indispensable. El otro
elementó de la televisión, el tiempo, lo tiene iodo
por delante, a disposición de su pueblo joven, diná­
mico y emprendedor.

lsr-'l SHELL



or EDGARDO MONDOLE!

Medios para salvar nuestras
cosechas de Becerros

FACTORES QUE INFLUYEN EN EL PORCENTAJE DE LAS COSECHAS DE BECERROS EN LAS

EXPLOTACIONES EXTENSIVAS DE GANADO DE CARNE

Entre los diversos factores que limitan el desarro­
llo de nuestra ganadería de carne, se destaca funda­
mentalmente el problema de ¡os bajos porcentajes
de las cosechas de becerros que se están obteniendo
en los fundos pecuarios de las zonas criadoras de los
Llanos y de Guayana. La pequeña producción de
becerros en la generalidad de los hatos llaneros y del
Estado Bolívar, retrasa en forma notable el desarro­
llo económico de los fundos pecuarios, lo que se re­
fleja en las escasas cosechas de novillos que se pro­
ducen anualmente, y en el estancamiento de la po­
blación vacuna, especialmente en la existencia de
vacas reproductoras en los halos.

Se concluye que las cosechas de novillos son ín­
fimas, partiendo de la regla generalmente estable­
cida en las zonas criadoras de ganado de carne, por
la cual se estima que la producción de novillos para
el mercado debe ser de un 10% del total de roses
existentes en cada fundo. En cuanto al estancamien­
to de la existencia de ganado en los halos llaneros,
es un fenómeno que se percibe en numerosos fundos
dedicados a la cría extensiva del ganado de carne,
en los cuales no se viene logrando el aumento cuan­
titativo en progresión aritmética que se obtendría
con una normal reproducción de los rebaños, y me­
diante la aplicación de sistemas administrativos que
tienden a reducir la mortalidad, y a eliminar, o por
lo menos aminorar, los efectos desfavorables del me­
dio físico.

Los estudios de Economía Pecuaria han demos­
trado que el porcentaje de becerros que se cosecha
anualmente en un hato, es el factor simple más ¡ni-
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, de

portante que afecta las ganancias en la producción
de bovinos de carne. Sin embargo, la generalidad de
los ganaderos le da muy poca importancia a este
problema, que determina la baja rentabilidad de las
explotaciones, y que es la causa de una notable dis­
minución en la producción nacional de carne.

El porcentaje de becerros cosechados se calcula
por el número de becerros destetados al año, que son
herrados o señalados en los trabajos anuales de va­
querías, en relación con el número de vacas de cría
que se mantienen en el hato. Esto no debe confun­
dirse con e¡ porcentaje de pariciones, que es solamen­
te un índice de la natalidad, o sea de la reproducción

de los rebaños.Es difícil obtener cifras exactas de los porcenta­
jes de becerros cosechados en los fundos pecuarios
de la zona de los Llanos y de Guayana, pues la ge­
neralidad de los ganaderos no lleva contabilidad o in
venta rio de su ganado. Se acostumbra en los hato*
llaneros llevar la cuenta de los becerros herrado» o
señalados durante los trabajos de vaquería, mediante
el simple y primitivo expediente de marcar con un
cuchillo en una vara, una muesca por cada bocel ro

que se hierra.A falta de datos estadísticos suficientes, )
acuerdo con las observaciones practicadas en fm*'(~
pecuarios de los Estados llaneros y de Guayana- )
con base en la información obtenida en unos p<M°-
hatos de esas zonas, en donde se llevaba ínventan<’
de los semovientes y se registraba el número de
cerros herrados en los trabajos de vaquería, estima
mos que la producción de becerros en los halos ü ■
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Jicados « la ería exlensiva (,c ganado de carne es
en promedio de un 30 a un '10 por cíenlo.

En algunas regiones la mortalidad de terneros e»
-levada durante ciertas épocas del año; y en los lía­
los donde se “amarran las vacas para las queseras”,
v donde éstas son explotadas en forma irracional, lo
que generalmente acontece, la mortandad de becerros
alcanza a un 50% y hasta un 75'. .

Por ello es lógico y urgente procurar aumentar
la producción y disminuir la mortalidad de los be­
cerros. Existen muchos factores a los cuales pueden
atribuirse los bajos porcentajes de pariciones, y la
elevada mortalidad de becerros.

Lo» factores siguientes afectan el porcentaje de

reproducción:a) Las condiciones alimenticias y el suministro

de minerales.
bl El porcentaje de sementales.
c) La edad de utilización de los reproductores.
d) La edad a (pie son servidas las novillas.
e) La raza de los sementales.
f) La enfermedad infecto-contagiosa de los órga­

nos genitales y la esterilidad.
Los factores siguientes afectan el porcentaje de

mortalidad de los becerros:
a) La época y regulación de las pariciones.
b) La explotación de las queseras.
c) Las gusaneras.d) La atención al ganado de cria durante las

pariciones.I rutaremos en este primer artículo de analizar el
primer factor y de formular algunas recomendado-
"es tendientes a resolver este importante problema.

Las condiciones alimenticias y el suministro
de minerales

I , 'a-’ va<tas reproductoras deben ser bien alimen-
re "'í ‘'Y1' eSlar en caPac'dad de reproducirse con

andad, y producir terneros sanos y vigorosos.
ccr C <'lneie °l,lencr el mayor número posible de be-
renr°,|C'' necesar‘° suministrarle a las novillas y vacas
do 'i llcloraa raciones alimenticias completas en to-
ti(|a,|°’| "ulr‘e|tles esenciales. Un déficit en la can-
repro | "utr*entes digeribles suplidos a las vacas
nCs nil|":íOl.'ls y a l°s sementales, lo mismo que rucio-
t'antij'1 i l;l a,,oeadas que no suministran proteína en

de'í 'c'cn,c> causan interrupción de los perío-
ntatozoid ?’ ’a oblación y la formación de esper­

tóla! c°,llcn>do de menos de 9% de proteína cruda
Para ]»■ ' lllater¡a seca de los pastos, es deficiente
ntineralo V?CaS 'aclanlcs- Respecto al contenido de
0,14'- f (ftí 'os Pastos, menos de aproximadamente
Para í‘ fósforo, y 0,23% de calcio, es deficiente

vacas de cr!a.los suelr,pa>8los "atórales de los suelos arenosos y de
'«gene",! ?ter!l¡cos de los Llanos y de Guayana, por

lenen un bajo contenido de proteína, siendo
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también deítetentes en fósforo y cab io. Estos .uelo,
-on de poca fertilidad, ácidos, pobres en materias
orgánicas, y deficientes en nitrógeno, fósforo v calcio.
¡o que influye en el insuficiente contenido de nu­
trientes de lo- pasto, que crecen en dichos suelos.
Ademas, el contenido proteinico y mineral de las gra­
míneas disminuye a medida que avanza su madurez.
Ln cuadro separado se dan lo- análisis químicos de
cuatro muestras de la “paja Saeta” o “paja Peluda”
I T rachypogon plumosas), uno de los pastos natura­
les más abundantes en las sabanas de banco, hecho»
por el Dpto. de Química del Instituto Nacional de
Agricultura.

Puede notarse por estos análisis que la “paja
Saeta” es muy deficiente en proteína, fósforo y cal­
cio, excepto cuando está muy tierna, al retoñar des­
pués de quemadas las sabanas; pero ota mejor con­
dición nutritiva dura pocos dias —de marzo a abril,
pues al madurar rápidamente, la yerba se torna tosca.
áspera y poco palalable. disminuyendo notablemente
su contenido en nutrientes y su digestibilidad.

En las regiones altas no anegadizas de los Llanos
y de Guayana, las vacas pierden peso durante la
estación seca debido a la escasez y a la pobreza nu­
tritiva de los pastos durante esa época del año. La
deficiencia de proteica y de fosforo de la paja ma­
dura y seca origina la interrupción de los periodos
de celo, y reduce la fertilidad de las vacas reproduc­
toras. Las vacas que paren durante el verano en con-
(liciones de flacura, producen becerros d,-b l . I -
crían mal. pues dan una exigua cantidad d< leche.

La escasez de fósforo es una de la- pnnc.pal ;
deficiencias alimenticia.-que ocurren en-groa can.-
dad de las zonas del país d< di da a
siva de ganado vacuno I uede
minerales esenciales y am>< corriente como
na A--, pero ésta no Xrvan comiendo
la de fósforo. Con '"^ Xn la--abat.as de-uelo-
huesos a las vaca» qu I - depravación del
arenosos y de -m- » ■ en |((, bovinos en el come:
apetito que se manifte» (,a¿,„ w
huesos o lamer tierra, >4 )a r¡pid„ de
senta junio con otro» - > >cnflaquee»n.ento,

T'T'Íno también de la Zonteen».
Animal, sino w»

.. f pitados
h,,vr .tirito del Sur.

, aP,l metabolismo mineral

, viciino n-1 , ... ¡vi estado m*(le % h nulrioión aata‘J’ e obtuvieron resulta-
Pal‘? d 1 ace varios anos.. » <>' (k, huesos
gando d< -d> - ,u,níni-tra"d' • • deít-



PRODUCCION DE BECERROS EN
LOS 4 LOTES EXPERIMENTALES

Vacas .............. número:

Cosecho de becerros Porciento:

Becerros destetados "

Peso promedio de los becc-
rros al destete . Kilogramos:

Vacas..................... número:

Cosecho de becerros Porcicnto^

Becerros destetados "

Peso promedio de los becc-
rros al destete . . Kilogramos:

Vacos ........................ . número:^

Cosecha de becerros
Porcicnto^l

Becerros destetados

Peso promedio de los bece-
o* destete Kilogramos:'

i■ 42 42 40 42

Ll. 88 74 22 69

83 67 22 64

! 226,8 226,8 209 225,9 222,3

cíenles en fósforo. En un experimento, las vacas y
novillas preñadas y las vacas lactantes recibieron
cinco onzas (171,45 gms.) diarias de harina de hue­
sos, y a todos los animales en desarrollo y a las vacas
horras se les dieron tres onzas (85,05 gms.). A los
terneros se les dió el suplemento de harina de huesos
desde el destele, a los 9 meses, hasta (pie cumplieron
30 meses. En estos experimentos, se determinó que el
suministro del suplemento de harina de huesos en
pequeñas cantidades, no sólo evitó un raquitismo en
los terneros, que es una enfermedad carencial, sino
que produjo un grado notable de desarrollo y mejo­
ramiento general de los animales. .Se encontró que la
harina de huesos tiene una influencia marcada sobre
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la fecundidad de las vacas, haciéndolas concebir con
más regularidad, aparte de provocar un aumento < <
significación en la producción láctea. Esto, a la 'lZ
produjo un aumento en el crecimiento, y en el desa
rrollo óseo de los terneros.

Una vaca lactante, con una ración que no te11?*'
suficiente fósforo para llenar los requerimiento?
su sostenimiento y producción láctea, por lo genera
tomará del fósforo acumulado en su esqueleto, en nn
esfuerzo por mantener una producción norma (
leche para alimentar su ternero. Otras vece? l*’
lugar de aprovechar el fósforo del organismo $e
duce la cantidad de leche, y entonces el ternero t»1
dra un desarrollo atrasado. Una continua extraen01
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¿el fósforo del esqueleto, acaba por producir hueso.,
frágiles, de osificación incompleta, cojeras y a veces
h;ela la muerte. Los experimentos demostraron que
el contenido de fósforo inorgánico en la sangre del
animal indica si este está recibiendo el fósforo que
necesita. El contenido de fósforo inorgánico en la
sangre del bovino que recibe suficiente cantidad de
dicho elemento varía de 4 a 9 miligramos por 100 ce.
de sangre. Ello depende de la edad del animal, pues,
en general, mientras más joven más elevado es el con­
tenido de fósforo inorgánico en la sangre. En la afos-
forosis, decrece la cantidad de fósforo inorgánico en
la sangre.

1.a técnica empleada por los científicos de Africa
del Sur y del Departamento de Agricultura de E.U.A..
para descubrir las regiones deficientes en minerales
y determinar la extensión de estas deficiencias me­
diante los análisis de sangre de los bovinos, debería
ponerse en práctica en Venezuela para investigar la
carencia de minerales en las zonas de los Llanos y
de Guayana, dedicadas a la cría de ganado de carne.

Los experimentos demostraron que añadiendo sal
común —cloruro de sodio—. a la harina de huesos,
se mejora su apelecibilidad para el ganado que mu­
chas veces no gusta ingerirla sola. Cuando se le sumi­
nistró esta mezcla al ganado suelto en los potreros,
se obtuvieron terneros más fuertes, se evitó el raqui­
tismo, y se redujeron las pérdidas por enfermedades.
I na mezcla por peso de dos partes de sal común por
tres parles de harina de huesos filé aceptada fácil-
nenie por los animales. Los resultados obtenidos en
Africa del Sur muestran que dos tercios de onza
118,90 gms.) ile fosfato bicálcieo no son tan efectivos
como 3 onzas (85,05 gms.) de harina de huesos.
o 2 onzas (56,70 gms.) de fosfato disódico. El fós-
oto bicálcieo es poco soluble en agua, y se debe mez-

'■ ar a mano con la sal común o con un alimento de
"tena palatabilidad. El fosfato bisódico es soluble en

a8ua blanda y puede añadirse al agua en los tanques
X «“"quillas donde abreva el ganado, pero esto sólo
¡' rCfttllado cuando el ganado se ve obligado a tomar
' a"Ua así tratada. La adición del fosfato bisódico
ai eiu4a 0 dura, que contiene por lo genera!
Pcecialdes cantidades de calcio y magnesio, provoca
f'Jr et'j”lac’ón de los fosfatos. Cuando se disolvió el
tiur r° ''“dico en agua a razón de unos 45 gramos

.llenes (22,710 litros) de agua, el ganado
¡ " galones (21.95 litros) diarios por cabeza.
''t’ódiro ° aS‘ 1,56 Onzas (44-23 gn’S-) de Í0Sfa'°

s notables experimentos realizados en el
f'-ing Ranch”, Texas.

-p |
[”•’ exnr.rí!" rev'sle|t un gran interés para nosotros
n°radores '1|"|l0S “evad°s a cabo por Black y rola-
^Partuiem'1 r Bure“u of Animal Industry y U- ?•
lllado ai o °* Agricultura, en el "King Ranch . »>•

111 ’ ’d Estado de Texas, en la llanura eos-
a'Kr"«EU.

teña casi plana que linda con el Golfo de México.
Las condiciones climáticas de esta región varían de
húmedas a sub-húmedas y semi-áridas, y lo- tipo* de
suelos, de arcillas pesadas a arenas finas. I.a vege­
tación natural consiste principalmente de varias espe­
cies de gramíneas, predominando las especies del
género Paspalum. siendo entre éstos más abundante
el “Gamelotillo” (Paspalum Plicatulum), uno de los
mejores pastos naturales de los Ulanos, abundante en
ciertos tipos de sabanas. Otras especies de gramíneas
del género Andropogón llamadas paja de sabana, son
también abundantes en las llanura? donde se reali­
zaron los experimentos.

Excepto durante los períodos de sequía, había
abundancia de pasto que sostenía un considerable nú­
mero de resea. El ganado vacuno de la zona es en
general poco desarrollado, y la mayoría de los reba­
ños no se reproducían normalmente, debido princi­
palmente a que los pastos son deficientes en princi­
pios nutritivos.

Otros síntomas de que existía una deficiencia ali­
menticia eran: la escasa producción de temeros y el
deseo persistente en muchos de los anímale- de comer
huesos, tierra y madera y otras materias. Los anima­
les afectado- por esta última deficiencia nutritiva,
se ponen flacos y débiles, y se mueven con paso
rígido, medio arrastrándose. Además, invierten meno-
tiempo en pastan que otros animales, bien sea por
pérdida del apetito o porque se acentúe el dolor que
sienten al moverse.

Los análisis químicos de muestra- repre-entati-
vas de los pastos indicaron una deficiencia de ios-



foro de considerable importancia en la vegetación
nativa de los campos de la región estudiada. I.a ma­
yoría de las muestras contenían menos del 0.12 por
ciento de fósforo, considerándose el 0,13 por ciento
como la cantidad mínima que requiere el ganado
bovino mantenido en campo. El contenido de fósforo
en la vegetación se reduce cuando las plantas se ma­
duran o secan, pero casi todas las muestras estaban
verdes. También se encontró que existían grandes
diferencias en la composición de las distintas especies
de pastos, asi como entre las mismas especies proce­
dentes de diferentes lugares, y además, que un conte­
nido bajo de proteina suele estar asociado con la
escasez de fósforo. El efecto de la lluvia se reflejó
por lo general en un aumento de los porcentajes de
fósforo, inmediatamente después de una fuerte preci­
pitación pluvial.

El primer experimento llevabo a cabo en el “King
Ranch", de enero de 1938 a marzo de 1941, tenía
como finalidad determinar los efectos producidos por
el suministro de suplemento de fósforo, al ganado
vacuno que pastaba en sabanas deficientes en este mi­
neral. En estas pruebas se utilizaron 100 novillas cru­
zadas Brahmán x Shorthorn y Brahmán x Hereford,
de aproximadamente 18 meses de edad. Estas novi­
llas se dividieron en cuatro grupos, pero todas se
mantuvieron en la misma sabana y utilizaron los mis­

mos abrevaderos. Cinco loros Santa Gertrudis se pu.
sieron con estas novillas, permaneciendo con ellas
todo el tiempo que duró el experimento.

El lote testigo (N'-’ I) no recibió suplemento de
minerales. A los tres grupos restantes se les dosificó
a mano, seis veces por semana, ios siguientes suple­
mentos de minerales: lote N'-’ 2: harina de huesos con
pequeñas cantidades de hierro, manganeso, cobre, co­
balto. zinc y boro. I.a dosificación a mano se efectuó
encerrando los animales en una manga de vacuna­
ción y suministrándole a cada animal, con una cu­
chara, la cantidad estipulada del suplemento mineral.

En los grupos 2 y 3, la harina de huesos y el
fosfato disódico se suministraron diariamente por ca­
beza en cantidades tales como para complementar
6.5 gramos de fósforo a las vacas horras, y 14,3 gra­
mos a las vacas lactantes. Las vacas del lote 4. horras
o en lactación, se mantuvieron a un nivel de 6,5 gra­
mos. Se tomaron muestras de sangre de vacas y bece­
rros representativos de los diferentes grupos para de­
terminar los porcentajes de fósforo inorgánico y de
hemoglobina. Se seleccionaron y se dejaron las me­
jores becerras producidas en cada grupo, a las cuales
después del destete se les suministró el mismo com­
plemento mineral que recibían sus respectivas madres.

De los resultados obtenidos en este experimento
se sacaron las siguientes conclusiones: La principal
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de los

I ventaja del suministro de un suplemento de fó.

a las vacas que pastan en sabanas de tctenles cn e»te
' mineral, es el aumento logrado en el porcet •
I cosechas de becerros, y los mayores pe»o» qm ■' zan las crias. Basados en un promedio < c - ■

solamente el 64', de las vacas del lote te» >1-1
l dujeron becerros, comparadas con el < 11 ‘’ recibieron suplementos minerales. Las diferetur.

*re los lotes que recibieron suplementos no
significativas. También para el período de «tos -
la» vacas del lote al cual no se le suministro un .
plómente mineral, destelaron solamente e •
»u cosecha de becerros: mientras que las va< a
'«es a las que se les suministraron minera^le»- '
laron el 81%. Apena» un poco más del 30. • •
'ocas del lote testigo parieron durante dos -uu
'Ocutivos, mientras que las vacas que rec’ nei
Peínenlos minerales promediaron el ¡3 <■

El suministro de suplemento de fósforo a 1-
aas no tuvo influencia sobre el peso al nacer o
i rneros‘> sin embargo, en promedio para 0? “ .

* Pesos al destete de los becerros del lote <!''t Elementos fuá de 31.3 Kgms. (peso P"
r becerro) más que los becerros del grupo r

f diferencias en los pesos al destete deJo»
íuer°S e" Knipos que recibieron supb1111

r°u ^^dísticamente significativas.
REl í«--< SllF.u.

A los 12 meses de edad 1., diferencia en peso
promedio entre las novillas de los lotes que r„-¡|,í,-.
ron suplementos minerales y el lote testigo fué esen-
cialmente el mismo que durante el destete: pero a
los 18 meses de edad, las novillas de los 2. 3
y 1 promediaron 57.2 Kgms. por cabeza mas que fas
del lote ].

También se averiguó que la afo?forods podía ser
diagnosticada mediante los análisi- del ,-uéñi sin-
guineo. para determinar el porcentaje de fósforo
inorgánico en la sangre, antes de que aparecieren
los síntomas físicos de esta carencia. El porcentaje
promedio de fósforo en las muestras de -angra de
las vacas del lote testigo siempre fué menor de 1 mi­
ligramos por 100 ce. de sangre, punto en el cual
puede existir una deficiencia de fosforo. Solamente
en pocas oportunidades las muestras de sangre de las
vacas de los lotes que recibieron suplementos mine­
rales estaban por debajo de £>te nivel. Prácticamente
todas las vacas del lote testigo se observaron co­
miendo huesos durante el rnhmo cur.-o del expe ri­
mento: pero no así las vacas de l<>- loh- <li,r r“1
bieron suplementos minórale.-.

Se concluyó de este estímenlo que el fo-lat..
dréódico v la harina de huesos summBtra.lo- .1 lo»

plementen la nn-ma lantniaa
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mismo valor relativo como suplementos de la vege­
tación deficiente en este mineral.

El segundo experimento realizado en el King
Kaneh”. de julio de 194] a noviembre de 1946, tenía
como finalidad comparar varios sistemas para el su­
ministro a campo de complementos de fósforo, con el
objeto de corregir la carencia nutritiva en el ganado
vacuno que pintaba en sabanas deficientes en dicho
mineral.

En este experimento se utilizaron cuatro grupos
de novillas cruzadas Brahmán x Hereford, de aproxi­
madamente 20 meses de edad. Se escogieron toros
Santa Gertrudis para servir estas novillas, en pro­
porción aproximada de 1 loro para 20 hembras.

Los cuatro lotes se manejaron de la siguiente
manera: tres lotes pastaron en potreros de pastos na­
turales no abonados: de éstos, el lote N'-1 1 (testigo)
no recibió complemento de fósforo; el lote N‘-’ 2 tenía
a su disposición harina de huesos puesta en “lame­
dores” distribuidos convenientemente en el potrero;
y al lote N? 3 se le suministró el complemento de
fósforo mediante el uso de fosfato disódico disuelto
en el agua de los tanques y tanquillas abrevaderos.
El cuarto lote pastó en un potrero de pastos natura­
les. abonado en julio de 1941 con superfosfalo triple.
Los potreros pastoreados por los lotes 1. 2 y 3 se
cargaron a razón de aproximadamente 1 vaca por
cada 6 hectáreas, mientras que el potrero fertilizado
se cargó a una capacidad 50 veces mayor.

Se tomaron muestras de los pastos a intervalos
regulares, con el objeto de determinar su composi­
ción química. Se encontró que el contenido de calcio
de los forrajes era generalmente deficiente, y rara
vez estaba por debajo de 0.20%,. Por otra parte, los
pastos naturales generalmente mostraban una defi­
ciencia de fósforo, sólo ocasionalmente estaba por
encima de 0,15%. La mayor parle de la muestra de
pastos tomada en el potrero abonado tenía un conte­
nido más alto de fósforo que las muestras similares
provenientes de potreros no abonados. El contenido
proteínico de los pastos rara vez sobrepasaba el 8%,
y promediaba 4%. Tanto el contenido proteínico
como el de fósforo estaban estrechamente relaciona­
dos con la precipitación pluvial, siendo más bajo du­
rante lo< períodos de sequía. cuando había poco pasto
verde.

Se averiguó que para prevenir la deficiencia de
fósforo, la cantidad mínima de fósforo inorgánico en
la sangre de los bovinos debe estar por arriba de
4 miligramos por 100 cc. de sangre. Las vacas que
pastaban en los potreros no abonados y sin comple-
mentó de fósforo, generalmente tenían menos de esta
cantidad. Las muestras de sangre de las vacas del
lote que obtenía el complemento de fósforo en el
agua, tenían el nivel de fósforo inorgánico en la san­
gre uniformemente más alto; y las vacas que consu­
mían harina de huesos mantuvieron un nivel conve­
niente de fósforo inorgánico. El lote N° 4 mostró una
tendencia descendente de los niveles de fósforo en la
sangre después del primer año del experimento; mos­
trando niveles peligrosamente bajos después de los
períodos de sequía en 1945-46. Sin embargo, durante
la mayor parte del período experimental estos ani­
males mantuvieron un nivel regular de fósforo inor­
gánico en su sangre. Los síntomas clínicos externos
de la afosforosis, eran comunes en las vacas en lac­
tación en el lole 4 hacia el final del experimento.

Los datos de la producción de becerros en los
cuatro grupos son de gran interés. En el lote testigo
I N" 1 ) una disminución en el porcentaje de la cose­
cha de becerros, de año en año, indicó un efecto acu­
mulativo en la deficiencia de fósforo. En los lotes
que recibieron fósforo adicional, las cosechas de be­
cerros fueron bastante constantes durante el experi-
inen’.o. Comparado con el porcentaje de cosecha de
becerros en el lote testigo, el suministro de harina de
huesos aumentó la cosecha de becerros en un 33'.
durante el período experimental; el fosfato disódico
suministrado en el agua de beber aumentó el porcen­
taje de cosecha de becerros en 39%, y el abonamiento
de los pastos en 42%..

Mediante el suministro del suplemento de fósforo
a las vacas de cría se logró un aumento en la produc­
ción de kilos de carne por becerro. En el segundo
experimento se obtuvo el mayor aumento en los peso?
de los terneros al destete, abonando el potrero con
superfosfalo. En cnanto a efectividad a este respecto.
le siguieron en orden los sistemas de complementar
el fósforo a las vacas de cría con fosfato disodico
disuello en el agua de beber, y dándoles harina (<•
huesos.

REI'ISTA Sllbl-1-

ba churuala. vivienda de los Piaroas: construcción cónica que parece, la cópula de una pagoda bizantina.

con los ¿Judíos ¡Piaioas

Por K. TESCH

l^rilH1 mediodía de agosto de 1950 en que el sol
e a 1,1 s’n misericordia sobre Puerto Ayaeucho, me
,1;1/"',ra ,a ^guro y complacido en el Hotel Amazo-
en ’]C(lca de un ventilador y con un refresco helado

a mano. Rodeado de este confort moderno me
' 'Pare mentalmente a levantarme del chinchorro

‘'sentarme a la mesa a almorzar.
eiso ei° llui"'a tomé ese almuerzo, porque en el pre-
“Íeen”Ornenl° de tranquilidad absoluta se acercó un
u| i* ,a l°da velocidad y frenó bruscamente frente
'eliica ’ , ,:s de que el polvo se asentara, salto d<
laVnit” >e ^r‘ Juan Paumgarlner. .Médico Jefe < >
'le 1„ • ,.anilaria del Puerto y "brujo ad-honorem
expl". "ld'Os Piaroas. A grandes pasos me asa to
paje Vamente: “Rápido, rápido, arregle su iq’11

a tengo un indio con quien Ud. puede viaja.,
/'íl ls?A SHELL

Sin
•1 chin-

sabino. inmediatamente!". .Antes de que púdico- con­
testar, el Imen doctor cogió algunos corolo-, lo. e’ió
dentro de una maleta y corrió con ella al "jeep"
más. seguí su ejemplo envolviendo el resto en e!

chorro y salí detrás de él.
Mientras yo recorría en el vehículo de un extremo

al otro la pequeña ciudad en busca de abastecimiento.
el Imen doctor agotaba su muy amplio vocabulario
Piaroa para decir a "Jano”. el cjci.jrif del rio Cuoto.
que yo era “Tr-jah adiva" (buena persona) y que
quería dar un paseo con él y -u pequeña (amiba.
Cuando regresé de las compras el indio todavía
movía la cabeza en silenciosa negación. la mesa
estaba llena de regalos: un pantalón, una cami-a.
un vestido para su mujer, un machete, mostacillas
para él y su mujer, cosas que significan grande-
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tentaciones para Jier indio. “ Juno” ^observó

'¿nid drKlor^Baumgarlner me dijo: “Quítese
Anteojos oscuros, el indmdieeq.e hh.no es

e2-:I¡X recogió los regalos ya toda pr.sa cargamos el
“jeep” ames de que “Jano pudiese arrepentír.e c
si decisión. El indio Caémen. su mujer y »u h o
Queremcte se montaron sobre el equipaje .
partimos, levantando polvo, hacia Samanapo.
* Media hora antes de la puesta de sol la cunara
estaba lista. El Dr. Banmgartner echó precipitada­
mente el equipaje dentro, mandó los indios a sus
puestos, nos dió un gran empujón, gritó "Imen viaje.
v desapareció. Todo esto transcurrió en un minuto.
al cabo del cual me encontré acompañado de indios
cuya lengua no entendía, flotando en un botecito ira-
gil sobre el rio Samariapo, rodeado de selva mis­
teriosa.

Asi comenzó mi primer viaje a la tierra salvaje
que habita el indio Piaroa, hombre primitivo que no
ha sufrido casi ningún desarrollo civilizador desde
hace centenares de años, que se contenta con hacer
solamente los utensilios más necesarios para soste­
nerse contra la fiera naturaleza, algunos adornos para
satisfacer una vanidad muy precaria y algunos ins­
trumentos de brujería para practicar un culto ex­
traño. Hombre de la naturaleza, nació en el bosque
y vive de lo que el bosque le brinda. Es cazador.
pescador, recolector y. en forma rudimentaria, agri­
cultor. Su . asa. la churuala. construcción cónica que
parece la cúpula de una pagoda bizantina, vivienda
común donde habitan de 10 a 12 familias cu per­
fecta armonía, es hecha de palos y vigas, techada con
hojas de palma. El único medio de comunicación
y transporte que él conoce, la curiara, es excavado
en un tronco de árbol y tallado hacia las dos extre­
midades. 1.a fibra de la palma Moriche le sirve para
fabricar chinchorros que constituyen la cama tradi­
cional de estos indios. Recogen algodón silvestre en
las pequeñas llanuras para hilar y luego tejer su
único vestido, el guayuco. El machete de hierro im­
portado ya ha reemplazado en muchas partes al de
madera: pero el arma más eficaz es todavía la cer­
batana. Esta consta de dos tubos, metido el uno den­
tro del otro: el exterior es de bambú delgado, de
nudo.' perforados por dentro con un palo recto: el
interior es de una caña sin nudos dentro de la cual
pasa el proyectil. Luego se añade una boquilla al
extremo desde donde se sopla el dardo impregnado
de veneno. El curare, veneno para el dardo, parali­
zante o mortal según sea concentrado o diluido, es la
industria más importante del indio Piaroa. pues el
curare, secreto militar N9 1. cuya fabricación sólo
conocen los piaches, es motivo de amplio comercio
con las Iribus vecinas.

.Además del curare, la selva proporciona múlti­
ples materiales para la fabricación de objetos do-
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Piache piaroa adornado con sus instrumentos mágico

En medio de la selva los piaroas son veteranos

de sus pistas indias.
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que no es íacd encontrar el escondido “puerto" donde
amarran sus cunaras y. todavía más difícil. |a pi.la
que lleva desde ese lugar a una vivienda de Im l'i,.
roas. > a han abandonado las regiones próxima, a lo»
grandes nos y el viajero tiene que seguir a su guía
indígena, pues sin éste es inútil, a Iravé. de túneles
abiertos en el laberinto de bejucos y raíces suficien­
temente amplios para el indio que es de poca altura.
pero no para el blanco: atravesar quebradas, caminar
sobre troncos de árboles caídos o bajo ello*, cruzar
llanuras bañadas por el sol ardiente, -obre lajas que
irradian un calor sofocante, para hundirse de nuevo
en la selva oscura hasta que repentinamente se en­
cuentra uno frente a la churuala rodeada por el bos­
que casi impenetrable.

La familia es, como en nuestro mundo civilizado.
el primer núcleo del orden social. La mujer hace
todo el trabajo doméstico y cuando están en viaje
lleva todo el cargamento en un catumare a la espalda.
El hombre caza, pesca y fabrica la curiara, las armas
v la mayoría de los utensilios necesarios. Durante
él viaje él debe tener las manos libres para proteger
a su familia contra los miles de peligros que puede
encontrar en el camino. Los niños, espee.almente los
varones, desde muy jóvenes son casi independientes:
cazan, pescan, nadan y saben manejar la cunara ron
una destreza sorprendente.

Todo un clan, que se compone de 10 a 12I y mas
familias vive reunido en una churuata. Al cauque

■ V al mache corresponde el sitio preferido, a la dere-
V . a izquierda de la entrada, que es no mí»

; Jí^meco por donde el^ion^Ueneepe

’ ipi^n

mésticos: madera, hojas y fibras de palma, raíces y ,
bejucos- ... , . 1

Casi todos los objetos, sean adornos, instrumen- '
los de música, armas o útiles, revelan una estética
singular. En muchos casos ésta parece de origen
oriental, como se observa frecuentemente en la punta
elevada de las terminaciones. Sin duda existe aquí
el deseo de crear algo bello. Es un arte primitivo,
que se ha repetido de generación en generación du­
rante siglos sin perfeccionarse, pero sin influencia
del mundo civilizado.

Parece lógico que para quien desconoce el lujo.
éste no le haga falta. El ritmo del mundo civilizado
está acelerado por el deseo de poseer y de gozar. En
cambio, el indio Piaroa. aun en el caso de que co­
nozca los goces y “milagros” de la civilización, ca­
rece de toda ambición y de vicios. Una prueba de
ello es que gustándole tanto el cigarrillo, las cosas
dulces, la sal y otros comestibles que el hombre blanco
puede brindarle, cuando éste se va, él sigue viviendo
como antes, sin que le haga falla lo que ha gozado.
Y cuando visita una población civilizada nunca com­
pra cigarrillos o dulces, sino objetos de utilidad que
facilitan su trabajo en la brava selva.

Anteriormente los indios Piaroas habitaron un
vasto territorio que se extendía desde el río Suapure
cu el norte, basta el río Ventuari en el sur, limitando
al occidente con el río Orinoco. El hombre civi-
izado ocupó bis zonas principales de las vías fluvia­
les. El empuje civilizador hizo al indio retroceder
cada vez más entre la selva virgen. A pesar de que
e contacto con el hombre blanco le ha traído ciertas
'enlajas, como el uso de artículos de hierro, el Piaroa
■en e a evitar el “invasor” donde puede. De manera



cacique es el jefe político del clan, gran cazador y
organizador de la pesca. El brujo —médico, sacer­
dote e historiador del clan— es el piache. Sabio en
plantas y raíces silvestres, cura a los enfermos avu-
dado por su imprescindible maraca y su canto mo­
nótono; es el químico-jefe en la preparación del po-
cloroso veneno de flecha curare, el gran maestro de
ceremonia en las fiestas de iniciación, boda y fune­
ral: es el educador de la juventud masculina en las
leyendas, la religión y la historia y, finalmente, hace
desviar los espíritus malos que al parecer continua­
mente rodean la churuata.

Los Piaroas no forman pueblos. Probablemente
porque los comestibles que se encuentran en esta selva
no aseguran la vida de muchas personas. La distan­
cia de una churuata a otra equivale a uno o más
días de marcha. Los diferentes clanes se encuentran
de vez en cuando en las grandes fiestas que se cele­
bran en una churuata elegida. El correo de la selva
comunica a iodos los clanes hasta una distancia de
200 kilómetros y los que pueden acuden a la fiesta.
Las mujeres preparan chicha en grandes cantidades.
No hay hombre, mujer o niño que no se emborrache
locamente durante la fiesta, la cual dura varios días.
Pero esto no significa que los Piaroas son presa de
este vicio, pues al terminar permanecen sobrios hasta
la próxima fiesta.

Los indios con quienes viajé sabían que yo quería
“pasear”. Esto lo entienden muy bien, ya (pie ellos
también van a pasear de vez en cuando sin motivo
aparente. Pero si el hombre blanco no quiere más que
pasear, ¿por qué lleva tantos corotos misteriosos? Ya
desde el primer campamento, donde tuve que ex­
tender todo mi equipaje sobre la laja para hacerlo
secar, examinaron cada objeto con gran interés. Es­
pecialmente la caja de pintura les llamó mucho la
atención. Como ignoraba qué sensación les causaría
cuando comenzase a pintar, y fui advertido de que
cualquier cosa extraña puede parecerles una bruje­
ría maligna, dibujé al principio una caricatura de mi
persona. La nariz exageradamente larga, los anteojos,
la barba y un cuerpo extremadamente alto y flaco.
Ellos seguían cada trazo con ojos llenos de curiosi­
dad y cuando di los últimos toques decisivos estalla­
ron en carcajadas.

En verdad me habían reconocido y regale el di*
Lujo al cacique. Para el indio esto significa que
comparto algo (pie pertenece a mi alma y por esto no
puedo ser malo. Después tomé por modelo a uno (1
ellos, quien no se quedó un minuto tranquilo- pero t
éxito fue igual: había ganado amigos.

El indio Piaroa es reservado y tímido, pero n°
hostil. Padres misioneros en su incansable trabajo
civilizador, valientes exploradores venezolanos eoino
el Mayor Rísquez. el Prof. Cruxent. el Dr. J- A* ,“l
copini Zúrraga, el Sr. \V. Dupouy, el Dr. Juan Bauin-
gai.ner y su señora Catalina de Baumgartner ) ,,,u
caos otros han contribuido a crear un puente 11,1,1
c>tns hombres primitivos y la civilización.

REVISTA SHKhh



NUESTROS COLABORADORES

Arturo lisiar Piel r i. uno de núes-
Iros escritores de mayor renombre
nacional e internacional. Se ha des­
tacado en la literatura, el periodismo.
la administración pública y el profe­
sorado universitario. Datos más ex­
tensos de su personalidad pueden
verse en el N” 2 de nuestra Revista.

Finn A asen, poeta noruego, autor
de numerosos artículos, ensayos crí-
ticos y cuentos, que han visto la luz
en la prensa de su país y del extran­
jero. El trabajó, que publicamos, es­
crito originalmente en inglés, e* un
interesante panorama de la literatura
actual Noruega.

Pedro Díaz Seijas. profesor de cas­
tellano y literatura graduado en el
Instituto Pedagógico Nacional. Man­
tiene columna bibliográfica en pági­
nas literarias de nuestros principales
periódicos. En el presente año sumó
a sus obras anteriormente publicadas
una "Historia y Antología de la Li­
teratura Venezolana”. Otros datos en
el N'-' 3 de nuestra Revista.

Albertina //. de Lucchesi, Traba­
jadora Social graduada en la prime­
ra promoción venezolana. Ha desem­
peñado los siguientes cargos: Jefe de
la División del Servicio Social del
Consejo Venezolano del Niño. Inspec­
tora del Trabajo Femenino, Direc­
tora de la Escuela del Servicio So­
cial y actualmente es Directora del
Servicio Social del Distrito Federal
dependiente de la División del M.
S. A. S.

(.arlos Manuel Moller, profesor de
Arquitectura Precolombina y Colo­
nial en la Escuela de Arquitectura de
la Universidad Central. Es Presiden-

de la Junta Directiva de la Aso­
ciación Venezolana de Amigos del
Arte Colonial. Ha publicado nume­
rosos trabajos acerca de su especiali­
dad en la prensa nacional y extran­
jera.

Eduardo liussalleu. escritor y abo­
gado peruano. Cursó un año de di­
rección dramática en la Universidad
de Columbia, N.Y.. y en la misma
ciudad se graduó de técnico en tele­
visión. Trabajó en el departamento
de películas comerciales para televi­
sión de la RKO Pathé de NA., y en
producción de televisión en la NBC.

i o'H'"Í’l‘y. coronel-director
deja Alta Escuela de Equitación Em­
panóla de Viena. El articulo que pn-
blicamos <•« un arreglo autorizado del
prologo al libro de grabados en uta-
dera del señor Emil Bróckl.

uia. gra,|uad(i rlc
perú,dH., la l niversidad Javeria-
na d< Bogotá y abogado de nuestra
1 '"'"r-'dod Central. S<- ha dedicado
a los estudios económicos v fi«calf<
halaend., desempeñado varios cargos
et; era- rama- de la adndni.trnción
h" ’ i'¡''i Y".-’ |,r"f‘"(,r adÍu'"o a
•> ' • ledra de Economía Agrícola en
nuestra l niversidad Central.

Edgardo Mondolji, especialista ga­
nadero del Consejo de Bienestar Ra­
ra 1. Graduóse de Zootécnico en la
Facultad de Agricultura de la Ln>-
tersidad de Corncll. lia desempeñado
varios cargos técnicos en el Mu»--
lerio de Agricultura ven la Corpo­
ración Venezolana de Fomento, )' l’u'
blirado trabajos sobre ganadería y
forraj ¡cultura.

Heinz K. Tesch. músico y pintor-
nacido en Berlín. Alemania. Llego a
Venezuela contratado como prim'r
fagotista para la Orquesta Sinfónica
Venezuela, puesto que ocupa actúa
mente. Ha viajado por Estados l nI_
dos v Colombia, y ahora relata '«*-
impresiones de la selva venezolana-


